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Notas aclaratorias para la lectura 
∞ Algunos de los textos consultados en los idiomas inglés y francés fueron traducidos 
por la autora. En otros casos, de acuerdo con el sentido del debate y la intención 
escritural, en notas al pie de página se indica la cita literal referenciada.  
∞ En algunas citas se conserva el idioma original debido a que se buscó mantener el 
sentido estricto de lo dicho por la autora o el autor. 
∞ En las citas y en las referencias bibliográficas se incluye el apellido y el nombre de las 
autoras como forma de visibilizar los trabajos realizados por mujeres en el campo 
temático de la tesis y sus aportes en la configuración del régimen estético colonial y 
sus lecturas decoloniales planteadas en esta investigación. 
∞ La escritura del documento mezcla textos en primera y tercera persona como parte de 
la postura epistemológica de la autora en la que la propia experiencia atravesada por 
múltiples identidades como mujer, joven, universitaria, clase media-popular, mestiza, 
casanareña y bisexual, entre otras, son claves para comprender la orientación teórica y 
analítica de la investigación, además de reflejar el hastío de la vergüenza colonial. 
∞ En atención a las reglas de la Real Academia Española-RAE sobre el uso de los 
prefijos, en todo el texto se usarán unidos a la palabra base, sin guiones o espacios. 
Excepto en aquellos casos en donde en una cita el autor o autora originales lo 
escribieron de otro modo
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En este texto presento los resultados de mi investigación sobre cómo un grupo de 
mujeres habitantes de Yopal (Casanare) significan la estética del pelo y la apariencia 
corporal en sus relaciones con la construcción del género. Me sitúe desde las 
epistemologías feministas, la geografía del género y las apuestas teóricas de la 
interseccionalidad y la perspectiva decolonial para analizar las prácticas y sentidos que 14 
mujeres de Yopal, le dan a la apariencia corporal teniendo en cuenta sus identidades de 
género, edad, etnia-raza, territorio, nivel socioeconómico y orientación sexual.  
 
Propongo la existencia de un régimen estético colonial como categoría para 
comprender que los significados, las prácticas e ideales de la estética del pelo y la 
apariencia corporal están mediadas por sistemas de poder que se configuran en las 
relaciones de género, etnia-raza, nivel socioeconómico, edad, espacio, orientación sexual y 
(dis) capacidad, entre otros. Y que a la vez producen sujetos generizados, racializados, 
enclasados, etarizados y discriminados por la pertenencia a un espacio/territorio y a la 
orientación sexual, un hecho que se acentúa en la apariencia corporal como marcador 
social.  
 
Estos recorridos teóricos, conceptuales y metodológicos situados en Yopal, me 
llevaron a las nociones de llaneridad y llanocentrismo como una forma de expresión 
situada de la colonialidad y de la relación entre estos sistemas. Y me acercaron a los 
planteamientos de los feminismos decoloniales como alternativa para repensar el régimen 
estético colonial. 
 
Palabras clave: pelo, género, apariencia corporal, espacio, colonialidad, 







In this paper I present the results of my research on how a group of women living in Yopal 
(Casanare) mean the aesthetics of hair and body appearance and its relations with the 
construction of gender. I place from feminist epistemology, the geography of gender and 
theoretical stakes of intersectionality and decolonial perspective, to analyze the practices 
and meanings that 14 women of Yopal, give the body appearance taking into account 
gender, age, race-ethnicity, space, socioeconomic status and sexual orientation. I propose 
the existence of a colonial aesthetic regime as a category for understanding the meanings, 
practices and ideals of cosmetic hair and body appearance are mediated by systems of 
power that are configured in gender relations, ethnic-race, socioeconomic status , age, 
space, sexual orientation, (dis) ability, among others. And simultaneously produce 
gendered subjects, racialized, enclasados, etarizados and discriminated for belonging to a 
space / territory and sexual orientation, a fact underlined by the bodily appearance as a 
social marker. These theoretical, conceptual and methodological courses located in Yopal, 
take me to the notions of llaneridad and llanocentrismo as a form of expression on the 
colonialism and the relationship between these systems. And I come to the approaches of 
the decolonial feminism as an alternative to rethink the aesthetic colonial regime. 
 
Keywords: hair, body appearance, gender, space, colonialism, intersectionality-
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En este texto describo los resultados de mi trabajo de investigación sobre los 
significados que las mujeres habitantes de la ciudad de Yopal, capital del departamento de 
Casanare, le otorgan a la estética del pelo y a la apariencia corporal en sus relaciones con 
la construcción del género. Las principales fuentes fueron mi experiencia personal con la 
estética del pelo, la indagación de la experiencia de otras mujeres sobre la importancia que 
le otorgan al pelo, y la revisión teórica sobre la apariencia corporal. En todos los casos, el 
pelo resultó central en la manera cómo las personas se presentaron ante el mundo con sus 
rostros como símbolo de individualidad (Le Breton, 2009).  
 
Partí de la idea de que los significados sobre el pelo se relacionan de manera 
directa y promueven unas características sociales de género, edad, raza, etnia, capacidad, 
etcétera, por lo que no pueden considerarse neutros ni ajenos en los modos en los que son 
insertados y leídos los sujetos socialmente. Así mismo, entendí que sus significados se 
convierten en códigos estéticos del entorno y marcadores sociales de los sujetos, que 
repercuten en las personas y sus dinámicas cotidianas. De este modo, mi interés analítico 
se amplió a la apariencia corporal. 
 
Las 14 mujeres entrevistadas, con edades entre los 11 y 52 años, y residentes en el 
municipio de Yopal, ampliaron los sentidos otorgados a la estética del pelo y la apariencia 
corporal mostrando en sus relatos las distinciones que se establecían por el género, la 
etnia-raza, la edad, el nivel socioeconómico y el espacio habitado, entre otros. Por eso 
mismo, fue determinante la perspectiva de género para comprender el impacto histórico-
social y cultural de los significados atribuidos a la estética del pelo, así como para 
Introducción 2 
 
intensificar el acercamiento a los estudios sobre la raza
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Tales giros temáticos requirieron el uso de metodologías acordes al interés 
investigativo, por lo que las metodologías visuales feministas y basadas en las artes, fueron 
las herramientas analíticas para la presentación y el procesamiento de la información, a 
través de los mapeos feministas de relieve o mapeos de la interseccionalidad propuestos 
por María Rodó-de-Zárate (2014), los cuales permitieron analizar de manera visual la 
relación entre los diferentes sistemas de opresión.  
 
Los mapeos reflejaron los entrecruzamientos entre distintas variables sociales, 
personales y geográficas de las entrevistadas, y señalaron los grados de confort/disconfort 
u opresión/privilegio expresados por ellas en diferentes situaciones respecto a su 
apariencia. A partir de las metodologías visuales (Marín-Viadel, R., & Roldán, J., 2014; 
Hernández, F. 2008; Lopez-Fernández Cao,Marián 2008; 2002; Marín Viadel, R. 2005), se 
logró un acercamiento a la apariencia corporal desde las citas visuales y foto ensayos. 
Estos se elaboraron con las fotos de las mujeres entrevistadas y los mapeos feministas de 
relieve, como forma de enriquecer las narraciones visuales sobre la propia apariencia y los 
ideales de feminidad. 
 
Los análisis mostraron hallazgos en relación a la feminidad, los cuidados y la 
identificación con unas normas estéticas imperantes en el contexto llanero. Tales formas 
locales de encarnar lo femenino y de entender qué componía aquella feminidad 
naturalizada o aceptada por la mayoría de las entrevistadas, me remitió a los análisis 
decoloniales en cuanto a los efectos de una historia de colonización en las poblaciones 
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Maldonado N., 2007: Quijano A., 2000; Lander E., 2000 
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latinoamericanas tales como la creación de unas distinciones sociales a partir de la idea de 
raza, junto a la consolidación de un modelo social jerárquico en el que lo blanco, europeo 
y masculino se encontraba en lo más alto de la pirámide social.  
 
 En una apuesta desde las epistemologías feministas por comprender las relaciones 
de género y la manera como se relacionan y coconstruyen con otros sistemas de poder y, 
que determina las posibilidades, oportunidades y discriminaciones que viven las mujeres a 
partir de su apariencia corporal, surgieron la nociones de régimen estético colonial, 
llaneridad y llanocentrismo como formas en las se expresa de manera situada dicho 
régimen. Esto fue posible al momento de identificar la forma como tales normas estéticas 
son buscadas por las mujeres y siguen una serie de prácticas constituyentes de las 
expresiones situadas del llanocentrismo.  
 
Concebí el régimen estético colonial como la imbricación de los diferentes sistemas 
de poder acentuados por la apariencia corporal, que genera distinciones sociales, 
discriminaciones y violencias. Este régimen estético colonial opera más para las mujeres 
debido a que históricamente se les ha asociado a lo bello, al punto de convertirse en una 
norma social encarnada y autoimpuesta que promueve el binarismo de género.  
 
Puede entenderse su configuración analítica a lo largo de todo este documento en el 
que busco resumir el proceso investigativo que me llevó a la conclusión de la existencia de 
un régimen estético colonial situado: con unos cimientos y expresiones que lo 
materializan, y que en el caso del llano, se identifica con las nociones de elegancia y 
naturalidad como formas de llaneridad y llanocentrismo.  
 
Me basé en la perspectiva interseccional y la perspectiva decolonial para describir 
cómo el género, la raza, la heterosexualidad, la edad, el nivel socioeconómico y el 
territorio se convierten en los ejes de este régimen estético colonial, cuya ideología pasa 
por la promoción del inconformismo de las mujeres hacia sus propios cuerpos y hacia el 




Todas estas formas de expresión de los regímenes de opresiones participan en la 
configuración del régimen estético colonial. Este no sólo se expresa en la manera en la que 
cada mujer elige su apariencia corporal, sino también en las relaciones sociales que se 
establecen a partir de estos ideales hegemónicos de belleza, tales como las exigencias en el 
mercado laboral por determinadas estéticas (Arango Luz. Gabriela, Ramírez Jeison., 
Ramírez Sylvia., 2013) y las exigencias en el mercado erótico afectivo
6
 (Viveros Mara. 
2008) vinculadas a una apariencia de feminidad tradicional, relacionada con la idea del 
bello sexo (Lipovetsky G., 1999; Altuna María Belén., 2010; Perrot Michelle., 2008). 
Pese a los profundos enraizamientos situados y descritos en las próximas páginas, 
este régimen estético colonial puede ser repensado a partir de un análisis decolonial sobre 
los significados que subyacen a la apariencia corporal femenina y a las 
prácticas/expresiones estéticas, como prácticas políticas y sociales. 
 
                                                          
6
 El concepto de mercado erótico afectivo es propuesto por Viveros Mara (2008) y discutido en una 
entrevista “como marco analítico para pensar los intercambios erótico-afectivos en las uniones interraciales”. 
De acuerdo con la autora el mercado erótico afectivo es una “forma de organización social a través de la cual 
los y las oferentes, productores y vendedores, demandantes, consumidores o compradores de bienes o 
servicios sexuales y afectivos intercambian distintos elementos de estatus como riqueza, color de piel, 
belleza, juventud o deseabilidad. (Centro Latinoamericano en Sexualidad y Derechos Humanos, 2013). Esta 
categoría también ha sido desarrollada por Wade P., (2013) para entender las relaciones género/raza en el 
mestizaje.  
 
Capítulo 1. Orígenes de la investigación para la 
comprensión de la estética del pelo 
 
Investigaciones como la de Michelle Perrot (2008) en Mi historia de las Mujeres, y 
la investigación de Luz Gabriela Arango y colaboradores (2013) sobre las peluquerías, así 
como el conocimiento del Black Feminist con la visita de Ángela Davis a la Universidad 
Nacional de Colombia, hicieron parte de los primeros saberes para adentrarme en la 




El pelo no era un elemento más del adorno corporal, ya que la presencia o ausencia 
del mismo así como el color, la forma y largo aparecían como rasgos fundamentales para 
las mujeres que se animaban a compartir sus experiencias.  
Igualmente, una vivencia personal con dos caras me señalaba que el asunto no era 
un tema menor, sino que implicaba considerar todo el entorno en el que me desenvolvía 
para tomar una decisión aparentemente “muy personal” y problemática: cortarme el pelo al 
ras mientras trabajaba en el área terapéutica del sector salud, luego de ingresar a la Escuela 
de Estudios de Género para iniciar mis estudios de posgrado.  
 
Una vez tomé la decisión y me hice el corte al ras, estuve de visita en Casanare, mi 
territorio de origen, allí al percibir las reacciones de quienes me veían calva, hizo que me 
interesara en explorar la construcción de las identidades de género femeninas en entornos 
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 Desde autoras como Lagarde Marcela., (1990; 1999; 2000), Curiel Ochy., (2005), Brah Avtar., (2004).  
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rurales y urbanos, analizadas a partir de los significados otorgados a la apariencia-estética
8
 
del pelo.  
 
Cada persona que me observaba buscaba un significado especial en el corte al rape 
que yo tenía en ese momento, situación distinta si yo hubiese vuelto a casa con el pelo 
largo. Las conversaciones giraban en torno a las razones de mi corte de cabello: “¿está 
enferma?”, “es de los skin head”, “¿es un hombre o una mujer?”; así como el comentario 
de un niño que no pasaba los 4 años de edad diciendo “es un niño porque tiene el pelo 
corto” además de los comentarios que hacían en alusión a los rapes que habían hecho 
tiempo atrás grupos armados ilegales a la población local como forma de castigo
9
. Cabe 
señalar que todas estas inquietudes y presunciones de mis coterráneos no se asociaban a 
los significados que otorgaban a mí apariencia aquellas personas que me conocían de 
pequeña y no dudaban de mi “moralidad”.  
 
Estas situaciones vividas me hicieron pensar en que el cabello no era un asunto 
fortuito en la construcción corporal de las mujeres.  
Meses después de iniciada mi investigación una compañera de pregrado me 
compartía sus experiencias sobre el diagnóstico de cáncer de seno al manifestarme que 
mantener el pelo cepillado y peinado “como de peluquería” durante los tratamientos de 
quimioterapia la hacía sentir mejor porque le brindaba una imagen de salud y vitalidad de 
sí misma y ante los demás, pese al cansancio y a los efectos de los procedimientos; con su 
relato me convencía de la necesidad de seguir profundizando en estos asuntos 
considerados prosaicos.  
 
1.1 Aportes de la literatura investigativa 
 
                                                          
8
Aclaro que con el concepto de estética busco un acercamiento a la estética como forma de valoración del 
cuerpo, pues aunque se relacione con la imagen no se limita específicamente a ésta o al cuerpo, sino que está 
asociada a lo moral y a lo cultural en unos contextos socio-históricos específicos. 
9
 Aunque fue una práctica generalizada en los llanos, se pueden consultar los casos ocurridos en la costa 
pacífica colombiana en el informe del Centro de Memoria Histórica (2011) Mujeres y Guerra. Víctimas y 
resistentes en el Caribe colombiano. Bogotá: Taurus. 
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La literatura investigativa en perspectiva crítica también ofrece hallazgos al 
respecto de la estética y la apariencia, sabiendo que la experiencia estética visual surge de 
la propia contemplación de las imágenes y puede ser entendida “como un proceso 
individual cognitivo, como un apreciamiento sensitivo hacia un determinado objeto visual, 
o como un proceso cognoscitivo relativo a un cierto conocimiento que obliga, en cierto 
modo, a incitar una captación visual pormenorizada” (Gómez R., 2001, página 15). 
Tomando como base los significados de la estética del pelo, especialmente desde la 
ausencia, la falta o la carencia del pelo, ha sido posible documentar la importancia de su 
“presencia” en la construcción de la imagen corporal de las mujeres, en diferentes 
geografías y momentos históricos. Estos recorridos que me ayudaron a seguir 
contextualizando mi investigación los expongo a manera de diálogo para contrastar hechos 
acaecidos en distintas épocas pero con significados semejantes. 
 
En las Leyes Mesoasirias (Art. 40. Citadas por Lerner Gerda, 1990), se menciona 
cómo el velo correspondía a un marcador del estado civil-sexual de la mujer. El velo era 
un símbolo de distinción y permitía diferenciar las actividades sexuales de las mujeres. Las 
mujeres “respetables” (esposas, viudas, hijas) así como las concubinas que salían a la calle 
con sus señoras y las prostitutas sagradas, casadas (de élite) tenían el deber de taparse la 
cabeza con un velo. En cambio aquellas mujeres que no se habían casado, las rameras, las 
jóvenes esclavas, las prostitutas sagradas, solteras y concubinas nacidas libres que 
caminaban solas no podían taparse el pelo. De esta manera se reconocía a las mujeres 
“respetables” (mujeres domésticas, que sirven sexualmente a un solo hombre y están bajo 
su protección) por llevar el velo y las mujeres “públicas” (aquellas que no están bajo la 
protección y control sexual de un hombre) por no llevarlo. Aquellas mujeres que se 
atrevían a usar el velo sin el derecho de hacerlo eran severamente castigadas, parte de estos 
castigos de humillación pública consistían en latigazos, mutilación de orejas y/o nariz, y 
aplicación de greda en la cabeza de la mujer inculpada para que se viera obligada a cortar 
o rapar el pelo hasta deshacerse totalmente de la arcilla.  
 
De otra parte, en la historia reciente de Colombia, se reconoce que dentro del 
repertorio de dominio y extensión del proyecto paramilitar (en el marco del conflicto 
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armado) se conocieron prácticas extremadamente verticales y violentas sobre la población 
civil que incluía la imposición de normas de higiene, urbanismo, de comportamiento y de 
vestimenta para hombres y mujeres. Los hombres debían llevar el pelo corto y usar una 
vestimenta que no fuera femenina. Estas regulaciones buscaban mantener de manera 
diferenciada los comportamientos aceptables entre hombres y mujeres, además de 
promover un único tipo de feminidad virtuosa, sana y limpia.  
 
La violencia inscrita en los cuerpos de la población como parte del control social 
no fue indiscriminada sino que fue específica, con fines diferenciados y tenía en cuenta el 
género, la edad y la ocupación de las víctimas. Así, el rapamiento a las mujeres implicaba 
el escarnio público a las “malas conductas” y estaba dirigido de manera deliberada contra 
las mujeres que desafiaban el orden tradicional y las reglas de facto impuestas por los 
armados. Esta forma de castigo a través de la burla y el estigma reforzó los imaginarios y 
representaciones de que las mujeres debían mantenerse en la esfera privada (Centro de 
Memoria Histórica, 2011). Pero además, era un tipo de violencia expresiva
10
, cuyo fin era 
completar la dominación sobre el otro a través de la subordinación moral y psicológica, 
como lo indica la autora Rita Laura Segato a propósito de sus análisis de los feminicidios 
en Ciudad Juárez (México): “la soberanía y el control tienen afinidad con la idea de 
colonización más que con la de exterminio debido a que se necesita de una comunidad de 
vivos para poder exhibir el poder de muerte del dominador” (Segato Rita Laura, 2004, 
página 7). 
 
Frente a esta práctica de expresión del dominio y terror paramilitar, se tiene que en 
la Edad Media la rapadura pública se realizaba a los esclavos y brujas y a las 
“colaboracionistas horizontales” con el ejército alemán después de la Segunda Guerra 
Mundial y la Ocupación, según lo indica Michelle Perrot (2008). De acuerdo con esta 
                                                          
10
 Rita Laura Segato define la violencia expresiva como “violencia cuya finalidad es la expresión del control 
absoluto de una voluntad sobre otra” (2004: 7). Según la autora, para completar la dominación sobre el otro 
es necesario tener un dominio de la vida en cuanto vida, lo que implica no solo un poder físico (poder de 
muerte) sino también la subordinación psicológica y moral del otro, para lo cual se ejerce un tipo de 
violencia expresiva cuyo universo de significación son la soberanía, el dominio y el control. Esta violencia se 
realiza sobre los cuerpos de las mujeres porque éstos se convierten en extensión de los territorios en los que 
se quiere demostrar y ejercer la soberanía como expresión del control territorial.  
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autora, los castigos representados en el rape buscaban degradar el cuerpo como un “rito 
expiatorio de purificación”; este era el medio para limpiar pecados, crímenes y erradicar el 
mal que se hacía más intenso sobre las mujeres debido a que se conjugaba en ellas el valor 
político de sus cuerpos, el honor y el poder. En otras palabras, la rapadura no sólo era una 
forma de exclusión de la comunidad nacional, en las mujeres se buscaba “destruir la 
imagen de la feminidad” a través del rape como proceso de desexualización (Fabrice 
Virgili 2000 citado por Perrot Michelle, 2008, página 79). 
 
El impacto del rape del pelo como desexualización es señalado por el estudio de 
Emlinger Rebecca (2004) sobre pacientes con cáncer. Afirma que para ellas la ausencia o 
presencia del pelo hace más doloroso o llevadero el diagnóstico de cáncer debido a que el 
pelo es considerado un símbolo de potencia sexual, un indicador del estado social y un 
marcador de salud que se hace necesario como código de su identidad de mujer. Para las 
pacientes con cáncer el pelo es un código que codifica la naturaleza y la cultura y recuerda 
la nostalgia de “mejores” días; tener pelo es un deseo que no se logra suplir con una 
peluca. El peso de las imágenes históricas sobre la vergüenza que produce la calvicie de 
mujeres y cómo el rape se aplicaba a la fuerza a los condenados y herejes genera mayor 
tensión en las mujeres con cáncer. Y aunque el duelo es una experiencia privada las 
creencias que lo motivaron residen en la historia pública sobre el poder y la magia del 
cabello, vinculado a la idea de fertilidad y de estar viva (Weitz Rose, 2001). 
 
El hecho de que el pelo esté ubicado en el rostro hace que también sea central en la 
construcción de identidades individuales por guardar un fuerte vínculo entre la afirmación 
individual y la manera como los sujetos se presentan al mundo. Para Le Breton, el rostro es 
muy importante en las sociedades occidentales como eje de la identidad debido a que es 
“el territorio del cuerpo en donde se inscribe la distinción individual” del sujeto moderno 
(2009, página 143); por eso mismo, cuanto mayor sea la importancia social que se le 
conceda a la individualidad, mayor será el valor del rostro.  
 
Según el autor, en el rostro como unidad de sentidos convergen significados sobre 
lo sagrado expresados en la dicotomía santidad/mancha.  
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El rostro es la zona del cuerpo humano en donde se condensan y fijan valores de 
autoidentificación y sentimientos de identidad, así como los valores matizados de la 
belleza o de la fealdad. En la medida que existe un valor social e individual asignado al 
rostro, cualquier alteración visible del rostro es vivida con horror y como una privación de 
la identidad, incluso mucho más intensa que una alteración en otra parte del cuerpo. Esta 
sacralidad del rostro en la relación de cada persona consigo misma y con las demás, lo 
convierte en objeto de tentativas de profanación, enlodamiento o destrucción, es decir, en 
una estrategia de eliminación del individuo concreto, en una estrategia de negación de su 
singularidad. Por ejemplo, el uso de expresiones racistas busca la eliminación de aquello 
que relaciona a la persona ofendida con la especie humana: su rostro. 
Le Breton (2009) considera que a causa del valor simbólico atribuido al rostro toda 
alteración en éste destruye y fisura a quien lo posee pues el individuo no se reconoce en el 
rostro modificado. Sin embargo, la desfiguración así como la belleza y la fealdad no 
pueden considerarse una categoría universal, debido a que se trata de un juicio social que 
de acuerdo al contexto, puede generar tanto sentimientos de pertenencia como 
sentimientos de exilio de una comunidad. En el caso de las personas que “ya no tienen 
rostro humano” la desfiguración se vive como una carencia simbólica, interpretada como 
una discapacidad, una discapacidad de la apariencia, a partir del momento en que genera 
un tratamiento social diferenciado similar al que generan las discapacidades sensoriales o 
motoras: “la invalidez que señala es una alteración profunda de las posibilidades de 
relación, [pues] la alteración del rostro impone al individuo una reducción de su campo de 
acción y de su campo social” (Le Breton D., 2009, página 148).  
No obstante, los cambios en el rostro no solo se dan por la desfiguración 
intencionada, sino que el paso del tiempo representado en la vejez es considerado el 
tiempo de la desintegración del rostro. Según Le Breton, dos situaciones contrarias suelen 
experienciar las personas a lo largo de la vida: mientras en el imaginario social el rostro es 
un indicador de la juventud, en la modernidad el rostro de la vejez es un estigma y un 
principio de rechazo a la muerte y a la precariedad. Esta afirmación sobre los cambios en 
el rostro por el paso del tiempo o por desfiguración es explicada al afirmar que: 
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[…] en ciertas instituciones que acogen jubilados o personas enfermas la 
renuncia a la identidad propia se traduce en negligencia en el arreglo y en la 
presentación de sí mismo. La indiferencia hacia el rostro y el peinado, es una etapa 
simbólicamente decisiva en la renuncia de sí y de los otros. Ya no importa nada. La 
antigua sacralidad del rostro ya no tiene sentido, esta deshecha, el rostro está vació, 
nadie se vuelve a él con afecto (Le Breton D., 2009, página 152). 
 
En esta misma línea Bibiana, una de las mujeres entrevistadas coincide con Le 
Breton al afirmar que la cara es una parte clave del cuerpo porque es allí donde se expresa 
la edad de las personas. Para ella 
 
La cara es de lo más importante porque ahí demuestra los años, pero si uno 
empieza a cuidárselo puede prevenir arruguitas, puede prevenir manchas y ahí va 
como gran parte de la personalidad de uno. Entonces desde el rostro hay que 
empezar a cuidarse mucho. (Entrevista a Bibiana, Mujer, 36 años, Fisioterapeuta, 
Yopal, 2015). 
 
Esta centralidad otorgada al rostro, lugar en donde se ubica el pelo como el interés 
inicial de mi investigación, me llevaron a plantear conversaciones a partir de los gustos y 
del valor que las mujeres le atribuían a éstos considerándolos construcciones sociales.  
Partí de la idea de concebir lo estético como el proceso particular y subjetivo en el 
que las personas analizan y valoran las imágenes sobre la apariencia corporal. La estética, 
del término griego aisthesis que significa sensación y percepción, surgió como disciplina 
para estudiar la belleza artística y, junto a parámetros filosóficos como la ética y la lógica, 
ha influido en la reglamentación de lo bello, lo bueno y lo verdadero (Gómez R., 2001). La 
estética también ha sido una palabra utilizada para distinguir de manera coloquial y legal
11
 
los lugares o actividades relacionadas con los servicios personales en belleza; 
                                                          
11
 Como se puede consultar en la normatividad que regula establecimientos comerciales de belleza. 
Recuperado de: http://www.saludcapital.gov.co/sitios/SectorBelleza/Paginas/Establecimientos.aspx 
consultado 06 mayo 2016 
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distinguiéndose los centros de belleza que incluyen los servicios de estética facial y 
corporal, y estética ornamental (peluquerías, barberías, salas de bellezas y afines). 
 
Introduzco la conceptualización de Gómez R., (2001) sobre las imágenes, para 
señalar de manera general que la estética como proceso de valoración implica considerar 
diferentes factores que dan cuenta de la respuesta a una imagen, la cual va ligada a una 
experiencia de vida, un tiempo y un espacio como de la caracterización de dicho contexto 
en el que se da la valoración de dicha imagen. Para este autor,  
 
[…] cualquier imagen denota por sí misma una determinada estética y 
connota en el receptor una visión particular que responde a que sea de su gusto o 
no. Tanto lo que se considera bonito o feo, agradable o desagradable es estético y 
produce en las personas distintas experiencias que se encuentran definidas por 
multitud de factores psicológicos (estados de ánimo, actitudes, sentimientos), 
sociológicos (influidos por pautas heredadas de los roles sociales), antropológicos 
(marcados por variables etnográficas, geográficas e incluso climáticas), culturales 
(determinados por la sociedad intelectual con la que se convive) y, por ende, 
mediáticos, que, en cierto modo, transmiten la mayor parte de comportamientos en 
torno a la recepción de las imágenes (Gómez R., 2001, páginas 15-16).  
 
La estética como proceso, consiste en atribuir rasgos y características generalizadas 
y simplificadas a grupos de gentes u objetos en forma de etiquetas visuales influidos por 
tendencias socioculturales de una determinada época (Gómez R., 2001). Este concepto 
emergió como una ruta para analizar la estética del pelo y la apariencia corporal de las 
mujeres. Nuestra apariencia corporal no ha sido ajena a este tipo de clasificaciones aunque 
ellas hayan variado de acuerdo con los diversos contextos socio-culturales que nos rodean; 
dicha apariencia está unida al pelo y a su importancia en la manera como las mujeres se 
presentan ante un mundo siempre vigilante y por el hecho de que el pelo encuadra el rostro 
como símbolo de individualidad y marcador de género.  
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El pelo fue el punto de partida para el análisis de la apariencia estética debido a que 
en torno al pelo convergen los saberes, los contextos, las historias de las mujeres, las 
historias de la industria, las historias de los gustos y en general los contextos e 
individualidades de cada portadora del pelo; también de cada persona percibida como 
carente del pelo. Synnott A., (1987) y Delaney C, (1994), consideran que la estética 
expresada en el pelo es quizás el símbolo más poderoso por su gran efecto sobre la 
identidad individual y de grupo; en otras palabras, el peinado transmite mensajes sobre la 
pertenencia a un género, las creencias y compromisos individuales. Por esta razón, este 
trabajo se empezó a escribir a partir de reflexiones desde la perspectiva de género sobre el 
impacto histórico, social y cultural de los significados atribuidos a la estética del pelo en la 




Me interesaba conocer cuál era la relación entre los significados que se le 
otorgaban tanto a la estética corporal como a los ideales de feminidad encarnados por las 
mujeres de este lugar ubicado en el oriente colombiano, en el que han ocurrido muchos 
cambios a nivel de territorio y urbanización pero pocos en cuanto a prácticas de equidad de 
género. Una libertad aparente de las mujeres en cuanto a mayor acceso a la educación, a la 
propiedad privada, a ocupar cargos en la esfera pública, contrastaba con las restricciones 
para elegir una estética que estuviera fuera del estereotipo de género de un cuerpo 
feminizado a través del adorno y de las prácticas estéticas como símbolos de feminidad
13
.  
Uno de estos símbolos que emergía fuertemente como un marcador de género era 
el pelo. Si este era modificado por fuera del canon femenino, por ejemplo calvo era motivo 
para cuestionar el género de la persona (¿será hombre o mujer?), la orientación sexual (¿es 
lesbiana?) las tendencias políticas (¿es skinhead?) y la salud de la persona (¿está 
enferma?).  
                                                          
12
El interés por conocer el impacto de la apariencia corporal en la vida de las mujeres inició con el proyecto 
de investigación Cuerpos de mujeres y construcción de género: significados de la estética del pelo/cabello 
en un contexto rural y urbano del municipio de Yopal, Casanare realizado durante la especialización en 
Estudios Feministas y de Género en la que desarrollé una propuesta inicial sobre el tema. 
13
 Hago referencia a lo femenino o la feminidad a lo largo del texto, como “la distinción cultural 
históricamente determinada, que caracteriza a la mujer a partir de su condición genérica y la define de 
manera contrastada, excluyente y antagónica frente a la masculinidad del hombre. Las características de 
feminidad son patriarcalmente asignadas como atributos naturales, eternos e históricos, inherentes al género 
y a cada mujer” (Lagarde Marcela, 1990: 2). 
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Dos situaciones contrarias fueron motivo de interés para saber lo que sucede con el 
pelo en la vida cotidiana y afianzaron el sentido de la investigación. De un lado, el rechazo 
a la feminidad por causa de algunos tipos de corte de pelo en las mujeres, por la ausencia 
del pelo enmarcando el rostro de mujer, así como la restricción para realizar algunos 
cambios en la apariencia corporal por ocupar espacios laborales en los que existe una 
apariencia prescrita (el ámbito hospitalario, el ámbito militar, el ámbito bancario y de 
atención a la clientela, entre otros) y, de otro, el criterio liberador narrado por algunas 
mujeres cuando optaban por hacer cambios en la apariencia física.  
 
Buscando fuentes bibliográficas e investigativas sobre el pelo, me encontré con 
nociones más amplias sobre sus significados. Estas nociones permitían comprender que las 
ideas sobre el pelo se relacionaban de manera directa entre sí y promovían unas 
características sociales no solo de género, sino también de edad, raza, etnia, capacidad, 
etcétera, por lo que no podían considerarse neutros, ni ajenos a la manera cómo los sujetos 
eran insertados y leídos socialmente, ya que el uso de determinadas estéticas corporales 
hacía que se convirtieran en códigos estéticos del entorno cuyo cumplimiento o no, 
también tenía unas repercusiones sobre los sujetos.  
 
Estos hallazgos generaron un entrelazamiento entre los significados sobre el pelo y 
el conjunto del cuerpo pues el pelo no podía desligarse del cuerpo; por eso, y para evitar 
confusiones en los análisis, utilicé la expresión cuerpo/pelo al referirme a una de las 
múltiples características físicas de las personas que, al insertarse en una conjunto más 
amplio de rasgos físicos mediados por los significados sociales, políticos, históricos y 
culturales, se convierte en un marcador social de los sujetos.  
 
Sin embargo, con el desarrollo de los análisis de la investigación el uso de la 
expresión cuerpo/pelo resultó insuficiente para expresar el impacto que algunas estéticas 
corporales generaban en las personas; ya no era únicamente una cuestión de género desde 
el binarismo pelo corto hombre y pelo largo mujer, sino que al comprender las diferentes 
expresiones estéticas del pelo con los significados atribuidos, fue necesaria la búsqueda de 
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nuevas categorías analíticas y perspectivas teóricas para analizar los alcances de sus 
significados. Fue así como me acerqué al vasto mundo de los estudios sobre raza y a los 
estudios decoloniales.  
Con sus aportes pude darle nombre al sinnúmero de opresiones que hombres y 
mujeres han vivido en razón de su apariencia corporal, debido al entrelazamiento de los 
determinantes sociales en la imagen corporal, pues los significados sobre el pelo como 
marcador de género no podían entenderse de manera aislada de los sistemas de poder 
como la raza, la edad, la etnia, la capacidad, el nivel socioeconómico, el territorio, 
etcétera., sino que todos estos sistemas de dominación se coconstruían entre sí para otorgar 
diferentes sentidos a una misma estética corporal de acuerdo con los entramados de 
relaciones de poder en el que estaban inmersos los sujetos. 
 
En otras palabras, ya era consciente del modo en que los significados otorgados a la 
estética del pelo constituían unas pautas específicas que afectaban a la apariencia corporal 
de las mujeres y que variaban según características etarias, socioeconómicas y territoriales. 
A la vez, a través del seguimiento de estos códigos estéticos era posible identificar 
unas categorías identitarias con las que ellas se vinculaban sabiendo que por medio de la 
interiorización, incorporación y reinterpretación de estas formas corporales, la identidad 
deseada generaba las maneras de construcción y reproducción del género. Este 
planteamiento es desarrollado por Martínez J., (2015) a través del concepto de artificios 
identitarios
14
 para explorar en jóvenes mexicanos, a partir de la imagen corporal, las 
formas de expresión de pertenencia identitaria a un grupo social específico.  
 
Este tipo de hallazgos relacionados con los significados asociados al aspecto 
corporal me hicieron pensar en la apariencia estética e identificar en ella una lógica social 
en la cual el orden desigualitario se representa y reproduce; allí la estética corporal (como 
proceso) produce unas normas sobre la apariencia que normalizan, visibilizan y validan a 
                                                          
14
 De acuerdo al autor los artificios identitarios son objetivaciones o evidencias “de prácticas simbólicas 
como el reconocimiento, el estatus y el poder social en artículos y artilugios hechos por los humanos 
portados como indumentaria y accesorios corporales” Martínez (2015: 42). Para el autor, la corporeidad es la 
primera expresión de los artificios identitarios. Por lo que se considera artificio identitario al conjunto de la 
apariencia corporal que incluye la ropa, el peinado, el maquillaje, la forma de caminar, entre otras.   
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ciertos sujetos ubicados según las relaciones de poder de mayor privilegio (que siguiendo 
la lógica colonial sería un sujeto hombre, blanco, alto, rubio, joven, delgado, citadino, 
clase alta).  
Además de ser una lógica explicativa que recoge o expresa la relación social de 
desigualdad con la apariencia estética, reproduce y, por tanto comunica el orden 
desigualitario de la sociedad mediante un régimen estético colonial situado, que exige 
rastrear los cambios socio-históricos en la manera de comprender y encarnar lo bello y la 
belleza para hacer visible un interés social hacia el arreglo del pelo y la apariencia corporal 
(Bornay Erika, 1994; García Catherina, 2013). 
 
1.2 Aportes de las epistemologías feministas 
 
Parte del interés por explorar la construcción de significados estéticos de la 
apariencia corporal situados en Yopal se sustentan en las epistemologías feministas, 
entendidas como posibilidades de reconocer la manera en la que las relaciones sociales se 
estructuran y establecen conexiones de género con otros marcadores sociales. En este 
sentido, las epistemologías feministas permitieron establecer una entrada a la “vida 
privada” de las mujeres en Yopal y recuperar estos saberes marginalizados como 
posibilidad explicativa y emancipadora a partir de las experiencias relatadas por las 
mujeres. Es explicativa para poder entender los factores sociales que permean la 
construcción identitaria según la apariencia corporal generizada; y es emancipadora al 
rescatar los saberes marginalizados o subalternos como saberes válidos que contienen un 
privilegio epistémico situado. 
 
 Para las epistemologías feministas los conocimientos son situados y su producción 
obedece a un contexto social, histórico, político y cultural en el que se realiza la actividad 
científica; es decir, la persona que conoce está en (y ocupa) un lugar y por lo tanto el 
conocimiento es situado, debido a que refleja las perspectivas particulares del sujeto 
cognoscente. La epistemología feminista ha desarrollado algunas puntos de 
distanciamiento con el modelo positivista al considerar que el no tener en cuenta a los 
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sujetos como seres inmersos en contextos, se genera una ciencia distorsionada y sesgada al 
dar por “naturales” condiciones como el género. 
 
En el marco de los estudios feministas surgió el género; un concepto relacional que 
abarca el modo en que el hecho de ser mujer influye en las oportunidades vitales, las 
interacciones sociales, las relaciones de poder y los conflictos de la vida institucional. En 
otras palabras, como instrumento analítico, el género ha sido útil para entender las 
desigualdades entre hombres y mujeres y de la diversidad sexual y para romper con la idea 
de un carácter natural de las relaciones de género, “sugiriendo que lo que se considera 
femenino o masculino es constituido por una relación sociocultural e histórica”. (Puyana 
Yolanda, 2007: 119). 
Este situarse desde una perspectiva feminista que tiene en cuenta el carácter socio 
histórico del género y su influencia en la vida de las personas, implica dar un giro 
epistémico al reconocer el lugar central de la experiencia de los sujetos en la construcción 
del conocimiento feminista. Y por tanto para abordar la manera en la que el género como 
categoría analítica y social influye en la construcción del conocimiento ¿Qué se considera 
como válido o conocimiento verdadero? ¿Qué intereses o problemas sociales son 
abordados como legítimos o científicos? ¿Cómo afecta el género las prácticas de 
investigar, preguntar y justificar? y ¿Cómo afecta el género a quien conoce o investiga? 
(Blázquez Norma, 2010). Tal giro epistemológico considera “la crítica a los marcos de 
interpretación de la observación; la descripción e influencia de roles y valores sociales y 
políticos en la investigación; la crítica a los ideales de objetividad, racionalidad, 
neutralidad y universalidad y autoridad epistémica” (Blazquez Norma, 2010, página 22) y, 
en general, el papel del género en la ciencia (Castañeda Patricia., 2008; Harding Sandra, 
1996). 
 
Estas posiciones epistémicas feministas se pueden resumir en los siguientes ejes en 
los que se basa esta investigación: la crítica a los marcos de interpretación de la 
observación o la influencia del género en las prácticas de investigación, indagación y 
justificación; la influencia de valores sociales y políticos o la influencia del género en el 
sujeto cognoscente; y la crítica al ideal de objetividad, racionalidad, neutralidad y 
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universalidad. En síntesis, dado el carácter situado e histórico de los sujetos cognoscentes 
y cognoscibles, esta postura enfatiza en el carácter dinámico de las identidades y por lo 
tanto se desmitifica el carácter neutral y objetivo del conocimiento (Castañeda Patricia, 
2008, página 40). 
 
En relación con el primer enunciado se considera que la ciencia positivista produce 
explicaciones basadas en lógicas dicotómicas las cuales producen jerarquías y situaciones 
de exclusión social; deshumanizan u objetualizan a las personas como mero dato 
investigativo; y hacen una abstracción individual o descontextualización de los sujetos y 
por ende de las relaciones que constituyen el modo en que está organizado un sistema y 
que sitúan de formas específicas a los sujetos (Blázquez Norma, 2010).  
En relación con el segundo enunciado, y dado que resulta imposible abstraer a los 
sujetos de sus entornos ya sea como sujetos cognoscentes o como sujetos cognoscibles, 
estos valores generan un impacto importante en las prioridades de la investigación 
científica, la elección de la pregunta de investigación, los juicios e hipótesis, los 
instrumentos, las técnicas y los métodos de investigación, que es imposible negarlos u 
obviarlos.  
Esto da paso al sentido del tercer enunciado porque la ciencia, como construcción 
humana, está a merced de las creencias individuales, culturales y científicas, por tanto la 
objetividad científica es el resultado del consenso de comunidades científicas situadas en 
un contexto cultural que responden a una parte de la población y no a la totalidad o 
universalidad pretendida.  
Donna Haraway (1995) denuncia la pretensión universal de la ciencia como un 
proceso objetivo, exacto, neutro en el cual se eliminan las emociones y los elementos 
identitarios para lograr ser “objetivo”. Para ella los pensamientos obedecen a contextos 
atravesados por múltiples intersecciones (raza, clase, ocupación, etc.) que deben ser 
asumidas como propias, lo que conlleva reconocer que quien investiga tiene  una historia. 
Al poner de presente estas identidades se elimina la falsa idea de neutralidad del 
conocimiento y el acto de conocer se convierte en un proyecto político. 
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Como consecuencia, y considerando la influencia del género en los sujetos 
cognoscentes y en las prácticas de investigación, se han generado unas propuestas de 
reformulación de las estructuras de autoridad epistémica para visibilizar la influencia del 
género en el conocimiento que aplica todas las condiciones anteriormente descritas: un 
conocimiento sesgado, jerarquizante, excluyente y normativo. Además establece una falsa 
separación entre sujeto cognoscente y objeto cognoscible instaurando un ideal de sujeto 
cognoscente como hombre, con pensamiento masculino, racional, blanco, clase media o 
alta. Esto hace de la ciencia un espacio androcéntrico y sexista dado que quien investiga se 
encuentra en una sociedad cimentada en la desigualdad entre hombres y mujeres; y del 
género un marcador social que influye en las experiencias de los sujetos, en sus intereses y 
formas de entender el mundo y, por lo tanto, en los modos de construir el conocimiento.  
 
Algunos de los ejemplos citados por autoras feministas sobre la ciencia 
androcéntrica son las investigaciones sociales en las que, a partir de pasos metodológicos 
iguales, hombres y mujeres han llegado a conclusiones distintas sobre un mismo 
fenómeno. Estas autoras hacen énfasis en que el género como categoría analítica permite 
transformar la práctica científica al desnaturalizar las diferencias sexuales que justifican 
“la inferioridad e incapacidad natural de las mujeres” o su disposición “natural” para 
ciertas actividades como el cuidado y la crianza (Castañeda Patricia, 2008, página 40).  
La propuesta de las epistemologías feministas también establece una relación 
dialógica entre sujetos sociales y generizados que participan del proceso investigativo de 
forma diferente, sin que por eso haya separación entre sujeto y objeto en la investigación. 
 
En este orden de ideas, parte del trabajo feminista de historización de la vida de las 
mujeres ha comenzado por desdibujar la creencia de que quienes hacen investigaciones en 
ciencias sociales pueden despojarse de las múltiples identidades que los y las atraviesan. 
 
Esto ha permitido resituar las subjetividades cognoscentes, examinar 
cuidadosamente las condiciones de elaboración de la historia oficial y politizar el espacio 
privado, lo íntimo y la individualidad; lo cual condujo a las mujeres conscientes a 
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compartir sus experiencias situadas para acercarse a modos de saber menos androcéntricos 
y a teorías y metodologías sin sesgos de género, o no generizadas.  
A partir de estos nuevos enfoques se propuso consolidar acciones para reivindicar, 
recuperar y valorar “saberes locales, diferenciales y oposicionales orientados a la 
reapropiación de sí y a la politización de la experiencia individual” (Dorlin Elsa, 2009, 
página 15).  
En resumen, las epistemologías feministas como perspectiva crítica insisten en 
hacer desplazamientos epistémicos, provocar rupturas metodológicas y plantear 
redefiniciones para repensar el mundo social y tomar distancia de las lógicas binarias y 
jerárquicas.  
Esto quiere decir que abordan la configuración de la experiencia individual de 
mujeres y de hombres, junto a su interacción con otras categorías como raza, etnia, clase, 
edad y preferencia sexual. Dicha experiencia pasa por lo corporal para configurarse 
identitariamente en términos estéticos como la apariencia o algo agradable, desagradable, 
bello o feo, que está situada en un tiempo y un lugar específico para configurar de manera 
diferenciada las relaciones sociales que se establecen entre sujetos.  
Por esta razón se realizó un acercamiento a las geografías de género a fin de 
interpretar la relación de la configuración y cambios en el espacio/territorio de Yopal con 
la construcción del género en la producción de relaciones generizadas y espacializadas,  
 
1.3 Aportes de las geografías del género 
 
Retomo los aportes de las geógrafas feministas y del género para analizar el 
carácter situado y encarnado de los significados otorgados a la estética corporal femenina, 
debido a que los cambios que surgieron en la apariencia corporal de las mujeres 
entrevistadas se vieron marcados por los cambios geográficos que vivió Yopal. El cual en 
un corto tiempo pasó de ser un corregimiento a ser la ciudad capital de un departamento. 
  
El espacio resulta central en estas narraciones porque a las entrevistadas les permite 
evocar aquellos aspectos significativos que fueron construyendo su identidad actual de 
género. Además, a partir de las narraciones de las entrevistadas en las que se establece una 
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conexión generacional (Karl Mannheim, 1993) y se puede reconstruir el municipio de 
Yopal, tanto por las indicaciones geográficas (río, potrero) como por el carácter 
performativo del discurso que va recreando este lugar desde la consolidación de un tipo 
específico de relaciones sociales. 
 
El espacio geográfico también resultó significativo en esta investigación porque a 
partir de los cambios en éste se identificaron las prácticas de apariencia corporal para el 
cuidado y mantenimiento de la belleza femenina, el acceso de productos a partir de los 
recursos del medio y el uso de servicios estéticos. Todo esto mediado por los cambios en 
las prácticas corporales y las concepciones de belleza asociadas a lo femenino que se 
introdujeron con los cambios de lugar de residencia y/o procedencia de las mujeres 
entrevistadas. 
 
Desde las geografías feministas se han hecho esfuerzos por entender la relación 
espacio-género en la producción de los espacios y de los sujetos generizados. Estas 
producciones teóricas que también le apuntan a la politización del territorio fueron todo un 
proceso reflexivo en el que el espacio fue comprendido en relación al tiempo y a las 
relaciones sociales. Pero además, parte de la interpretación sobre la relación entre género y 
geografía, que tiene que ver no sólo con el espacio y lugar geográfico sino también con la 
comprensión del cuerpo como territorio, a su vez, situado en un tiempo y espacio 
geográfico particular. 
En 1961, Blaut publicó un trabajo en el que defendía la inseparabilidad del espacio 
y el tiempo definiéndolos como una relación entre eventos o un aspecto de eventos, que 
por ende implicaba un tiempo y un proceso. Durante 1980 hubo un reconocimiento del 
espacio como una parte integral de la organización socioeconómica; y en 1985, Soja 
propuso el termino espacialidad para referirse “al espacio socialmente producido e 
interpretado”, es decir, el medio y resultado de la acción social (Women and Geography 
Study Group, 1997, página 6).  
 
En 1994, Doreen Massey propuso que el espacio debía ser comprendido en su 
relación con el tiempo, como una interrelación social, dinámica y dialéctica en la que se 
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encuentran historias, trayectos y significados y se entretejen diferentes relaciones de poder. 
En este orden de ideas, la noción de lugar comunica una preocupación por la gente que lo 
habita y que lo hace diferente de otro; y está muy relacionado con el concepto de territorio 
como una zona geográfica en la que pueden identificarse áreas o regiones con una 
combinación propia de características y por lo tanto con una identidad “única”.  
 
Las implicaciones del estudio de Blaut (1961) para la geografía humana llevaron a 
entender que los procesos sociales y económicos son inevitablemente espaciales y que las 
relaciones espaciales son siempre una parte del curso de estos procesos (Women and 
Geography Study Group, 1997, páginas 4-5); mientras que para la autora Doreen Massey 
(1994) al abordarse el espacio desde su dimensión política como diferenciador social, se 
podía comprender desde la movilidad diferencial la manera en la que las personas eran 
ubicadas de forma singular en la comprensión espacio-temporal; cómo el espacio estaba 
limitado por unas relaciones de poder y cómo el espacio estaba involucrado en la 
producción y reproducción de la vida cotidiana. 
 
De un lado, con el cambio de visión del espacio, que pasó de entenderse como una 
realidad absoluta, indiscutible y fija a ser concebido no solo como un producto sino como 
una parte integral de los procesos sociales y por ende como algo dinámico, el espacio 
entonces se pensó en términos de una existencia simultánea con otros espacios, todos 
producidos por diversos grupos sociales y en medio de procesos políticos y culturales.  
De otro lado, Doreen Massey (1994) reflexionó por el lugar y sus sentidos como un 
punto de encuentro que permite generar la seguridad de una identidad. El lugar como 
punto de intersección de historias se inserta en un punto específico del espacio; no existen 
lugares auténticos, ahistóricos e ideales. El lugar tiene características tales como: ser 
dinámico y continuo; tener unos límites (espaciales y arquitectónicos); tener multiplicidad 
de historias y trayectorias (identidades que pueden generar conflicto) y tener ciertas 
características que lo hacen particular. Pero además, el lugar tiene que ver con otros 
lugares en una relación micro y macro, por lo que hay una importancia global de un lugar 
respecto a otro, y una movilidad de sus significados (Massey Doreen, 1994, páginas 150-
155).  
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Estas relaciones nos remiten a los estudios feministas sobre el cuerpo, entendido 
como una construcción de “los discursos y las actuaciones públicas que se producen a 
distintas escalas espaciales”, que han transformado la comprensión del espacio al 
establecer que tales divisiones espaciales “reflejan y se ven reflejadas en las actuaciones y 
relaciones sociales de carne y hueso” (McDowell Linda, 2000, página 61).  
 
En este sentido, es vital ver la relación que se establece con el propio cuerpo y 
cómo se da la construcción de los cuerpos (que involucran gestos, palabras, vestidos, y 
adornos) y los usos que pueden darle en cuanto a su movilidad, postura y espontaneidad, 
los que a su vez definen las dimensiones de la libertad física de los sujetos. Al respecto la 
autora, Linda McDowell, señala que en las mujeres especialmente no hay una sola parte de 
su cuerpo sin intervenir debido a un proceso continuo, repetitivo y vital para la economía, 
el cual refuerza la diferenciación hombre-mujer (Dworkin Andrea, 1968 citada por 
McDowell Linda, 2000, página 72). 
En esta línea Pilar una de las mujeres entrevistadas, afirma que parte de lo que ella 
considera que significa ser mujer está muy relacionado con el cuerpo, no solo con el 
interés en el arreglo de su apariencia corporal sino que incluye los movimientos, la postura 
y los gestos que trasmiten “delicadeza” y “amabilidad”, como asociados a lo femenino. 
 
Esta articulación de ubicación espacial junto a otros marcadores sociales hace que 
las diferencias corporales se vuelvan caracteres definitorios del lugar que ocupan los 
sujetos en la organización social. Y aunque en algunos casos los marcadores fenotípicos 
pueden ser modificados por medio de intervención quirúrgica u ornamental la variación de 
sus significados depende de los contextos en los que están insertados los sujetos. 
 
Linda McDowell afirma que los grupos dominados no tienen otro modo de 
definición que su cuerpo el cual para muchos se convierte en una prisión no deseada 
mientras que “los grupos dominantes ocupan un puesto neutral, universal e incorpóreo, que 
es siempre, por defecto, blanco y masculino” (McDowell Linda, 2000, página 78).  
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Y aunque, en muchos casos, no se encarnen de manera directa los significados 
blanco y masculino, sí se busca encarnar significados asociados o afines: en el caso de las 
mujeres sus cuerpos son fundamentales para definirlas como mujeres confinadas al cuerpo 
femenino idealizado con características de juventud, blancura y esbeltez.  
Estos planteamientos de la autora generaron algunas preguntas sobre los tránsitos 
de los sujetos de un lugar a otro y los efectos del espacio en la manera en la que son 
insertadas las personas en la escala social y, sobre todo, cómo se perciben a sí mismas. Sin 
embargo, los tránsitos de los sujetos de un espacio a otro componen una serie de 
percepciones diferentes sobre sí mismos con respecto a los tránsitos de los espacios (rural-
urbano) en los que se encuentran inmersos.  
 
1.4 Preguntas y objetivos de investigación 
 
A partir de mi experiencia como mujer y de la experiencia de las mujeres y 
hombres que me rodean con su preocupación o desinterés por encarnar “la belleza”, así 
como a partir de los análisis de Naomi Wolf (1992) sobre la belleza como una ideología y 
una versión moderna de las ficciones, comenzó a emerger una noción de estética como 
norma social para las mujeres.  
Esta afirmación la sustento con aportes de esta autora que también evocan el mito 
de la maternidad o las categorías de domesticidad, castidad y pasividad usadas para 
controlar el avance de las mujeres, así como remiten a las investigaciones en las que se 
afirma que históricamente a las mujeres se las ha asociado a lo bello al punto de 
convertirse en una norma social encarnada (Altuna María Belén, 2010; Arriaga Mercedes, 
Browne R., Estévez-Saá M., Silva V., (edit) 2004; Lipovetsky G., 1999), y en una norma 
auto-impuesta que promueve el binarismo de género y, además, refuerza otras formas de 
opresión. A la par, considero que hay una imperiosa necesidad de construir “la belleza” de 
las mujeres desde un único modelo deseable asociado a lo moderno, y de reforzar que las 
mujeres encarnen la belleza femenina como la reafirmación de una feminidad con 
implicaciones en las subjetividades, identidades y posiciones ocupadas por las mujeres en 
el mundo. 
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En ese sentido, entender cómo significan la estética del pelo y la apariencia las 
mujeres de Yopal a partir de la lógica explicativa de la desigualdad social, implica 
comprender e indagar por qué ciertas características físicas y morales son las bellas o las 
que embellecen a una persona del sexo femenino: mamoplastia de aumento, aclaración del 
pelo, uso de botox, rinoplastia o estiramiento de la punta nasal, intervención de la forma 
del pelo, entre otras. A la vez, dicho camino permite cuestionar la manera en la que se 
imponen socialmente dichas características que son atribuibles a un grupo social específico 
para establecerse, de manera privilegiada, unas formas correctas de ser, estar y verse en el 
mundo constitutivas de un régimen estético colonial. La noción de régimen estético es 
claramente feminizada en tanto la estética como norma social ha sido un mandato de 
género para las mujeres. 
 
Con este panorama, y ante las múltiples preguntas que me surgían y me indicaban 
diferentes rutas investigativas, realicé una construcción inicial que se fue enriqueciendo a 
lo largo del proceso, especialmente durante la ejecución del trabajo de campo y con la 
profundización en los temas teóricos con las perspectivas interseccional y decolonial. 
 
Pregunta de investigación 
 
¿Cómo significan la estética del pelo y la apariencia corporal un grupo de mujeres 
habitantes del municipio de Yopal, Casanare, y cuál es la relación de éstos significados en 






Analizar los significados que las mujeres atribuyen a la estética del pelo y a la apariencia 
corporal en relación con la construcción de género y de acuerdo con las siguientes 
características: la posición generacional delimitada a partir de la edad, el nivel 
socioeconómico, la autoidentificación étnico-racial y el domicilio en el área urbana del 
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Identificar los significados otorgados a la estética del pelo y a la apariencia corporal por 
mujeres habitantes de Yopal, Casanare.  
 
Analizar los significados sobre la estética del pelo a lo largo del curso de vida según las 
experiencias compartidas por mujeres que habitan en el área urbana del municipio de 
Yopal, Casanare.  
 
Identificar y analizar los cimientos, las expresiones y los aprendizajes contenidos en los 
significados atribuidos por las mujeres a la estética del pelo y la apariencia corporal y su 
relación con la feminidad y llaneridad. 
 
1.5 Apuestas metodológicas en el estudio del régimen 
estético colonial 
 
Para comprender los significados de la estética del pelo y la apariencia corporal que 
nos remiten a la construcción del régimen estético colonial, es necesario contextualizar los 
orígenes de la investigación a partir de la caracterización de las mujeres entrevistadas para 
la investigación; la estrategia, las herramientas metodológicas y analíticas de mapeos de 
relieve y análisis visual. Es importante reiterar que parte de la construcción metodológica 
de la investigación se inspiró en los aportes de las geógrafas feministas y del género para 
comprender el carácter situado no sólo como metáfora de las relaciones sociales de las 
mujeres de Yopal, sino también a partir de lo geográfico y las relaciones que se establecen 
entre lo rural-urbano. 
 
1.5.1 Mujeres habitantes de Yopal 
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Las 14 mujeres entrevistadas son mujeres habitantes de Yopal, la mayoría desde 
hace más de 5 años (ver Tabla 1). Son mujeres independientes económicamente y con un 
nivel escolar en su mayoría universitario; en general se definen como blanco-mestizas, 
aunque pesa más el criterio de mestizas. En relación con su nivel socioeconómico, hay un 
mayor número de entrevistadas cuyas viviendas se encuentran ubicadas en sectores de 
estrato 2. En cuanto a las ocupaciones de las entrevistadas el grupo está conformado por 
secretarias, auxiliares en ventas, estudiantes, bachilleres, profesionales en fisioterapia, 
docencia, enfermería, trabajo social, administración. En el cuadro 1 se detallan estos datos 
a partir de la ficha sociodemográfica
15
 diseñada para el estudio y diligenciada con las 
mujeres en el primer encuentro.  
 
                                                          
15
 La ficha sociodemográfica hizo parte de los instrumentos utilizados para la recolección de la información. 
Consta de apartados que solicitan información de nombre, edad, auto identificación de sexo, género, 
orientación sexual, raza. Además estudios, ocupación, estrato de la vivienda, tiempo viviendo en Yopal en 
casco rural y/o casco urbano, otras ciudades en las que ha vivido. 
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Tabla 1  








Nivel de estudios Estrato 
Tiempo viviendo 
en casco urbano 
de Yopal 
¿Han vivido en 
otra ciudad? 
Zona de vivienda rural y/o urbana 
Pilar Piñeros Trabajo 29 años Mestiza Especialización 2 7 años No Urbana 
Lina Sánchez Casa 30 años Mestiza Maestría 2 5 años No Urbana 
Yesika Ballén Casa mama 20 años Mestiza Técnico/Tecnológico 1 20 años No Urbana 
Natalia Soler Trabajo 49 años Blanca 
Universitario (adulta 
trabajando) 
2 22 años 
22 años en 
Sogamoso, niñez 
juventud 
Urbana (22 años vivió en 
Sogamoso) 
Deisy Ramírez Trabajo 27 años Mestiza Universitario 3 
19 años con lapsos 
por estudio 
7 años en 
Bogotá, 
universidad 
17 años Yopal urbana, 7 años 
Bogotá, hace 3 años retorno a 
Yopal. 
Sol Martínez Trabajo 52 años Mestiza Técnico/Tecnológico 2 
36 años. Niñez y 




18 años en 
Sogamoso, 
juventud 
Urbana (vivió cambio y expansión 
de Yopal hacia urbanización) 
Bibiana Fonseca Casa 36 años Blanca Especialización 3 
21 años con lapsos 
por estudio 
10 años en 
Tunja, 
universidad 
Hasta los 10 años en zona rural, 10 
años en universidad y retorno hace 
11 años a Yopal. 
Luisa Puentes Casa 11 años Blanca Sexto Bachillerato 3 9 años 
2 años en Tunja, 
niñez 
Urbana. 2 primeros años en Tunja, 
hace 9 años en Yopal 
Alejandra 
Cristancho 
Trabajo 50 años Mestiza Maestría 3 48 años No 
Vivió 15 años en zona rural. Yopal 
urbana desde hace 33 años con 
periodos fuera por estudios 
Patricia Albarracín Casa 23 años Mestiza Técnico/Tecnológico 2 23 años No. Urbana 
María Freire Casa amiga 45 años Mestiza Universitario (adulta) 1 37 años 
7 años en 
Guajira, niñez 
7 primeros años en Guajira, 38 en 
Yopal urbana 
Milena Gonzalez Casa 38 años Blanca Bachillerato 2 28 años No 
10 primeros años en zona rural, 28 
años en Yopal urbana 
Sofía Alfaro Casa 21 años Mestiza Universitario - (distancia) 2 18 años 
3 años en 
Arauca, niñez 
3 primeros años en Arauca, 18 años 
en Yopal urbana 
Carmen Moreno Casa 42 años Mestiza 
Universitario - (adulta 
trabajando) 
2 37 años 
8 años en 
Aguazul, niñez 
8 años zona rural, 29 años en Yopal 
urbana vivió cambio y expansión 
hacia urbanización. 
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La mayoría de entrevistadas han vivido en Yopal en promedio 22 años, excepto 
Luisa de 11 años (ella ha vivido 9 años en esta ciudad), Pilar y Lina que no son oriundas 
de Yopal pero que han vivido en el lugar durante 5 y 7 años respectivamente, cuando 
empezaron su vida laboral. Algunas de las mujeres refieren haber vivido por periodos 
cortos en otros lugares, por motivos de estudios, trabajo o decisiones de familia.  
Respecto al género, sexo y orientación sexual todas las entrevistadas se auto-
identifican como mujeres, femeninas, heterosexuales, “normalitas” o “muy mujer”, 
“común y silvestre”, “común y corriente”. Seis de las mujeres no tienen hijos; las demás 
tienen en promedio 2 hijos e hijas cada una. Por su estado civil, 5 son mujeres solteras, 1 
es una mujer soltera-separada, 4 viven en unión libre y 4 son casadas. 
 
La relación establecida con las mujeres entrevistadas varió de acuerdo con el lugar 
en donde se realizó la entrevista en la casa o en el trabajo, lo cual incidió en el tipo de 
conversación generada: empática o distante al relatar sus vidas.  
Algunas de las mujeres decidieron ser entrevistadas en el trabajo, pese a la 
disponibilidad de lugares y horarios ofrecidos para un encuentro más cómodo, es probable 
que esta haya sido una estrategia para salvaguardar su vida privada en términos materiales, 
familiares y en relación con la apariencia. Por ejemplo, una de las entrevistadas en su casa 
se “vio” con ropa “no laboral” frente a la persona que apoyó mis labores de campo en el 
contacto con las mujeres, quien además de ser su compañera, señaló sorpresivamente: 
“nunca la había visto con esa ropa”, esta clase de expresiones revelaron formas de 
establecer unas identidades a partir de la apariencia corporal y la apariencia laboral desde 
los enclasamientos dados por las ocupaciones y la auto-identificación étnico-racial de las 
mujeres. 
 
1.6 Estrategia metodológica 
 
Para la realización de la investigación se privilegiaron el trabajo de campo, 
considerando que el contexto es parte de la situación regional y municipal y que no se 
puede comprender la conducta humana sin entender el marco interno de referencia desde 
el cual los sujetos comunican sentimientos, pensamientos y acciones; y la entrevista a 
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profundidad, como aquella tradición que permite acceder a las diversas formas de 
significación de la estética del pelo y la apariencia corporal de las mujeres en una especie 
de interacción en su medio cotidiano a fin de familiarizarme con las dinámicas de género 
específicas de su entorno (Rodríguez O., y García Z., 2004; Delgado J., y Gutiérrez J., 
1995).  
 
Debido a que los intereses de la investigación se centran en conocer las historias 
particulares de las mujeres a lo largo de su vida se propuso hilar la entrevista a 
profundidad a partir de la reconstrucción de algunas etapas de la propia historia para lograr 
la narración del pasado reciente sobre la significación de la estética del pelo y la apariencia 
corporal, y para generar la posibilidad de transmitir una memoria personal y colectiva 
sobre las formas de vida de la comunidad del municipio de Yopal, Casanare, en un periodo 
histórico concreto (Delgado J., y Gutiérrez J., 1995, página 258).  
Si consideramos que, 
[…] como acto procesual, la narración le otorga sentido a la realidad, a las 
subjetividades y a las relaciones intersubjetivas; también incorpora re-encuentros, 
reinventa escenarios, teje memorias, recupera experiencias, conjuga 
temporalidades, traduce imaginarios y sitúa subjetividades, con el fin de 
reconfigurar lo cotidiano con sus objetos y actividades ordinarias. En la narración 
[…] hablan las subjetividades que expresan el transcurso del tiempo y el modo 
cómo las temporalidades afectan a quienes viven e intervienen en el suceso contado 
(Munévar Dora, 2009, página 53) 
 
Estas estructuras de significado determinan y explican la conducta en el grupo, a su 
vez que contribuyen en la comprensión de las realidades actuales, entidades sociales, 
sectores, grupos poblacionales más amplios que tienen características similares y 
percepciones humanas (Martínez M., 2005, página 2). Por eso mismo, se hizo énfasis en el 
carácter analítico-descriptivo contenido en las entrevistas bajo la convicción de que:  
 
[…] las tradiciones, las funciones, los valores y las normas del ambiente en que se 
vive se van internalizando poco a poco y generan regularidades que pueden 
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explicar (en parte) la conducta individual y de grupo [porque] comparten una 
estructura lógica de razonamiento […] que se manifiesta en diferentes aspectos de 
su vida” (Rodríguez O., y García Z., 2004; Delgado J., y Gutiérrez J., 1995, 
páginas 181-182).  
 
Los guiones para acompañar las entrevistas a profundidad, además de otras técnicas 
como el diario de campo y la observación participativa, me permitieron considerar ciertos 
grados de atención con respecto al ambiente cotidiano del domicilio o del trabajo, según se 
realizaron los encuentros con las mujeres participantes.  
 
Para Taylor, S. J. y Bogdan R. (1987) las entrevistas a profundidad son 
herramientas dirigidas a la comprensión de la perspectiva que las personas tienen sobre sus 
vidas, experiencias o situaciones a través de sus propias palabras. En la realización de 
entrevistas cualitativas a profundidad se establece como prioridad el establecimiento de 
rapport con las o los informantes, la formula inicial de preguntas no directivas y la 
comprensión de lo que es importante para que cada persona antes de iniciar la entrevista se 
comprometa con los intereses de la investigación.  
Otra de las formas de hacer entrevistas a profundidad, es utilizar preguntas 
semiestructuradas de final abierto. Este tipo de entrevistas de acuerdo con Hammer D., y 
Wildavsky A. (1996) se denominan entrevistas semiestructuradas porque las preguntas y 
los temas se van realizando de acuerdo con el criterio del entrevistador durante la 




De acuerdo con Martínez M., (2007), el diario de campo es un elemento de 
información y estudio para la investigación que consiste en llevar un registro de los 
hechos, observaciones, visitas y todo aquello que se considere relevante en la 
investigación, durante o después del evento observado tan pronto como sea posible. En el 
diario de campo se refleja el contexto recorrido por quien investiga y las reflexiones que 
                                                          
16
 Se recomienda proponer una guía relacionada con el tema de interés para la recolección de datos en cada 
uno de los encuentros con las y los entrevistados. Esta guía se utiliza “cuando el informante piense que ya 
habló todo lo que sabe con relación al asunto propuesto” (Rodríguez O. y García Z., 2004, página 270).  
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surgen de la situación observada. Por tratarse de un registro personal su valor es alto en 
tanto obedece a un criterio original sobre lo observado y analizado sobre situaciones 
específicas. El objetivo del diario de campo es retener la mayor cantidad de detalles 
percibidos durante situaciones significativas durante el trabajo de campo, lo que representa 
una herramienta de apoyo a la memoria de quien investiga. El diario de campo y demás 
métodos de recolección de la información, deben contener un retrato, lo más fiel posible de 
la situación observada, para que cualquier persona que tenga acceso a él, pueda utilizarlo 
como manual de operación para repetir el estudio.  
 
1.7 Mapas de relieve y análisis visual en perspectiva 
interseccional 
 
Para entender la relación espacio, género, edad y posiciones generacionales
17
 a 
partir de los relatos de las mujeres entrevistadas en Yopal, se optó por la elaboración de 
mapas de relieve de la experiencia propuestos por María Rodó-de-Zárate (2013) como una 
estrategia metodológica visual feminista; esta estrategia me permite dar cuenta del análisis 
de la experiencia del espacio desde una perspectiva interseccional. En otras palabras, los 
mapeos son formas visuales de presentar y analizar la información que junto a los relatos y 
citas visuales literales
18
 permiten dar cuerpo al análisis de las entrevistas. 
 
Los mapas de relieve de la experiencia surgen como herramienta investigativa para 
mostrar que la interseccionalidad puede ser analizada a través de una metodología analítica 
que otorga al espacio un valor fundamental en la experiencia en las estructuras de poder, lo 
cual facilita avanzar tanto metodológica como conceptualmente. Pues como indica la 
autora, dado que las categorías interseccionadas como la edad, la clase, el género y la raza 
                                                          
17
Aclaro que desde la formulación del proyecto y sus objetivos son de especial interés para mí la edad y la 
posición generacional en la comprensión de los significados en torno a la construcción de género, el análisis 
etáreo no surge como un apartado especial en el documento, sino que los diferentes análisis en torno a éste se 
encontrarán a lo largo del texto dada la apuesta de análisis interseccional de éste.  
18
El conjunto de las imágenes en las que el referente visual es similar, se llama cita visual literal. Las citas 
visuales hacen parte de las Tablas Visuales de Resultados, que constituyen una de las metodologías que se 
proponen para el análisis de la información a partir de un instrumento fotográfico específico de Investigación 
Educativa Basada en las Artes Visuales inspirados en las metodologías cualitativas y cuantitativas de 
investigación propuestos por Marín Viadel R., & Roldan J., (2014).  
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así como las opresiones y privilegios que éstas generan son vividas de manera simultánea 
y diferenciada por cada sujeto, tienen que ser estudiadas de forma relacional.  
Como herramienta visual los mapas de relieve permitieron graficar las experiencias 
interseccionales en los espacios para identificar lugares de alivio o confort graficados 
como valles y lugares de dominación o disconfort graficados como colinas.  
Para su elaboración se abarcan tres dimensiones que pueden ser mapeadas de 
acuerdo con su interrelación y el problema investigativo, a saber: las estructuras de poder 
como el género, la clase, la edad (social) las experiencias vividas (psicológico) y los 
lugares (geográfico). Esto le añade valor como herramienta metodológica por la 
posibilidad de generar curvas con la intención de comprender los entrecruzamientos entre 
distintas variables sociales, personales y geográficas; además, permite compartir con cierta 
flexibilidad investigativa el análisis de los aspectos determinantes para la investigación.  
 
A través de los mapas se pueden realizar análisis feministas desde una posición 
geográfica e interseccional de la relación espacio y estructuras de poder para comprender y 
mostrar visualmente las relaciones de poder a través de la producción de los espacios, el 
papel que desempeñan los lugares en la reproducción de las desigualdades y cómo las 
relaciones entre estructuras de poder varían según los espacios (Rodó-de-Zárate María, 
2013).  
La autora aclara que los mapas de relieve son una herramienta para facilitar el 
análisis de datos al pensar geográficamente y de forma interseccional sobre la experiencia 
de los sujetos en relación a las estructuras de poder. Dado que estas relaciones 
interseccionales no son resultado de suma de opresiones sino que son comprensibles de 
manera individual de acuerdo con la experiencia de vida de cada sujeto, la elaboración de 
la gráfica y el mapeo de las zonas de confort o disconfort estuvo sujeta a las narraciones de 
las mujeres y a mi perspectiva investigativa. Por esta razón, y para que los mapas tengan 
sentido analítico y científico se acompañan de una narrativa orientada a intensificar la 
comprensión de cada mapa. 
 
En el caso de este trabajo se construyeron 3 tipos de mapeos de relieve a partir de 
las entrevistas de las mujeres de Casanare: mapeos de identificación con la apariencia 
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personal, mapeos de prácticas actuales de cuidado corporal y mapeos de ideales de 
feminidad a partir del largo del pelo.  
El análisis visual, además de remitir a los aportes de la investigación basada en las 
artes
19
, ofrece una serie de alternativas para visibilizar las experiencias situadas en 
términos de la posición ocupada por cada persona y las tensiones referidas con respecto a 
la estética del pelo y a la apariencia corporal.  
A partir de las citas visuales se hace un acercamiento a la apariencia corporal desde 
la foto de cada entrevistada, y pasa a ser una especial forma de enriquecer las narraciones 
sobre la propia apariencia y los ideales de feminidad
20
. De esta manera surge la imagen 
como herramienta para adentrarnos en la construcción corporal de cada una de las 
entrevistadas y visibilizar las formas de feminidad que se construyen a partir de ideales 
estéticos. 
 
Algunas de las metodologías que se proponen para el análisis de la información nos 
remiten al uso de instrumentos fotográficos inspirados en las metodologías cualitativas y 
cuantitativas (Marín Viadel R. y Roldan, J., 2014) pero se aclara que no constituyen ni se 
proponen como un análisis de la imagen desde el campo de las artes visuales o de la 
cultura visual. Por otra parte, cada vez se usan con mayor solvencia las propuestas lúdico-
creativas en la reconstrucción de experiencias
21
, que pueden alimentarse con apoyo en las 
                                                          
19
La investigación basada en las artes surge como alternativa metodológica para analizar de manera visual 
aquellos aspectos que no solamente están centrados en la imagen sino que, además, evocan un componente 
estético que implica tener en cuenta otro tipo de narrativas y lenguajes para comprender los fenómenos 
sociales. La investigación basada en las artes permite cuestionar los modos hegemónicos de investigación 
centrados en la aplicación de procedimientos “que hacen hablar a la realidad” y se establece como 
alternativas para “hacer que lo ordinario aparezca extraordinario en la medida en que provoca, innova y 
quiebra resistencias, llevándonos a considerar nuevas maneras de ver o hacer las cosas” (Hernández F., 2008 
citado por Cardozo Yency, Otero Liliana, Sierra Margarita, Ramírez Sylvia., 2015, página 332).  
20
En el caso de esta investigación, las fotografías fueron parte de los insumos para la construcción de la 
categoría régimen estético colonial por lo que el documento no precisa de un apartado especial para el 
análisis visual sino que se presentan como uno de los elementos que contribuyeron al análisis investigativo. 
Además fueron claves para el acercamiento de la apariencia corporal de las entrevistadas como forma de 
encarnar y materializar la imbricación de las diferentes relaciones de poder identificadas en el régimen 
estético colonial. 
21
Esta clase de alternativas permiten la reconstrucción de la memoria colectiva por medio de la experiencia 
creativa de los sujetos participantes como sujetos cognoscentes (Ramírez Sylvia, 2013a; Cardozo Yency y 
cols, 2015). También señalan las tensiones y resistencias que las metodologías visuales generan en términos 
de visibilizar “las exclusiones epistémicas (con todas las implicaciones de género, de clase, de raza, 
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interacciones máscara-rostro-retrato (Altuna Belén, 2009) o con variantes de las 
propuestas de la investigación basada en las artes (Hernández, F., 2008; López-Fernández 
Cao, Marián, 2008, 2002; Marín Viadel, R. 2005).  
 
He recurrido a los aportes de los trabajos visuales para analizar los sentidos 
otorgados a la estética del pelo y a la apariencia corporal, en tanto a través de la imagen se 
pueden revelar aspectos relacionales del carácter situado de la experiencia estética de las 
mujeres de Yopal. Esto es claro a partir de la aproximación que Zunzunegui (1998) 
propone sobre la imagen como lenguaje, resultado de un complejo proceso de producción 
de sentido, dependiente de una lógica cultural social.  
La imagen como representación de “algo” implica según Gombrich (1967) que 
tanto objeto como representación, cumplan la función de sustitución. Y la noción de 
representación como sustitución, debe cumplir dos condiciones: “que la forma autorice el 
significado en el que se inviste y que el contexto fije el significado de manera adecuada” 
(citado por Zunzunegugi., 1998, página 58). 
 
En este orden de ideas, se retoman los instrumentos fotográficos y a partir de las 
citas visuales se logra un acercamiento a la apariencia corporal desde la foto de cada mujer 
entrevistada para enriquecer las narraciones visuales sobre la propia apariencia y los 
ideales de feminidad. De esta manera, las imágenes nos llevan a adentrarnos en la 
construcción corporal a partir de las normas sociales estéticas y a visibilizar las formas de 
feminidad que se construyen de acuerdo con los ideales estéticos. Siempre teniendo en 
cuenta que las fotografías también son interpretaciones de una situación dada en un tiempo 
y espacio específico.  
 
Me apoyo en la tabla visual de resultados, y sus diálogos con una serie-muestra, y 
elijo un grupo de imágenes semejantes que contienen un motivo similar y, a nivel formal, 
tienen idénticas características de encuadre, tamaño y punto de vista. De acuerdo con los 
autores, “en una serie muestra lo único que cambia es el referente fotográfico, es decir, 
                                                                                                                                                                               
sexualidad, etcétera) hacia otros modos de conocer” que ocultan otras maneras de situarse de las y los sujetos 
(Ramírez Sylvia, 2013a). 
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aquello que es fotografiado: la persona, el objeto o el elemento que forma parte de la serie” 
(Roldán y Marín Viadel, 2012, página 73 citados por Marín y Roldan, 2014, página 3).  
En una tabla visual de resultados, las imágenes pueden agruparse en orden 
diferente de acuerdo con la investigación y en función de los análisis realizados (en 
algunos casos el elemento cromático puede ser decisivo para la organización de las 
imágenes). Cada imagen de manera individual o en conjunto tiene un interés empírico para 
la investigación, así como las ligeras variaciones entre cada una. De las series-muestras se 
pueden generar citas visuales y foto ensayos. El conjunto de las imágenes en las que el 
referente visual es similar, se llama cita visual literal. Y un foto ensayo se puede componer 
de diferentes citas visuales que no necesariamente son literales sino que pueden ser cita 
visual fragmento tanto en tabla de números como en imágenes y cita visual indirecta. 
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Capítulo 2. Bases teóricas para la configuración de 
un análisis decolonial de la apariencia corporal 
 
La construcción del régimen estético colonial me permite comprender las 
significaciones de las estéticas corporales entre mujeres habitantes de Yopal. Este proceso 
se basó en aportes teóricos de diferentes corrientes de pensamiento, principalmente en 
aquellas cuyos cimientos remiten a los abordajes decoloniales.  
Con el fin de establecer la relación entre los diferentes sistemas de poder que 
atraviesan los cuerpos de las mujeres, fue preciso ubicarme en análisis desde la perspectiva 
interseccional (Crenshaw Kimberlé Williams 2005, Viveros Mara, 2010 y Salem Sara, 
2014) y desde la perspectiva decolonial (Martínez, 2015; Lugones María 2008, 2011; 
Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007; Maldonado N., 2007: Quijano A., 2000; Lander E., 
2000). 
 
2.1 Perspectiva interseccional 
 
Para plantear una comprensión teórica del entrecruzamiento, la imbricación, la 
expresión y la ubicación social que ejercen las diferentes formas de opresión colonial, es 
necesario retomar los aportes sobre la interseccionalidad de la feminista afroamericana 
Kimberlé Williams Crenshaw, con especial cuidado en lo expuesto en “Cartographies des 
marges: intersectionnalité, politique de l'identité et violences contre les femmes de 
couleur” (2005). La autora propone la interseccionalidad como un modelo para 
comprender las múltiples identidades políticas y sociales que atraviesan la vida de las 
personas, tales como el género y la raza, y que ejercen diferentes tipos de violencia 
estructural hasta impactar las realidades cotidianas de las personas.  
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Kimberlé Williams Creshaw hacía parte de la disciplina de los estudios críticos de 
la raza cuando utilizó el término interseccionalidad para mostrar la interacción del género 
y la raza en la vida de las mujeres negras víctimas de violencia doméstica. Para ella, el 
hecho de filtrar las necesidades y las experiencias de las mujeres negras en términos de 
categorías separadas (raza, género, clase) implicaba desatender sus necesidades porque no 
se visibilizaban las formas múltiples de opresión que debían enfrentar en el día a día; se 
requería dejar de considerarlas como la suma de experiencias para incorporarlas como 
opresiones interseccionales con muchas capas que se sostienen y refuerzan entre sí (Salem 
Sara, 2014). 
 
A través de la interseccionalidad, Kimberlé Williams Crewshaw (2005) explica de 
qué manera en una misma persona recaen todos los componentes de las estructuras de 
opresión que actúan de modo múltiple y simultáneo; así, las experiencias de vida de las 
personas varían de acuerdo a cómo estén situadas socialmente respecto a los sistemas de 
subordinación racial, por género y por clase, es decir, según la intersección de identidades 
y estructuras.  
Para la autora, la interseccionalidad no es una nueva teoría integral sobre la 
identidad, sino que “es preciso poner de relieve y tener en cuenta las múltiples fuentes de 
identidad cuando se piensa en la construcción de la esfera social” (Crewshaw Kimberlé., 
2015, página 54). En este sentido, reconoce dos tipos de acercamiento para la comprensión 
de la interseccionalidad: la estructural y la política. 
 
La interseccionalidad estructural permite comprender cómo las experiencias de las 
mujeres negras se ven determinadas por el entrelazamiento de diversas estructuras de 
género, raza y clase -factores estructurales- que disminuyen la capacidad de las mujeres 
maltratadas tales como el desempleo, el subempleo, la pobreza, la falta de competencias 
profesionales, la discriminación racial en el empleo y la vivienda, la atención sanitaria, 
entre otras. Para la autora “el género y la raza son los principales factores responsables de 
la distribución de los recursos sociales que conducen a diferencias de clase observables” 
(Crewshaw Kimberlé., 2015, página 56). 
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La interseccionalidad política implica reconocer las diferentes posiciones que 
tienen los sujetos “en al menos dos grupos subordinados, que persiguen objetivos políticos 
a menudo contradictorios” (Crewshaw Kimberlé., 2015, página 61) para que no se 
reproduzca ni refuerce la subordinación y exclusión por ninguno de los sistemas, en este 
caso racistas y sexistas. Se trata de la dimensión política que está relacionada con el hecho 
de tener la capacidad para anteponer un aspecto de la identidad individual o colectiva 
sobre otro “para construir el sujeto político de las luchas” (Viveros Mara, 2010, página 9). 
 
Así, siguiendo los planteamientos de Kimberlé Crewshaw la interseccionalidad 
reconoce la diversidad de posiciones sociales en las que puede ubicarse a los sujetos en 
una escala social en la que convergen múltiples jerarquías de opresiones interrelacionadas, 
y a la vez se distancia de posiciones esencialistas sobre la identidad, por ejemplo la 
esencialización de la categorías “mujeres” por parte de algunas vertientes del feminismo. 
 
Para la autora, los grupos de identidad organizada son coaliciones o potenciales 
coaliciones que a través de la interseccionalidad se pueden reconceptualizar para pensar en 
otras formas de marginación y exclusión dentro de la misma coalición o grupo identitario, 
es decir ser capaz de identificar y justificar la diferencia de la diferencia y hallar los 
medios para que puedan expresarse en la política grupal.  
Implica “reconocer que la política de identidad se está desarrollando en la 
intersección de las categorías” (Crewshaw Kimberlé, 2015, página 80) pues no es lo 
mismo la experiencia de una mujer blanca violentada que la de una mujer negra 
violentada: las experiencias con las violencias interpersonales se acentúan con las 
violencias estructurales, o mejor, hacen parte de las expresiones de las violencias 
estructurales vividas individualmente por el hecho de pertenecer a categorías 
subalternizadas de raza y género.  
 
La interseccionalidad rescata las múltiples posiciones estructurales y estructurantes 
en términos de género, raza, edad, sexualidad, espacialidad o clase en las que se 
encuentran ubicados los sujetos y que hacen que sus experiencias de vida sean situadas y 
específicas. Es decir, que desde el análisis interseccional cada ubicación o posición en la 
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estructura social trae consigo experiencias, sentidos, prácticas y modos de actuar o 
comportamientos diferentes, que pueden ser considerados tanto de opresión como de 
privilegio, diversidad e igualitarismo. En otras palabras, desde 
 
Esta epistemología de la dominación [se] transforma la asimetría de la 
experiencia minoritaria en privilegio frente al conocimiento, planteando un trabajo 
de desmarginalización de ciertas posiciones que paradójicamente se apoya en un 
trabajo político de valorización de esta marginalidad como punto de vista 
pertinente (Mara Viveros., 2010, página 11). 
 
Los análisis con la perspectiva interseccional han sido desarrollados en otros 
contextos socioculturales y geopolíticos. Mara Viveros (2010) y Sara Salem (2014) a 
través del análisis de situaciones geográficamente distintas, afirman el uso de la 
interseccionalidad para comprender las dinámicas estructurales que recaen sobre los 
sujetos y transforman sus alcances de manera diferente de acuerdo con los contextos e 
intersecciones de género, clase, sexualidad, espacio, religión, entre otras. Además, 
proponen una mirada más ampliada de la interseccionalidad a partir de su 
contextualización y de lo que ha significado según las experiencias situadas de la 
diversidad de mujeres. 
 
De acuerdo con Sara Salem (2014), la perspectiva interseccional surgió poco 
después de la promulgación del feminismo de la Primera Ola cuando muchas mujeres se 
sentían excluidas de los discursos de las feministas de corriente. Encontraron que los 
análisis, las prioridades y las experiencias se centraban en la representación universal de 
las mujeres asimilada a la experiencia de la mujer blanca, occidental y de clase media 
como integrantes reconocidas del movimiento. Ante esto surgieron profundas criticas 
como las de Chandra Tapade Mohanty (1988, página 53 citada por Salem Sara, 2014) para 
quien el feminismo debía estar abierto a estas críticas si no quería terminar reproduciendo 
las mismas relaciones de poder que criticaba, esto implicó, entre otras cuestiones, la 
politización de la academia. 
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Las Feministas Negras Americanas insistieron en que el feminismo dominante no 
representaba las experiencias de ellas al considerar el género como la variable más 
importante, pues ellas no solamente eran mujeres, también eran negras, pobres o ricas, 
urbanas o rurales, educadas o no educadas. Todos estos aspectos de sus identidades se 
combinaban para formar sus realidades más próximas pero también las realidades 
estructurales en las que estaban inmersas.  
Aunque en principio se consideraba que el género, la raza y la clase constituían una 
triple opresión para las mujeres negras, con la interseccionalidad se vincularon otras bases 
a las identidades como la sexualidad o la discapacidad (Salem Sara., 2014). Todos estos 
debates fueron impulsados desde los feminismos de color en su empeño por reconocer y 
entender las diferencias entre las mujeres y así enfrentar las exclusiones vividas. 
 
Según Mara Viveros la propuesta del punto de vista, iniciada desde el Black 
Feminist como forma de entender las opresiones de género, raza y clase para las mujeres 
negras, significó un giro teórico-político dentro del feminismo, no solo estadounidense 
sino también en el movimiento feminista en general. Con esta propuesta se redefiniría “al 
sujeto político central del movimiento feminista” porque se abordaron los puntos de vista 
de mujeres ubicadas en los márgenes (Mara Viveros., 2010, página 10).  
Es decir, se estaba reclamando un feminismo “sensible a todos los tipos de 
opresión, exclusión y marginalización: clasismo, sexismo, racismo, heterosexismo, sin 
priorizar ninguno de ellos de antemano sino en forma contextual y situacional”. (Mara 
Viveros., 2010, página 11).  
 
Aunque el uso del término interseccionalidad se intensificó a partir de la década de 
1980, sabiendo que sus bases se sostienen en los análisis de feministas negras interesadas 
en develar desde la teoría crítica de la raza de “la identidad como una formación de 
vectores entrelazados de raza, el género, la clase, y la sexualidad” (Nash Mary, 2008, 
página 3, citada por Salem Sara, 2014, página 114), se han identificado “otros grupos 
feministas como las marxistas, lésbicas, post-coloniales y europeas [quienes] también 
analizaban las relaciones entre diferentes sistemas de opresión como el capitalismo, la 
sexualidad, el nacionalismo y el género” (Salem Sara, 2014, página 114). 
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Para Mara Viveros, en el contexto latinoamericano de los años 90 los feminismos 
disidentes, cultivados principalmente por mujeres negras y los feminismos lésbicos, con 
sus apuestas políticas, empezaron a cuestionar el “por qué no se consideraba que el sujeto 
político del feminismo también era una víctima del heterosexismo o del racismo”. Sus 
debates señalan la existencia de un presupuesto universalista subyacente al sujeto político 
del feminismo mujer, heterosexual, blanco-mestizo, razón que dejaba fuera otras formas de 
opresión derivadas o inherentes a diferentes contextos y momentos históricos (Viveros 
Mara., 2010, página 10).  
En sus trabajos esta autora considera que la interseccionalidad es comprendida 
como la consustancialidad o interdependencia de las relaciones sociales que se construyen 
de manera simultánea en distintos órdenes de clase, género y raza y que generan unos 
contextos de acuerdo con unas configuraciones históricas concretas; en ellos interactúan 
las categorías interseccionadas de raza, clase y género.  
Estos contextos permiten dar cuenta “de las posibilidades que tienen los agentes 
sociales de extender o reducir una faceta particular de su identidad de la cual deban dar 
cuenta en un contexto determinado de las posibilidades” (Viveros Mara, 2010, página 8). 
 
Así mismo, Ángela Davis, en el libro titulado Mujeres, Raza y Clase (2004), pone 
de presente que “la dominación es una formación histórica y las relaciones sociales 
están imbricadas en las experiencias concretas que pueden vivirse de muy variadas 
maneras” (Viveros Mara., 2010, página 5, subrayado propio); esta cuestión ocurre debido a 
que hombres y mujeres esclavizados asumieron roles que no encajaban con los 
estereotipos hegemónicos sobre la feminidad o masculinidad racializada blanca.  
Por eso mismo es muy importante señalar cómo el estudio de la masculinidad con 
la participación de hombres en Chocó implicaba comprender el sentido en el que “las 
relaciones de clase y étnico raciales, sirven para establecer jerarquías entre varones y 
masculinidades en función de sus comportamientos en el ámbito familiar, parental y 
sexual” (Viveros Mara., 2010, página 6).  
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Sara Salem (2014) comprende la interseccionalidad como una noción con un 
carácter fluido y en continua expansión que permite, tanto a académicas como a activistas 
ampliar el análisis de las realidades vividas por la gente, al considerar las muchas 
intersecciones surgidas desde diferentes marginalizaciones y al analizar “cómo dichas 
marginalizaciones y posiciones se intersectan para crear situaciones únicas” (Salem, Sara, 
2014, página 16).  
En este mismo trabajo, la autora retoma la noción de interseccionalidad para 
aplicarla a la intersección de religión, género y espacio como “una vía de salida al 
esencialismo cultural, objetivizante e infantilizante que con frecuencia ocurre cuando se 
habla de mujeres musulmanas” para ella una perspectiva feminista islámica interseccional 
permitiría “descentrar el feminismo occidental” y plantear una noción distinta sobre la 
justicia de género para pluralizar el campo del feminismo. (Salem, Sara, 2014, página 
120).  
 
En este contexto que evoca los orígenes de la perspectiva interseccional y del 
incremento de sus usos investigativos, principalmente por sus alcances metodológicos, la 
interseccionalidad ha sido incorporada en mi estudio para situar la comprensión de los 
significados otorgados al pelo, mientras el análisis de las múltiples categorías que se 
interseccionan en las experiencias estético-corporales de mujeres habitantes de Yopal 
implicaría solo algunos de sus diferentes entrecruzamientos.  
 
Para mi investigación tuve en cuenta el género, la raza/etnia, el espacio y, para 
algunos diálogos emergentes la heterosexualidad y la edad. Esta última fue fuente de 
interés desde la formulación del proyecto, debido a mi empeño en comprender la variación 
de los códigos de la apariencia corporal para las mujeres de acuerdo al curso de vida. Pues 
observaba que de acuerdo a la edad, se establecían unas normas sobre lo apropiado e 
inapropiado para cada mujer. Expresiones que aludían al no querer ver “como una china” o 
no querer verse “como una vieja” o “cuchibarbie” expresaban para mí la relación y a la vez 
la demanda social de una coherencia entre las normas del género, la apariencia corporal y 
la edad.  
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Hago un ejercicio de conceptualización para tener criterios comunes en el 
desarrollo de los análisis a posteriori pues, como lo señaló Kimberlé Crewshaw, la 
intersección busca mantener una mirada mucho más compleja sin que se privilegie una u 
otra identidad o posición de los sujetos. Por esta razón, aunque mi tesis se vincula a la 
maestría de género, considero que la construcción y el análisis en torno a éste, no puede 
desvincularse de otras categorías sociales y analíticas, por lo cual la discusión sobre el 
género se desarrolla a lo largo del texto.  
 
El género como categoría social y analítica ha sido formulado para analizar de qué 
manera a partir de una división binaria y jerárquica las características de los órganos 
sexuales reproductivos fueron la base para atribuir comportamientos, características 
individuales y formas de relacionamiento social a las personas, estableciendo separaciones 
entre hombres y mujeres.  
 
De acuerdo con la perspectiva de género, la categoría hombres ha sido central para 
la construcción de la humanidad y ha sido la mujer la que ha asumido un rol subalterno, lo 
cual ha permitido a los hombres sostener sus privilegios. El uso del término hombre como 
expresión universal de la humanidad hace parte de las múltiples formas en las que se ha 
construido el discurso sobre la humanidad desde una mirada masculina. La mayor 
centralidad que se les da a los hombres en la historia, la ciencia, la filosofía, la política da 
cuenta de una construcción patriarcal en la que los patriarcas establecieron las leyes con 
las que hombres y mujeres se debían mover por el mundo. Lo correcto e incorrecto para 
cada género.  
 
La perspectiva crítica de género implica hacer desplazamientos epistémicos, 
provoca rupturas metodológicas y plantea redefiniciones indispensables para repensar el 
mundo social y tomar distancia de las lógicas binarias y jerárquicas. Busca acercarse a las 
experiencias situadas de las mujeres para recuperar y valorar “saberes locales, 
diferenciales y oposicionales orientados a la reapropiación de sí y a la politización de la 
experiencia individual” (Dorlin Elsa, 2009, página 15). Y a partir de este acercamiento, 
abordar la configuración de la experiencia individual de mujeres y de hombres, junto a su 
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interacción con otras categorías como raza, etnia, clase, edad y preferencia sexual. Este 
proceso ha permitido acercarse a modos de saber menos androcéntricos y a teorías y 
metodologías sin sesgos de género, o no generizadas.  
 
La raza desde la perspectiva decolonial surge como marcador de diferencia y como 
categoría de análisis en el encuentro entre sujetos-colonizadores e individuos-colonizados 
como una manera de convertir las diferencias fenotípicas en significadores vitales para 
justificar la diferencia, subordinación y explotación entre seres humanos, al divulgar la 
supuesta condición inferior de lo indígena, lo africano y lo asiático.  
Estas formulaciones de superioridad de un grupo poblacional sobre otro fueron 
fundamentales para que los colonizadores conservaran un lugar de privilegio en el orden 
social de la época, determinado por la esclavización, la industrialización y el imperialismo; 
igualmente conlleva el hecho de privilegiar las características físicas arias, así como la 
apariencia que emulara al hombre civilizado; vestido, educado, cristiano, etcétera (Hering 
M., 2007; Wade P., 2000). 
 
Aunque la noción de raza se ha enriquecido en términos de sus significados de 
acuerdo con las épocas, su función de segregar, diferenciar y tergiversar la otredad se ha 
mantenido. A partir de un recorrido histórico, es posible dar cuenta del uso ideológico de 
los discursos teológicos, nobiliariarios y seudocientíficos para elaborar un determinismo 
biológico para aquellas personas que no encajaban en una escala de valor unidimensional 
sobre el linaje, la limpieza de sangre y las características fenotípicas, respectivamente 
(Hering M., 2007). 
Lo interesante de este recorrido es notar que si bien estas características fueron 
inicialmente impuestas por colonizadores luego serían reproducidas por las y los sujetos 
colonizados, y posteriormente por la descendencia de la mixtura racial. Homi Bhabha 
analiza este comportamiento en términos de mimesis como una forma de imitación 
colonial ambigua (casi lo mismo, pero no exactamente) que si bien no hace una ruptura del 
discurso, hace que se convierta en una amenaza (una diferencia que es casi total pero no 
exactamente) en tanto cuestiona la idea de que el hombre colonial es un objeto del poder 
regulador (Bhabha H. 2002). Para el autor, el mimetismo como el fetiche, 
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[…] es un objeto parcial que revalúa radicalmente los conocimientos 
normativos de la prioridad de raza, escritura, historia. [Y así como] el fetiche imita 
las formas de autoridad hasta el punto en el que las desautoriza. De modo similar, 
el mimetismo rearticula la presencia en términos de su "otredad", aquello que 
reniega (Bhabha, 2002, página 117). 
 
La raza no sólo es una invención social al igual que el género, sino que además, 
implica que la manera de nombrar a quienes portan y se les identifica mediante esta 
característica social, jerárquica y deshumanizante, basada en el color de la piel, la forma 
del pelo, o los rasgos faciales, registra algunas variaciones de acuerdo con las formas de 
posicionamiento político adoptadas. En todo caso, y dado que el concepto de raza surge de 
las epistemes imperantes,  
 
[…] dependiendo de la época y de la región en donde se origina, se adapta a 
las diferentes concepciones de verdad y moral, así como a las condiciones, 
realidades e intereses sociales imperantes y, a partir de esto, vuelve a crear nuevas 
realidades capciosas ligadas a las diferentes concepciones del poder, la teología y la 
ciencia (Hering , 2007, página 25). 
 
En aras de buscar otras formas de enunciación, la construcción de la etnia, lo étnico 
o la etnicidad surgió como una manera de tomar distancia de los planteamientos 
guerreristas, violentos y genocidas hitlerianos que justificaron este régimen a partir de la 
idea de raza pura. El término etnia se acuñó como forma de reconocimiento a la diversidad 
racial pero además como lo señala Hering (2007), se ha realizado o materializado 
incluyendo a otros grupos sociales como las naciones indígenas.  
La etnia, que luego por varias razones pasaría a nombrarse como etnicidad, permite 
visibilizar las diferencias culturales y de los territorios o espacios geográficos en donde se 
tejen y consolidan esas relaciones sociales. Y puede haber múltiples identidades étnicas en 
una misma persona de acuerdo con el contexto en el que viva y con quienes se interactúe 
en la cotidianidad.  
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Sin embargo, como señala Wade P., el uso de los términos raza y etnia tienen unos 
contextos históricos diferentes que evocan distintas situaciones y experiencias por la carga 
histórica y moral que encierran. Y aunque en muchos casos se usan como sinónimos entre 
sí, el uso del término raza, evoca el proceso de enfrentamientos coloniales, esclavitud, 
resistencia (Wade P., 2000). 
 
Si bien en un primer momento había propuesto incorporar en la investigación 
algunos aportes del análisis generacional mannheiniano
22
 como posibilidad para 
comprender las significaciones sobre la estética corporal, finalmente me incliné por la 
noción de edad tal como la usara Joann Wilkinson: como una cuestión socialmente 
producida que adquiere un significado específico de acuerdo con el contexto histórico, 
social y cultural.  
Es decir que ninguna etapa (infancia, adolescencia, vejez) representa un conjunto 
de comportamientos predefinidos, sino que el curso de vida es una responsabilidad 
individual corporeizada; y que la edad cronológica se ha convertido en un factor 
importante en la organización social a través de la cual se establecen rutinas y se 
determinan momentos para diferentes actividades (comienzo y final de la vida, proceso 
escolar, decisión de tener hijos, jubilación, etcétera) (Wilkinson Joann, 2010). 
 
Por lo pronto y dado que las relaciones sociales están atravesadas por múltiples 
marcadores de diferencia, entre éstas el género, la clase, lo étnico racial o la edad, y sin 
olvidar que ellas se relacionan, influyen, coconstruyen y están situadas en un tiempo y un 
                                                          
22
 Karl Mannheim propone un abordaje generacional para analizar la edad como categoría sociológica y no 
como dato antropológico o biológico. Para este autor, el problema generacional se puede analizar a partir de 
3 conceptos que demuestran que los fenómenos sociales de pertenencia de una comunidad a una generación 
no surgen ni pueden ser comprendidos exclusivamente desde las estructuras biológicas: la conexión 
generacional es la vinculación o parecido que tienen los individuos agregados a una misma generación, por 
su posición de igualdad en los ámbitos histórico – sociales, debido a la proximidad de los años de 
nacimiento. La posición generacional es la situación circunstancial de existir en un mismo ámbito histórico, 
en la misma comunidad, dentro de un mismo periodo, por lo que se fundamenta en la existencia de un ritmo 
biológico similar (vida, muerte, edad) debido a la pertenencia a una misma generación, o a un mismo «año 
de nacimiento», y la unidad generacional que se constituye a partir de intenciones básicas y tendencias 
formativas que por su efecto socializador y de profundo significado, vinculan a los individuos con el grupo, 
porque tienen efecto «socializador» sin que necesariamente deba haber un mismo espacio compartido entre 
individuos (Mannheim K., 1993, páginas 208, 225). 
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espacio determinado, acudo a la noción de espacio para comprender su carácter político 
desde la geografía feminista o desde los aportes de la geografía del género.  
Dichos aportes conciben al espacio como un concepto histórico y cultural que 
abarca e implica unas relaciones de poder y, por ende demandan un abordaje geopolítico 
para analizar cómo operan estas dinámicas en el ordenamiento territorial local y global 




Espacio y lugar reflejan y afectan las formas en que se construye el género y la 
manera como es entendido, debido a sus significados y a los mensajes de género que 
transmiten. Por ejemplo, la limitación en la movilidad de las mujeres tanto en términos de 
la identidad como del espacio ha sido en algunos contextos culturales un medio crucial 
para mantener la subordinación establecida; o la limitación de la movilidad en el espacio 
como el confinamiento en lugares particulares limitan el desarrollo de la identidad. En 
occidente, uno de los controles conjuntos entre espacialidad e identidad ha sido la 
distinción cultural entre lo público y lo privado, pues  
 
El intento de confinar a las mujeres a la esfera del hogar era a la vez un 
control específico del territorio y por eso, un control social sobre la identidad. Al 
pensar la identidad como la articulación de relaciones sociales en las que una 
persona o grupo social está implicado, es necesario identificar la manera en la que 
se construyen positivamente estas alianzas políticas que determinan el lugar de los 
sujetos (Massey Doris, 1994, página 179).  
 
Y en este sentido, como cualquier relación social, el espacio puede tener, producir 
o reproducir significados e interpretaciones distintos cuando se combinan en diferentes 
articulaciones. En consecuencia, es necesario situar unos espacios específicos para el 
análisis, los cuales, como se mencionó en las apuestas metodológicas, se localizan no solo 
en un territorio geográfico sino también en los cuerpos de las mujeres habitantes de Yopal, 
                                                          
23
 Universidad Nacional de Colombia y Universidad Externado [Autor institucional] (2011).Memorias 
Seminario Geografía Crítica: Territorialidad, Espacio y Poder en América Latina. Septiembre 28, 29 y 30 de 
2011. Pág. 8. Recuperado en http://www.bdigital.unal.edu.co/6173/243/susanabarreralobaton.2011.pdf 
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Casanare. Pero además, es necesario recordar el carácter histórico de las relaciones 
sociales, políticas, económicas y culturales que se dan en dicho espacio/territorio y cómo 
configuran y coconstruyen espacio y relaciones sociales, para lo cual se utilizaran algunos 
planteamientos de la perspectiva decolonial.  
 




 como propuesta epistémica, teórica y metodológica, se 
ha centrado en la discusión de las herencias coloniales y sus efectos en América Latina; se 
destaca porque mantiene diálogos con las teorías poscoloniales, el análisis del sistema-
mundo (Wallerstein, 1974) y las teorías latinoamericanas sobre la colonialidad (Castro-
Gómez y Grosfoguel, 2007, páginas 9-23). 
Desde esta forma de pensar, los análisis consideran que la persistencia de los 
procesos de colonización hasta nuestros días puede ser confrontada y se desarrolla con una 
triada integrada por la colonialidad del poder de Aníbal Quijano, la colonialidad del saber 
(Lander E., 2000) y la colonialidad del ser de Nelson Maldonado (2007). Todas ellas han 
surgido en la investigación social crítica como parte de las herramientas analíticas 
estructuradas para comprender las relaciones de poder y dominio de las continuidades 
históricas entre los tiempos coloniales.  
 
La colonialidad como un patrón de poder que emergió del colonialismo moderno 
“se refiere a la forma como el trabajo, el conocimiento, la autoridad y las relaciones 
intersubjetivas se articulan entre sí, a través del mercado capitalista mundial y de la idea de 
raza” (Maldonado, 2007, página 131). Si se le agrega que la lógica jerárquica y dicotómica 
es fundamental para el sistema capitalista y el pensamiento colonial moderno, según María 
Lugones (2011), la comprensión de la perspectiva decolonial desarticula las relaciones 
construidas en torno a los ejes que producen desigualdades entre sujetos generizados, 
                                                          
24
 Esta perspectiva es producto del grupo académico latinoamericano Modernidad/Colonialidad el cual surge 
en la primera década del siglo XXI. Está conformado por académicos (la mayoría) latinoamericanos que 
trabajan en diferentes latitudes: Aníbal Quijano, Walter Mignolo, Silvia Wynters, Ramón Grosfoguel, 
Agustín Lao-Montes, Edgardo Lander, Santiago Castro-Gómez, Oscar Guardiola y Nelson Maldonado.  
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racializados y, en general, subalternizados por habitar espacios construidos política e 
históricamente como parte de la otredad.  
 
En otras palabras, si bien en la colonización hay una relación de poder que se 
establece a partir del proceso en el que un sujeto-conquistador desplaza del centro de la 
relación social al otro, a una relación no-social sino material y de posesión (Lugones 
María, 2011), este sometimiento sobre el otro, que se establece con la colonialidad, 
consiste en la dominación sobre la estructura de representación y reproducción social. Es 
decir, en la colonialidad hay una dominación no sólo sobre un espacio geográfico sino, 
también, sobre el „imaginario‟, la “forma de vida y concepción del mundo” de los 
individuos que habitan dicho espacio geográfico (Martínez, J. 2015, página 14).  
 
La colonialidad del poder se basó en la imposición de una clasificación y 
organización social racial vertical estructurada a partir de la justificación de un mayor o 
menor grado de humanidad, atribuido a las identidades raciales creadas mediante las 
oposiciones de personas esclavizadas y colonizadas en las Américas y en África a finales 
del siglo XV y durante el siglo XVI.  
La deshumanización de negros, negras e indígenas concebidos como los otros 
colonizados o racializados se manifestó en las ideas de raza y racismo científico 
(Maldonado N., 2007, Hering, 2007) y fue combinada con una distribución racista del 
trabajo y con formas de explotación propias del capitalismo colonial que, durante la 
colonia, promovieron la asociación “natural” del trabajo rudo a una raza en particular y de 
los puestos de mando a la blanquitud social; luego esta asociación se extendería por el 
mundo conocido (Quijano A., 2000) para convertirla “en una forma moderna de 
explotación y dominación” (Maldonado N., 2007, página 130). 
 
Con la colonialidad del saber se atribuyó una superioridad al conocimiento europeo 
como estrategia de dominio económico, político y cognitivo sobre el mundo; regímenes de 
pensamiento colonial. Esta clase de colonialidad que consiste en “una construcción 
eurocéntrica que piensa y organiza a la totalidad del tiempo y del espacio, a toda la 
humanidad, a partir de su propia experiencia, colocando su especificidad histórico-cultural 
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como patrón de referencia superior y universal” (Lander E., 2000, página 24), provocó la 
exclusión, omisión y silenciamiento de los conocimientos subalternos y de quienes los 
cultivaban y poseían (las mujeres, los sujetos racializados/coloniales, los gays, los 
movimientos antisistémicos) (Castro-Gómez, S. y Grosfoguel, R., 2007, páginas 20-21).  
 
Esta actitud colonial frente al conocimiento ubica las categorías, los conceptos y las 
perspectivas contenidas en una forma única de conocimiento considerada válida, objetiva y 
universal en sí misma, que actúa como “un dispositivo colonizador del conocimiento que 
transforma las otras formas de saber, de ser y de organización social en inferiores y 
primitivas; anteriores al desarrollo histórico de la humanidad y por ende imposibilitadas 
para llegar a “superarse” y ser modernas” (Lander E., 2000, página 24). 
 
Con la colonialidad del ser fue posible comprender los efectos de la colonialidad en 
la experiencia vivida por ciertas poblaciones en medio de la colonización y de los 
lenguajes imperiales. Esta colonialidad, afirma Maldonado (2007), se inicia con la 
colonización y la racialización de los sujetos y se consolida con el hecho de hacer pensar 
que la raza es una diferencia natural y naturalizada. Para el autor, las expresiones primarias 
de la colonialidad del ser son la invisibilidad y la deshumanización; se le suma la 
descalificación epistémica o la negación de las facultades cognitivas de los sujetos 
racializados como instrumento de negación ontológica o de subalternización. Tales 
nociones han estado nutridas por la sospecha de no humanidad de los grupos 
colonizados/racializados. 
 
Junto a estas colonialidades, principalmente la colonialidad del poder, han surgido 
debates feministas como los propuestos por María Lugones (2008) con su noción de 
colonialidad de género. La autora propone la colonialidad del género como una manera de 
articular la perspectiva feminista a los análisis de la colonialidad del poder y la 
modernidad de Quijano, y con el propósito de complejizar la comprensión del sistema 
global capitalista de poder.  
De acuerdo con esta autora, en el proceso de modernidad eurocentrada capitalista 
todos somos asignados a un género y a una raza, esta asignación se hace estableciendo al 
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dominante del grupo como su referente, y de esta manera cuando se habla de la mujer se 
hace mención a hembras, burguesas, blancas, heterosexuales. Por esta razón propone la 
interseccionalidad como posibilidad de análisis del proceso colonial pues considera (junto 
a otras feministas de color) que la lógica de separación categorial o colonialidad del 
género, no permite comprender la complejidad del proceso colonial y hace que los sujetos 
sean entendidos de una forma unidimensional y simplista, es decir no es posible la 
existencia de “mujeres colonizadas”, ni tampoco es posible la existencia de una 
construcción no colonizada del género (Lugones María, 2008; 2011). 
 
La noción de colonialidad del género permite incrementar la toma de conciencia de 
que en el proceso colonizador no sólo hubo una separación racial sino que también se 
impusieron unas categorías de humanidad, sexualidad y género homogéneas, separadas e 
inmersas en una lógica dicotómica y jerárquica: humanidad/no humanidad; hombre/mujer; 
macho/hembra; las cuales fueron usadas por la misión civilizadora para justificar el 
proceso de colonización, conllevando la sujetificación o construcción de sujetos (fáciles de 
dominar) por medio de la borradura de prácticas ancestrales, la negación del saber y la 
cosmovisión de los pueblos indígenas y negros y, en definitiva la transformación de los 
sentidos que las personas tenían sobre sí mismas (identidad, intersubjetividad) y su 
relación con el mundo (social, espiritual, ecológico, etcétera) (Lugones María, 2011). 
 
Para esta autora, previo al proceso colonial existían organizaciones sociales en las 
que el género no era un principio organizador en la sociedad y existían sociedades 
matriarcales que “reconocían positivamente tanto a la homosexualidad como al «tercer» 
género, y entendían al género en términos igualitarios, no en los términos de subordinación 
que el capitalismo eurocentrado les impuso” (Lugones María, 2008, página 86).  
Sin embargo, luego de la colonización se da un cambio de tales sociedades para 
convertirse en jerárquicas y patriarcales, sociedades con las que no solo se da un 
desbaratamiento de la vida tribal a nivel económico, espiritual y social, sino también la 
consecuente transformación del papel político y espiritual de las mujeres líderes en las 
tribus (Oyéronké Oyewùmi 1997 y Gunn Allen 1986; 1992 citadas por Lugones María, 
2008, página 86). 
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En este contexto, las formas coloniales de relacionamiento social violento vividas 
en América Latina dieron paso al mestizaje y propiciaron el surgimiento de nuevas 
dinámicas tanto entre los grupos “primigenios” como entre los grupos provenientes de los 
continentes europeo y africano. Estas dinámicas reconfiguraron los lugares sociales 
ocupados por diversidad de poblaciones ahora constituidas con base en una idea de 
“exclusividad colorimétrica”, y dejaron entrever que elementos socioculturales como la 
lengua, el vestido, el peinado, la ocupación, el parentesco y los bienes, también actuaron 
como mediadores en la organización social.  
 
Dado que con la invasión y expansión produjo forzosamente un encuentro étnico-
racial, se empezó a generar un nuevo discurso sobre el mestizaje como la clave ideal para 
la composición poblacional. Por este camino, la nación mestiza que en principio buscaba 
incluir a la diversidad racial poblacional, revirtió este proceso en una carrera de 
totalización y generación de un modelo mestizo que ha invisibilizado a los grupos 
poblacionales denominados minoritarios porque no se ajustan a este ideal “medio” del 
mestizaje, pero tampoco encajan en el ideal del sujeto-colonizador.  
Estas tensiones son visibles en algunas reflexiones desarrolladas por las teóricas 
feministas afrodescendientes en Latinoamérica interesadas en abordar los temas étnico-
raciales; para ellas los comportamientos racistas persisten aunque el discurso que los 
justifique haya cambiado (González María, 2013). 
 
La imbricación de múltiples posiciones sociales genera virtudes políticas y opera 
en la vida de las personas al ser expresada en la apariencia corporal estética de los sujetos 
y al ser valorada socialmente como lo bello o feo, lo agradable o desagradable.  
Esto significa que el régimen estético colonial puede ser rastreado en 
investigaciones que abordan otras temáticas que no necesariamente se centran en la 
apariencia pero en las que se pueden retomar elementos del arreglo corporal para dar 
cuenta de la existencia de dicho sistema de opresión.  
Por esta razón, a partir de tres casos de países latinoamericanos: Bolivia, Perú y 
Colombia, con una experiencia colonizadora similar (Canessa, 2008; Jelke Boelsten, 2008 
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y Luz Gabriela Arango et al., 2013), se puede ilustrar la manera en que la racializació n 
genera unas formas particulares de inserción de los sujetos en el universo estético con sus 
repercusiones en la escala étnica social. Son tres lecturas que permiten consolidar los 
caminos investigativos antes de materializar el régimen estético colonial. 
 
En Bolivia, Perú y Colombia los indicadores estéticos racializados operan de 
manera diferenciada y articulada a otros marcadores sociales, dejando entrever que es 
indispensable comprender la estética en el entramado de las relaciones sociales y no como 
un producto separado y separable. Si dichas experiencias pasan por lo corporal para 
configurar identidades, pueden ser leídas en términos estéticos como la apariencia o algo 
agradable, desagradable, bello o feo y, por ende, sus análisis desbordan los ámbitos 
ornamentales-corporales para instalarse en las subjetividades y permear las identidades de 
los sujetos (Perspectiva decolonial). 
 
En Bolivia, Andrew Canessa (2008) identifica cómo se articulan los asuntos de 
raza y ascenso social con la construcción y la expresión del deseo. Para el autor el modelo 
de belleza femenina que impera en las imágenes publicitarias, las muñecas barbie para las 
niñas, el reinado nacional de belleza, las imágenes exhibidas en peluquerías, restaurantes y 
bares populares, así como el código de apariencia no india en las ofertas laborales descrito 
como “buena presencia”, son elementos que obedecen a un modelo impuesto por 
ciudadanos blancos.  
 
Con el corte de las trenzas y el uso de un nuevo vestido (no indio) para lograr un 
cambio en la situación laboral de las mujeres, Canessa analiza la centralidad de la 
apariencia en la forma como se percibe a las sujetas y se las inserta en las relaciones 
sociales por medio del blanqueamiento, punto de partida del ascenso social: “mírala –dijo 
sonrientemente su jefa- ya lleva varios meses sin exponerse al sol y mírale la piel; así va a 
progresar. Va a ver, de aquí a poco nadie podrá adivinar que era campesina (india)”.  
El autor da cuenta de cómo la incorporación de unos valores racistas va 
acompañada de marcadores estéticos que operan en acciones como cortar las trenzas, 
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aclarar la piel y usar un nuevo vestido a manera de distanciamiento de la “estética 
indígena”.  
 
En Perú, Jelke Boesten (2008) señala que hay marcadores de género y sexo sobre el 
cuerpo de las mujeres con una alta carga simbólica que a modo de etiqueta racializada 
(indígena, chola, mestiza), puede convertirse en factor multiplicador de las violencias de 
género en un conflicto armado
25
.  
En este caso, la estética que se atribuye en términos de etiqueta racializada -ya no 
en términos de lo bello y deseable sino como lo feo, desagradable y despreciable- puede 
llegar a ser sinónimo de accesibilidad o respetabilidad de los hombres hacia las mujeres. 
Según la autora, “la posición de las personas en la escala étnica de una sociedad 
racialmente jerárquica, se coconstruye a partir de la educación, la posición 
socioeconómica, los patrones de consumo, el vestido, y el lenguaje” (2008, página 200).  
 
Las mujeres indígenas son juzgadas en términos de sucias, ignorantes y 
contaminantes, demasiado tradicionales para ser consideradas como disponibles 
sexualmente, no porque su sexualidad esté protegida sino porque se encuentran en lo más 
bajo de la escala racial; las mujeres cholas
26
 son híper sexualizadas y descritas como 
promiscuas, perezosas, sucias y fuente de contaminación étnica y racial al encontrarse 
entre lo indígena y lo mestizo. Las cholas son mujeres que trabajan por decisión y se 
encuentran en el sector público, algunas migran a las ciudades para trabajar como 
empleadas domésticas. 
 
                                                          
25
 El relato con el que inicia su texto es el siguiente: “A finales de los años ochenta, en algún lugar del Perú 
andino, un batallón de soldados capturó a dos muchachas; una, vendedora de jugos, y la otra, dentista. Como 
es usual con las mujeres capturadas, fueron "dadas" a las tropas como botín de guerra, y les dieron la 
pichana, referencia metafórica a la violación en pandilla. La vendedora de jugos fue violada por todos los 
soldados. "Éramos cuarenta, le cuento", recuerda un soldado. La dentista, entretanto, fue entregada al 
capitán. Después de que el capitán terminó con ella, según el mismo soldado, "él sugirió que me acostara con 
ella. Dije que no [...] más que todo porque ella merecía mucho respeto, pensé" (Jelke Boesten, 2008, página 
199). 
26
La etiqueta chola funciona como forma de control utilizada para denigrar, subordinar y sexualizar a las 
mujeres que han roto las categorías coloniales de género y raza en la búsqueda de ascenso social. 
 Régimen Estético Colonial situado en el Llano 56 
 
En Colombia, Luz Gabriela Arango y otras (2013, página 194) afirman que los 
peinados y los cortes como tecnologías del género, en el sentido descrito por Teresa de 
Lauretis (2004): “definen representaciones y auto-representaciones, femeninas […] 
distribuyen posiciones legítimas o ilegítimas, legibles o ilegibles […] de acuerdo a una 
coherencia de interrelaciones de clase, edad, raza, profesión u ocupación que modulan las 
pautas de distinción”.  
En su estudio, una de las entrevistadas autoidentificada como mujer negra, expresa 
que la dificultad para encontrar una oferta estilística para mujeres con pieles oscuras y pelo 
afro se debe a que el racismo ha instaurado la imagen de lo negro como lo “antiestético” al 
punto de que en las escuelas de belleza no se enseña a peinar el pelo afro.  
 
Para las autoras, esta experiencia cuestiona el modelo de blanquitud como “norma 
que estructura las concepciones de belleza” y configura los servicios de peluquería; la 
estética de estos lugares aparece como componentes de los espacios que reproducen la 
normatividad de género, la diferencia sexual y las jerarquías raciales y de clase. Sin 
embargo, “a través de los usos que las mujeres hacen de los servicios de belleza no sólo 
expresan su individualidad femenina, sino que también hay lugar para la apropiación, las 
tensiones o dislocamientos de los binarismos de género y de estas otras categorías de 
diferencia” (Arango Luz Gabriela, et al., 2013, página 196). 
 
En esta investigación –citada- las dificultades que refiere Alejandra, 
autoidentificada como mujer afro y de clase media, para encontrar un salón de belleza 
“donde supieran peinar el afro” y que además no estuviera ubicado en sectores populares, 
me hizo comprender que el canon estético estaba racializado y atravesado por la clase. Las 
racializaciones vividas por las mujeres “cholas” en Perú y Bolivia, así como la demanda de 
una “buena apariencia personal” en los trabajos y la persistencia de modelos blancos en las 
peluquerías (Canessa A.,: 2008, Boelsten J.,: 2008) constata la exigencia social e 
interiorizada a nivel individual de una estética racializada, enclasada, citadina y 
generizada, con unos matices de edad anclados al género.  
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Otros elementos que reiteran el ideal femenino son las revistas diseñadas “para 
mujeres” de ciertas edades. Se destacan aquellas que promueven determinadas 
características sociales encarnadas en un ideal estético-corporal blanco “como aclarar la 
piel”, con cuerpos delgados a partir de “truquitos para verte más delgada”, con cuerpos 
estilizados mediante consejos para “vestirte según la forma de tu cuerpo”, con cuerpos 
jóvenes si se “disimulan las líneas de expresión”, con cuerpos de o en la ciudad vinculados 
a lo sexy (las fotos de mujeres indígenas sin sostén no son “sexys” en las revistas de 
moda), con cuerpos de rasgos fenotípicos caucásicos que se consiguen a través de una 
“cirugía de nariz” o si se “maquillan tus ojos para que se vean más grandes” y con modales 
de clase alta o de élite reproducidos desde “los lugares de moda” o si “descubrimos a 
dónde van los famosos”. Se trata de elementos estéticos fundamentales que también dan 
cuenta de la existencia y expresión del régimen estético colonial más que de un único 
modelo corporal estético femenino. 
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Capítulo 3. Materialización de un régimen estético 
colonial en el llano 
 
Partiendo de la idea de que la configuración de la ciudad no escapa a una 
construcción estética de lo que se piensa como ciudad respecto a la ruralidad y los pueblos 
del campo, considero que existe una falsa dicotomía de progreso-civilidad otorgada a la 
ciudad versus atraso-salvajismo otorgada a los pueblos y a “la ruralidad”; soy consciente 
de que esta falsa dicotomía marca a sus habitantes y genera dinámicas de distinción entre 
sí, según se cumplan o no dichos modelos.  
 
En este sentido, hay unos efectos del espacio sobre los sujetos, especialmente en 
los casos de migración a la ciudad o de zona rural a zona urbana. Y aunque los estudios 
desde la geografía y la sociología rural han demostrado lo inestable que es esta falsa 
dicotomía o la forma como los espacios fluyen porque se encuentran en tránsito, la 
academia y la producción teórica lo están planteando desde los 90., lo cual significa una 
anticipación a los cambios sociales en los que las experiencias de los sujetos dan cuenta de 
este tipo de distinciones por ocupar uno u otro lugar geográfico. 
 
3.1 Cimientos del régimen estético colonial en Yopal 
 
Parte del ejercicio de identificar las expresiones estéticas situadas para comprender 
cómo un grupo de mujeres habitantes de Yopal significan la estética corporal, consistió en 
explorar las experiencias de apropiación, rechazo y vivencia del modelo estético corporal y 
las normas que regulan el cuerpo en diferentes lugares y contextos.  
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A partir de éstos se establecieron los elementos comunes para adentrarme en la 
ideología del mestizaje como una forma de expresión del régimen estético colonial de 
manera situada en diferentes latitudes pero que, para efectos de mi investigación, voy a 
detallar teniendo a la vista aportes de diferentes feministas y convocando la posibilidad de 
repensar la existencia, reproducción y/o comunicación del régimen estético colonial a fin 
de transitar hacia lo decolonial. 
3.1.1 Yopal, Casanare o localización de la investigación 
 
La investigación se sitúa en el municipio de Yopal, capital del departamento de 
Casanare ubicado en la zona oriental de los llanos Colombianos.  
 
Mapa 1.  

















Mapa División Política de Colombia (s.d) Recuperado de http://www.mapasparacolorear.com/colombia/mapa-
colombia-politico-nombres.png Mapa con modificación propia. 
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A partir de la Constitución Política de 1991, Casanare pasó de ser intendencia a ser 
departamento. Su departamentalización y desarrollo moderno ha estado marcado por 
limitaciones para atender “la complejización de las demandas sociales propias de 
sociedades urbanas, la pérdida de las dinámicas económicas (propias), el imprevisible 
petróleo (y la dependencia de sus recursos) así como el agravamiento de los conflictos” 
(Gobernación de Casanare, 2001, página 17).Se considera que la población casanareña se 
encuentra en proceso de formación urbana tanto en lo físico como en lo cultural. De 
acuerdo a los indicadores demográficos del Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística DANE se proyecta que para el año 2015 la población total del departamento 
será de 175.610 mujeres y 180.828 hombres para un total de 356.438 habitantes27.  
 
Mapa 2.  









Gobernación de Casanare (s.f.) División política del departamento de Casanare (Mapa). Recuperado de 
http://www.casanare.gov.co/?idcategoria=1203 
 
El municipio de Yopal es una de las capitales departamentales más jóvenes de 
Colombia, establecida mediante la constitución de 1991 y fundada por colonos 
Boyacenses. Por tratarse de la capital, en ella convergieron de forma más evidente todas 
las transformaciones sociales y culturales a causa de la economía petrolera y los 
                                                          
27 Departamento Administrativo Nacional de Estadística DANE [Autor Institucional] (2005) Datos 
demográficos del departamento de Casanare. Recuperado de 
https://www.dane.gov.co/files/investigaciones/poblacion/itmodto2005_2020/casanare.xls 
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fenómenos sociales asociados a ésta. La inversión económica ha resultado en 
transformaciones socioespaciales que modelan un nuevo panorama para la región tales 
como el surgimiento y consolidación de centros urbanos y administrativos y altos flujos 
migratorios conllevando cambios en las relaciones personales, laborales, familiares e 
institucionales tanto en lo rural como en lo urbano. (Zamora S., 2003: 28-29).  
 
Los cambios generados en los últimos años en el municipio de Yopal, Casanare 
permiten observar el fenómeno de lo urbano y lo rural. Solo en los últimos 30 años se 
triplicó el número de sus habitantes pasando de 44.761 habitantes en 1993, 86.860 
habitantes en el 2003 y 139.736 habitantes proyectados para el año 2015, desagregados en 
género para un total de 69.977 mujeres y 69.759 hombres.  
 
Mapa 3.  















Alcaldía de Yopal, Casanare (2010) División política rural del municipio de Yopal, Casanare. 
(Mapa). Recuperado de http://www.yopal-casanare.gov.co/mapas_municipio.shtml?apc=bcxx-1-&x=2596442 
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El municipio de Yopal se encuentra conformado por un área urbana y rural, dentro 
de los cuales se subdivide en 5 comunas para el área urbana y 10 corregimientos para el 
área rural. Las 5 comunas la conforman 67 barrios y 18 urbanizaciones. Y en los 10 
corregimientos se identifican 92 veredas (Alcaldía de Yopal, Casanare., 2012). 
De acuerdo a la estratificación socioeconómica de la zona urbana del municipio de 
Yopal actualmente se identifica que el mayor porcentaje de viviendas (que corresponde al 
81.3 % de la población) se agrupa en los estratos 2 y 3, según se indica en la Tabla 2.  
   
Tabla 2.  





1 3.500 12.5 % 
2 14.126 50.6 % 
3 8.564 30.7 % 
4 1.674 6.0 % 
5 44 0.2 % 
TOTAL 27.908 100% 
 
Datos del Plan de Ordenamiento Territorial POT. Documento Seguimiento y Evaluación. 2013. Oficina 
Asesora de Planeación Municipal. Convenio 438 de 2012. 
 
 
Al desagregar esta información en cada una de las comunas del municipio de 
Yopal, se observa que:  
En la comuna 1, el mayor número de viviendas se encuentran en estratos 3. Esta es 
la única comuna que alberga viviendas de estrato 5 y en la que no se localizan viviendas 
estrato 1.  
En la comuna 2, el mayor número de viviendas se encuentran localizadas en 
estrato 2, seguidas por viviendas estrato 3 y 4. En esta comuna se localizan viviendas de 
estrato 1, 2, 3 y 4.  
En la comuna 3, hay una concentración casi igual entre el número de viviendas de 
estratos 2 y 3. En esta comuna también se encuentran viviendas estrato 1, en un número 
mayor que en la comuna dos. 
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En la comuna 4, hay una concentración de viviendas ubicadas en estrato 2, 
seguido por viviendas ubicadas en estrato 3 y viviendas estrato 1, y muy por debajo de este 
número por viviendas estrato 4. 
En la comuna 5, el mayor número de viviendas se ubica en estratos 2 y 1, seguida 
por un menor porcentaje de viviendas estrato 3. En esta comuna no se localizan viviendas 
estrato en 4 y 5.  
 
Esta información se puede analizar en el siguiente mapa de estratificación 
socioeconómica urbana del municipio de Yopal. En este se observan las diferentes 
comunas y la concentración de estrato de acuerdo a la convención de color. 
 
Mapa 4.  
Estratificación socioeconómica urbana por comunas del municipio de Yopal.  
 
Alcaldía de Yopal, Casanare (2013) Estratificación socioeconómica urbana por comunas del municipio de Yopal. 
(Mapa). Plan de Ordenamiento Territorial POT. Documento de Seguimiento y Evaluación. Convenio 438 de 2012. 
Oficina Asesora de Planeación Municipal. Pág. 98. 
 
Según el DANE del total de la población proyectada para el año 2015, el 89.09% 
que equivale a 124.497 personas vivirán en la cabecera municipal es decir en la zona 
urbana de Yopal, y el 10.91% que equivale a 15.239 personas vivirán en el resto del 
municipio.  
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De este total al desagregar la población por intervalo de edad el mayor porcentaje 
de personas que habitan el municipio, es decir 70.478 habitantes se encuentran en un rango 
de edad entre los 14 y 44 años, seguido por 27.698 habitantes entre los 5 y los 14 años, 
19.515 habitantes entre los 45 y 59 años y 10.533 habitantes entre los 1 – 4 años. Es decir 
que la población de Yopal en su mayoría es población joven que ha vivido los cambios 
más recientes de expansión y modernización del municipio. 
 
Me interesó realizar mi investigación en Casanare porque si bien en los últimos 30 
años se han observado cambios rápidos y drásticos en las dinámicas sociales y culturales 
de la región, las transformaciones en la apariencia física del territorio y de las personas que 
allí viven coexisten con unos acentuados roles de género pese a que las mujeres han 
logrado unas mayores oportunidades educativas e independencia económica.  
Estos ideales de educación e independencia económica son reconocidos por las 
feministas como uno de las tantas metas que permiten construir y disfrutar de la igualdad 
de género, sin embargo, también se identifican otros ámbitos que no se han cuestionado y 
en los que se enraízan los imaginarios sobre el papel de las mujeres en la vida privada que 
mantienen los estereotipos de género y que hacen que las prácticas entre hombres y 
mujeres estén lejos de ser de equitativas.  
 
Por esto, es oportuno detallar que si bien la apariencia del territorio y sus gentes ha 
cambiado de manera notoria, persisten creencias muy tradicionales sobre los roles 
femeninos, los cuales son señalados en un primer momento a partir de la apariencia 
corporal. Ante esta situación surge la siguiente pregunta provocativa: ¿Qué relación tiene 
la apariencia con lo que se “es” y con las expectativas puestas en un rol social específico? 
 
En principio, esta investigación se propuso ser realizada en las zonas urbana y rural 
del municipio de Yopal a partir de los relatos de mujeres oriundas de este lugar, 
distribuidas generacionalmente y que hubieran vivido por más de 20 años en Casanare. Sin 
embargo, durante el trabajo de campo se estableció que era imposible establecer una única 
categorización entre personas que vivían en el área rural y el área urbana, dado que la 
mayoría de las entrevistadas referían haber vivido en zonas rurales antes de habitar en el 
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casco urbano de Yopal como se conoce en la actualidad; y debido a que por la reciente 
conformación como departamento, el fenómeno de la urbanización y la transición de lo 
rural a lo urbano fue vivido de manera reciente por la mayoría de mujeres adultas 
entrevistadas. A esto también se suma el hecho de que casi el 95% del territorio de Yopal, 
es zona rural (Ver mapa 3). 
 
Por esta razón los 14 relatos de las mujeres entrevistadas dan cuenta de un tránsito 
constante entre la zona rural y el casco urbano de Yopal, así como de sus experiencias de 
vivir por cortos periodos (no mayores a 5 años) en ciudades cercanas y de común tránsito e 
intercambio comercial, como Sogamoso, Tunja y Bogotá. El hecho de que estas ciudades 
hayan sido el destino de las mujeres entrevistadas está relacionado con las migraciones 
internas; también con los nexos de este territorio con Boyacá ya que hasta 1991 Casanare 
hacía parte de este departamento. Por esta razón hay muchas personas en Casanare que son 
de Boyacá o de origen boyacense.  
 
Debido a la disparidad en la correspondencia del capital cultural y económico 
específico de grupos socio-económicos medios en el territorio de estudio, y para efectos de 
delimitar mi investigación, lo más viable fue escoger la variable educativa para acercarme 
a la clase.  
Sin embargo, al estar en el trabajo de campo, la variable clase no fue claramente 
definida en términos de capitales económicos o culturales ni tampoco en términos de 
estratificación socioeconómica del lugar en donde viven las mujeres, pues el mismo 
crecimiento del municipio ha generado cambios de jerarquías entre lugares, por ejemplo, 
aquellos lugares considerados antes periféricos e inaccesibles pueden encontrarse hoy día 
en el centro del municipio, como el caso del sector de la Campiña ubicado en la comuna 4. 
O aquellas zonas de vivienda que en principio se construyeron como vivienda de interés 
social, hoy están habitadas por personas de sectores medios por su nivel educativo 
profesional y por ocupar cargos en instituciones públicas del municipio, como el caso de 
los conjuntos de vivienda de Altos de Manare, ubicados en la comuna 3.  
El crecimiento urbanístico así como la centralización del comercio especializado, 
por ejemplo en centros comerciales y zonas de restaurantes, también ha valorizado 
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sectores de la comuna 1, lugar que antes se consideraba localizado en las afueras del 
municipio.  
 
Lo anterior, para señalar que en el caso de esta investigación se pudo observar que 
los análisis que incluyeron el acercamiento a la estratificación social no se basaron 
exclusivamente a partir de la educación, la ocupación y los ingresos sino que las 
reconfiguraciones del espacio sumado a las impresiones que tienen las mujeres 
entrevistadas sobre su posición en la estructura social y la manera como se clasifican en 
ella, hace que se dé una movilidad social a partir de los cambios urbanísticos, de 
actividades ocupacionales y de status social, con lo cual también se pudo comprender e 
identificar los enclasamientos que las mujeres realizaban como formas de posicionarse en 
relaciones de privilegio ante la intersección de diferentes relaciones sociales de poder que 
incluían el género y la raza. 
 
No obstante, para fines prácticos de graficación en los mapeos, se ubica el estrato 
económico actual del lugar de la vivienda como punto de referencia sobre cada una de las 
entrevistadas. Así, se observa que los mapas y los mapeos de ubicación de las 
entrevistadas en la zona urbana de Yopal y de la comuna 3, en la que vive el mayor 
número de entrevistadas, constituyen una síntesis de la indagación. A partir de las 
conversaciones con las mujeres definimos espacialmente su ubicación en el pueblo, su 
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Mapa 5.  
Ubicación de las entrevistadas en el casco urbano del municipio de Yopal según su lugar de vivienda o de trabajo. Los 
puntos rojos son modificación propia.  
 
 






Comuna 3 del municipio de Yopal. Tomado de Reseña histórica Comuna III.  
 
Alcaldía de Yopal, Casanare (s.f.) Reseña histórica comuna III. Recuperado de http://www.yopal-casanare.gov.co/apc-
aa-files/36363339343237636361663330613164/RESE_A__HISTORICA_COMUNA_III.pdf 
 
 Régimen Estético Colonial situado en el Llano 68 
 
En cuanto a la distribución espacial de las viviendas surgieron datos relativos a la 
configuración del espacio de Yopal, debido a que su conformación como ciudad capital 
comenzó a partir de 1991, la mayoría de personas mayores de 30 años vivieron las 
transformaciones del casco urbano que poco a poco se fue convirtiendo en un lugar con 
todos los servicios y características de un conglomerado urbano.  
Así, 5 de las 14 personas entrevistadas que actualmente viven en el casco urbano 
declaran haber vivido sus primeros años de vida en zona rural, mientras que 2 hacen parte 
del periodo de transición que vivió Yopal para conformarse en ciudad. El vivir en zona 
rural coincide con la época en que Yopal era intendencia hasta 1973 cuando Casanare se 
separó de Boyacá y adquirió autonomía política de carácter departamental. Esta fecha sirve 
para señalar que 2 de las entrevistadas nacieron cuando la región era una intendencia, una 
de ellas nació en Sogamoso. 
 
La situación de tránsito de los territorios entre lo rural y lo urbano, con sus 
consecuencias sociales y políticas para quienes habitan en estos territorios, es motivo de 
análisis por parte de profesionales de la geografía y sociología.  
De acuerdo con Michelle Perrot (2008), en cada periodo específico de la historia, 
las cualidades que representan la belleza son símbolos del comportamiento femenino 
deseable para dicho periodo
28
, por eso, los aportes del análisis histórico pueden ser 
conjugados con el análisis de la construcción de una identidad llanera o llaneridad y en la 
configuración de las identidades de género femeninas de las mujeres llaneras. El género 
como categoría analítica nos permite entender cómo históricamente a las mujeres se les ha 
asignado y atribuido unas características, comportamientos y expectativas asociados a lo 
social y culturalmente construido como femenino.  
 
3.1.2 El canon estético como mandato de género 
 
                                                          
28
 Precisamente, durante el establecimiento del amor romántico, la belleza se convirtió en un capital de 
intercambio amoroso y en la conquista matrimonial para las mujeres. Se trata de un intercambio desigual que 
supone a un hombre cautivador, único activo, mientras que su compañera debe contenerse con ser cautivante 
(Perrot Michelle, 2008, página 63). 
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Los modelos de la feminidad aceptada socialmente surgen, se hacen visibles o se 
mantienen observando qué cuerpos, qué rostros y qué tipo de mujeres se presentan en los 
diferentes medios de comunicación masiva. En aquellos espacios que se apropian de “lo 
femenino” se exhibe un cuerpo que promueve un modelo estético femenino con 
características de juventud, delgadez, piel clara, rasgos “finos”, alta estatura, sin vello 
corporal; es decir, con normas sociales que demarcan unos ideales dicotomizados sobre el 
género que conlleva a que “cualquier variación en esta dicotomía [sea] considerada 
socialmente un tabú” (Guillard Julianne, 2015, página 31).  
 
Frente a estos influjos surgen dos posturas: 
De un lado, se considera que el ideal de belleza como una construcción social no ha 
sido inmune al proceso de globalización ya que este ha llevado a un fenómeno de 
asimilación cultural, con dicho fenómeno las culturas locales se están vinculando a un 
estándar universal de belleza dominada por los ideales occidentales como los ojos 
redondos, las caras estrechas y las narices pronunciadas (Yan Yan & Kim Bissell 2014).  
De otro lado y desde lo local, algunos estudios muestran que las mujeres se resisten 
al ideal hegemónico; las normas estéticas son objeto de diálogo entre mujeres y pueden 
llegar a ser adaptadas a cada contexto por lo que desde esta perspectiva el canon estético se 
rige en mayor o menor medida por otros sistemas sociales tales como la raza y el género, 
sin desconocer la influencia de prácticas sociales como el estatus socioeconómico, la 
ocupación, el mercado erótico-afectivo, la etapa en el ciclo vital, el contexto familiar. En 
tales casos las formas de resistencia a estos modelos abarcan expresiones de afirmación de 
los cuerpos negros, cuerpos gruesos o corpulentos que cuestionan los ideales de peso, 
forma y tamaño ideal del cuerpo femenino occidental anclados a nociones de esbeltez y 
salud (Burk Brooke, 2015; Ogana Winifred & Ojong Vivian 2013). Y expresiones 
culturales en torno a la belleza y la apariencia como en el caso de los estudios sobre los 
significados culturales atribuidos al peinado afroamericano y los salones de belleza 
afroamericanos (Arango Luz Gabriela y cols 2013, página 190). 
 
La promoción y la socialización de estas características o normas de la apariencia 
corporal está envuelta en un discurso de salud, bienestar y cosmética: hay que mantenerse 
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joven y ocultar el paso del tiempo a través de cremas anti arrugas o rejuvenecedoras y 
cirugías; hay que estar delgada “por salud” y para prevenir enfermedades; hay que evitar 
las manchas en la piel por el sol y existen cremas aclarantes; hay un tipo de maquillaje de 
acuerdo al tipo de cara que disimula los “defectos” del rostro como la nariz muy grande y 
ancha, o los ojos pequeños, o los labios muy delgados o muy gruesos, y demás discursos 
que relacionan la intervención corporal con cosméticos con la autoestima femenina. 
 
Tanto los medios de comunicación y los fabricantes como los gobiernos, las 
escuelas y las profesiones de la salud transmiten discursos sobre la salud y la apariencia, la 
importancia del deporte y la actividad física, los peligros de la obesidad y del consumo de 
grasas. También son frecuentes las ofertas disponibles para lograr un cuerpo deseable con 
relación al género. Este énfasis en el cuerpo ha intensificado las prácticas de inclusión y 
exclusión en la configuración de la actividad física sobre la base de las diferencias 
corporales visibles porque de acuerdo con Azzarito (2009) y Fitzgerald (2005), “aquellos 
cuerpos que no se ajustan a las normas dominantes sobre la apariencia física, tales como 
las personas con discapacidad, las personas obesas o las minorías raciales, a menudo son 
marginados o excluidos de los ajustes de la actividad física” (cita en van Amsterdam 
Noortje., Knoppers Annelies., Claringbould Inge., Jongmans Marian., 2012, página 294).  
Es la uniformidad en los discursos sobre la apariencia de las mujeres lo que hace 
sospechar sobre la imperiosa necesidad de encarnar “lo bello” o “la belleza”, la cual, como 
dice Naomi Wolf, no está relacionada únicamente con la apariencia corporal sino que tiene 
mucho que ver con las exigencias sociales y culturales hechas a las mujeres. Para la autora, 
la belleza es un modelo cambiario determinado por la política; un sistema de creencias que 
mantiene intacta la dominación masculina; un sistema que expresa relaciones de poder 
mediante la asignación de un valor jerárquico a la mujeres según normas impuestas 
culturalmente; un conjunto de coacciones que las impelen a competir por los recursos de 
los que se han apropiado los hombres. En ésta misma línea Susan Bordo señala que  
 
[…] las prácticas de belleza no son simplemente un artefacto de consumo 
capitalista, de la feminización de la cultura o de las contradicciones de la 
modernidad [sino que] son centrales en la reproducción de relaciones de 
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dominación y subordinación, al perpetuar las limitaciones y los efectos 
disciplinarios de la feminidad (Bordo Susan, 2003, cita en Muñiz Elsa, 2011, 
página 67).  
 
Este tipo de feminidad mencionado por Susan Bordo y Naomi Wolf, se 
coconstruye con otros sistemas de opresión o privilegio además del género, pues el canon 
de belleza tal y como está impuesto, implica encarnar unas características físicas deseables 
y bellas que suponen un principio desigualitario y el privilegio de algunas características 
en una organización social jerárquica; es decir, que detrás de la idea de belleza subyace 
también una desigualdad vinculada al hecho distintivo de no encarnar dicho modelo.  
 
Tales distinciones se establecen en diferentes niveles de acuerdo con cada contexto. 
Por ejemplo, las mujeres Zulú en África, buscan encarnar un modelo de cuerpo femenino 
que sea grueso y robusto con mayor tendencia a lo obeso por su simbolismo positivo y por 
constituir una manera de resistencia a la autoridad colonial, blanca, masculina y a los 
modelos estéticos hegemónicos; también por la preferencia cultural masculina Zulú: una 
mujer robusta será más deseable para el matrimonio y la reproducción mientras las 
mujeres delgadas son estigmatizadas porque se considera que están enfermas de VIH- 
SIDA (Ogana Winifred & Ojong Vivian 2013). 
 
Es decir que aunque este modelo no se imponga en todas las culturas, las normas 
subyacentes que regulan la conducta de las mujeres respecto a la apariencia de su cuerpo 
han de ser cuestionadas desde la experiencia de las mujeres. Mientras las mujeres sigan 
sujetadas por las normas sociales que consagran la existencia de un ideal de cuerpo 
generizado incluido tamaño y forma, se mantendrá la subordinación y la obediencia según 
la mirada de una sociedad patriarcal. 
Por esta razón, las discriminaciones, exclusiones y violencias que atraviesan los 
cuerpos de las mujeres por motivos estéticos exigen una reflexión sobre las “libertades” de 
las mujeres para construirse desde su subjetividad, entendiendo que esta subjetividad se 
vincula al territorio en el que cada sujeto en proceso se significa o experimenta como 
identidad, a partir de un estado de coherencia subjetiva de las múltiples relaciones tanto 
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sociales como individuales en las que se activan diferentes posiciones de sujeto según 
género, clase, edad, etnia, geopolítica.  
 
Los ideales de un cuerpo socialmente construido expresados en la estética corporal 
femenina, entretejen formas de poder tanto en la tendencia a la homogenización y 
uniformidad de la apariencia corporal como en lo que se espera de su feminidad, de ahí 
resulta su exclusión simbólica y material de algunos espacios.  
Por ejemplo, la exigencia de una apariencia estética muy específica para ciertos 
trabajos como los relacionados con atención al cliente y las ventas; la exigencia de una 
apariencia “corporativa” que no incluye ni “trenzas afro” ni “trenzas indígenas” y que 
requiere en las mujeres el uso de tacones; el trato diferenciado de acuerdo a la apariencia o 
el uso de maquillaje; y la incorporación de photoshop sobre cuerpos diferentes (concebidos 
como defectuosos o modificables) a la apariencia corporal normativa. 
 
Para Elsa Muñiz (2011) en nuestras sociedades la belleza y la norma están muy 
relacionadas cuando se trata del cuerpo de la mujer: el cuerpo se constituye en un índice de 
valor a través del ser, parecer y comparecer. Y la liberación contemporánea de las mujeres 
no ha modificado la relación de éstas con la obligación del cumplimiento de unas normas 
estéticas inamovibles. De acuerdo con la autora, es por eso que “lo femenino sigue siendo 
definido por su relación con la belleza, la juventud y la seducción” (Muñiz Elsa, 2011:11).  
 
Para Bourdieu los “valores culturales imperantes en materia de estética hacen de la 
“belleza” un bien que se convierte en capital simbólico y que termina revirtiendo en capital 
social y económico” (Bourdieu 2000, citado en Arriaga Mercedes y cols. (edit) 2004, 
página 200). Debido a que todo capital simbólico ha de tener un valor social reconocido 
por otros, la belleza resulta muy significativa para las mujeres ya que socialmente a través 
de este capital se promueve en ellas el logro de otro tipo de capitales
29
. Por ejemplo, el 
casarse con un hombre adinerado para lograr estabilidad económica y reconocimiento 
social, o el ascender laboralmente a cargos de dirección. Situaciones que se dan en medio 
                                                          
29
 Es común en los cuentos infantiles la historia de la princesa  
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de la violencia simbólica que implica que el valor de la mujer depende de su cuerpo y no 
de su valor como sujeto social. Y que en muchos casos se ven reforzadas con modelos de 
feminidad a través de la literatura
30
., la televisión y el cine
31
, en las que los personajes 
femeninos destacan por su apariencia corporal “bella” o normativamente femenina. 
 
Es decir, que socialmente el cuerpo de las mujeres genera unas continuas y 
sostenidas ganancias promovidas por el marketing de manera permanente y por medio de 
diferentes mensajes, quizás mucho más que otro tipo de capitales simbólicos o culturales 
como el académico o el aprendizaje de otro idioma. Muestra de lo cotidiano y naturalizado 
de ello, es que desde pequeñas a las mujeres se les llama con adjetivos relacionados con la 
apariencia corporal y es menos frecuente que se les llame con adjetivos relacionados con 
habilidades cognitivas, es más común escuchar “princesa”, “hermosa”, “preciosa” que 
“inteligente”, “campeona”, “pilosa”. 
Julianne Guillard (2015) se detiene en la continua vigilancia social sobre el vello 
corporal femenino para afirmar que la atracción sexual y el rechazo social del cuerpo 
femenino natural está muy asociado a las prácticas normativas en la sociedad occidental, 
específicamente dentro de los Estados Unidos en donde se alienta a las mujeres a quitarse 
el vello corporal de determinadas zonas del cuerpo. En esta situación, “la reacción de 
disgusto hacia el estado natural femenino no se produce de forma aislada sino en la 
colectividad y genera un tipo específico de atracción sexual socialmente permitida a esos 
cuerpos en exhibición” (Guillard Julianne, 2015, página 30). 
 
De acuerdo con esta autora, existe una correlación entre el rechazo social y las 
mujeres que no se depilan frecuentemente piernas y axilas. Los cuerpos femeninos que no 
se depilan son percibidos como menos atractivos, menos inteligentes, menos sociables y 
más infelices. Además, hay unas zonas socialmente importantes de las que se exige su 
depilación que son las axilas, el bikini y el vello púbico, pero no tanto por razones 
                                                          
30
Para un mayor desarrollo del tema se puede consultar: Violeta (2013) Niñas desobedientes, princesas y 
brujas. La mujer en los cuentos infantiles [Mensaje en un blog] Recuperado de: 
http://lavidaencuentos.com/blog/ninas-desobedientes-princesas-y-brujas-la-mujer-en-los-cuentos-infantiles/  
31
 Feministfrequency (2012, febrero, 12) The Oscars and The Bechdel Test. [Archivo de video]. Recuperado 
de https://www.youtube.com/watch?v=PH8JuizIXw8  
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higiénicas, más bien por razones cosméticas y para lograr la atención de potenciales 
parejas de distinto sexo (Tiggemann y Hodgson, 2008; Weitz Rose, 2001; Basow y 
Braman 1998, citas en Guillard Julianne, 2015, página 30): 
 
The removal of body hair becomes a means to widen the chasm between genders; 
society then packages this desire for delineation across media in ways to make 
buyers believe that hair removal is always safe, sanitary, and necessary in order to 
find a suitable partner and lead a fulfilling life. Serano (2007) claims that this sex-
role divide is perpetuated by the insistence on attributing distinct physiognomies 
(like body hair) to masculinity and femininity, male and female. Of course, this 
philosophy and practice, as Serano points out, also ignores the entire trans 
community that already suffers from repercussions stemming from such ideology. 




Esto fue lo que le ocurrió a Alejandra, una de las mujeres entrevistadas, quien con 
el paso de la edad y el cambio de lugar de residencia por motivos de estudios se sometió a 
cambios en su apariencia corporal como forma de feminizarse a través del cuidado 
corporal y del establecimiento de una diferencia estética de la imagen a partir del cuidado 
del vello apropiado para las mujeres en ciertas zonas del cuerpo. 
 
A: no, yo no me acuerdo, yo creo que yo tuve mi cabello por ahí hasta 5to 
primaria, después de 5to primaria mi mamá ya no lo cortaba pequeñito, para 
peinárselo uno hacia atrás. Y ya llegué a la universidad, cuando yo llegué a la 
universidad, yo tengo una foto, yo tenía el pelo cortico, cortico y quemado, horrible 
ese cabello. Entonces yo llegué a Bogotá y ya en Bogotá uno cambia, por lo menos 
                                                          
32
 Traducción. La eliminación del vello corporal se convierte en un medio para ampliar la brecha entre los 
géneros; la sociedad luego empaqueta este deseo para la delimitación a través de medios de comunicación en 
maneras de hacer que los compradores creen que la depilación es siempre segura, sanitaria, y necesaria con 
el fin de encontrar una pareja adecuada y llevar una vida plena. Serrano (2007) afirma que esto perpetua la 
división de los roles sexuales por la insistencia en atribuir fisonomías distintas (como el pelo del cuerpo) a la 
masculinidad y la feminidad, de hombres y mujeres. Por supuesto, esta filosofía y la práctica, como Serano 
señala, también ignora toda la comunidad trans que ya sufre de repercusiones que se derivan de dicha 
ideología (Guillard Julianne, 2015: 31, Traducción google). 
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yo tenía hartísimas cejas hasta por acá, y cuando yo llegué allá entonces todo el 
mundo “ay tan bonitas las cejas de Blanca pero no, toca cortárselas”  
E: ¿Por qué si eran bonitas tocaba cortarlas? 
A: yo no sé, yo creo que eran pobladas pero estaban muy desordenas, porque mis 
cejas si eran grandes entonces las podían delinear como ellas quisieran. Y había 
una compañera que era muy-muy bonita y se maquillaba mucho y ella fue la que 
cogió por primera vez y me quitó toda la ceja y empezó “tiene que dejarse crecer el 
cabello”, “tiene que dejarse crecer el cabello” era mi compañera de más cerquita, y 
ya empecé a dejarme crecer el cabello, crecer el cabello. Y ya me empecé a cuidar, 
si, ya uno usaba champú. (Entrevista a Alejandra, Mujer, 50 años, Enfermera, 
Yopal, 2015). 
 
Para Alejandra, la apropiación de estos nuevos códigos estéticos asociados a la 
ciudad, que incluyeron la depilación y el uso de champú y productos para el pelo, 
generaron satisfacción con su imagen y sensación de autocuidado. Estos aprendizajes 
fueron mediados por la enseñanza de otra mujer cercana a ella, que consideraba un modelo 
de feminidad vinculado a la apariencia corporal y, por tanto, de confianza y seguridad 
sobre los nuevos rituales. En esto coincide Pilar, quien defiende que la preocupación o 
interés por el arreglo corporal (independientemente de la especificidad de éste) es lo que 
comunica y define lo femenino. 
 
E: Para usted en la idea de lo femenino ¿Cómo es una persona femenina? 
¿Una imagen femenina? 
P: depende, desde su manera como se sienta, la postura, el trato con las personas, 
una persona delicada, amable y cortes con la gente, eso para mí es una persona 
femenina. Y en cuanto a la parte física. Si, considero que es una persona que vive 
muy pendiente de su apariencia física, no es que sea una mujer egocéntrica o 
demasiado vanidosa considero que las mujeres siempre, queremos vernos bonitas.  
(Entrevista a Pilar, Mujer, 29 años, Docente de primaria, Yopal, 2015). 
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En el discurso de Pilar, lo femenino encierra un conjunto de prácticas de cuidado corporal 
y comportamientos hacia los demás que van muy ligados a unos atributos de la 
personalidad considerados como deseables femeninos. La atención sobre el cuerpo debe 
estar regulada de manera equilibrada con la atención hacia los demás, para no ser “una 
mujer egocéntrica”. Sin embargo, como se verá más adelante, la construcción de 
feminidad está atravesada por otras condiciones sociales o de posiciones de sujeto, que 
contribuyen a configurar y mantener un régimen estético colonial. Para lo cual es necesario 
entender el papel de la norma mestiza moderna en la construcción del ideal de belleza 
femenino y por ende del régimen estético colonial situado en el llano. 
 
3.1.3 La norma mestiza moderna para encarnar feminidad 
 
Las experiencias compartidas por las entrevistadas, así como los estudios 
socializados en el texto, activan los planteamientos de la perspectiva decolonial para 
analizar el trasfondo ideológico de los cimientos del régimen estético. Desde los estudios 
feministas y de género la belleza femenina constituye mucho más que una cuestión estética 
encarnada en los cuerpos femeninos, e integrada en el ser mujeres, una realidad que 
empieza a ser objeto de análisis y de resistencia.  
En las experiencias ilustradas con los mapeos y los análisis visuales se observa que 
la imbricación de los distintos sistemas de poder tienen unos efectos que en términos 
poscoloniales nos hacen pensar en la construcción de la nación como un proyecto que 
surge de la colonización y que articula una serie de dicotomías y jerarquizaciones basadas 
en la raza, el género y la sexualidad, y remite a la coconstrucción de la diferenciación 
humana y a la estructura de la organización social (Wade, 2000; Maldonado, 2007).  
 
Estos marcadores de diferencia identitaria sirven como guía para pensar que la 
belleza femenina como cimiento de un régimen estético para las mujeres ha de ser 
entendido no sólo como un asunto individual, sino también en sus dimensiones 
estructurales; y que si bien dicho régimen puede ser desmontado desde lo individual, es 
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necesario dejar de pensar que el sentirse “fea” o “bonita” es un asunto privado de 
responsabilidad única y exclusiva de las mujeres.  
En otras palabras, comprender que la experiencia individual de discriminación 
estética está imbricada con otros sistemas intensificados de dominación como la raza, el 
género, la clase o la edad, y que está naturalizada por las ideologías de mestizaje y de 
belleza; lo cual implica pasar del análisis sobre la estética del pelo al análisis de la 
apariencia corporal.  
 
Para desarrollar esta perspectiva, quiero situarme en uno de los planteamientos que 
hace Martha Saade (2013)
33
 a propósito de la ideología del mestizaje o búsqueda de lo 
medio en términos de raza (mestizo) y de lo medio en términos de clase (media) para 
formar la nación mexicana.  
La ideología del mestizaje se encuentra en los discursos y en las prácticas 
constitutivas de una ficción basada en un ideal mestizo imposible de ser catalogado en un 
sujeto concreto; por eso, los esfuerzos estatales y científicos se dirigieron hacia la 
sexualidad a través de estrategias comunicativas en cuñas de radio, comerciales e 
historietas utilizadas como dispositivos de control y sin necesidad de imponer modelo 
alguno ya que a través de la comunicación las personas se autoregularían. En este 
movimiento nacionalista también participaron los programas de puericultura y de 
profilaxis; con ellos se fueron generando una serie de estéticas eugenésicas orientadas a 
regular un gusto único por determinadas características físicas o corporales de las 
poblaciones.  
 
Comprender cómo funcionaba el racismo en el México de hace un siglo, nos 
permite repensar los hallazgos que Canessa (2008) describe sobre Bolivia con la 
proliferación de imágenes de personas blancas en la base de la construcción y de la 
expresión del deseo. El mismo que expresan las entrevistadas que utilizan tintes rubios 
para verse más jóvenes y más blancas; o las mujeres que se someten a procesos de alisado 
para estilizar sus cuerpos.  
                                                          
33
 Invitada a una sesión de la asignatura “Sistema sexo-género, postcolonialidad y globalización” 
desarrollada en la Universidad Nacional de Colombia. Mayo 9 de 2013. 
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El relato sobre la blanquitud no solo está asociado al color, también lo está a la 
forma del pelo. De acuerdo a Sandra Soler (2013) en relación a la cuestión del canon de 
belleza, el género juega un papel importante en la autopercepción de la raza. Para ella, las 
niñas son más susceptibles al canon de belleza instaurado por las élites históricamente 
dominantes y que asocia al patrón blanco como lo bello. En esta lógica se inicia un 
proceso de blanqueamiento que comienza “psicológicamente, por negar el propio color de 
la piel y, físicamente, por asumir características del grupo dominante tales como aclararse 
la piel, o alisarse el cabello […] El cabello liso se convierte entonces en el ideal de cabello, 
asociado a la belleza y a lo blanco como elemento no marcado de las relaciones 
interétnicas.” (Soler Sandra, 2013, páginas 125- 126). 
 
Los colores que le dan “más luz” a la cara o que “favorecen según el color de piel” 
son relatos reiterativos en la mayoría de las entrevistadas que buscan encarnar este modelo 
hegemónico de belleza caucásica y occidental con las modificaciones necesarias de 
acuerdo con su color de piel, la morfología del cabello y del cuerpo que actúa según el 
conjunto de una estética dominante en la que el código debe ser encarnado de manera 
completa para visibilizar el género.  
 
Las entrevistadas explican sus gustos a partir de expresiones populares sobre la 
personalidad contradictoria de las mujeres: el inconformismo “natural” de las mujeres 
hacia su apariencia, una vía que refuerza la ideología de la belleza en la que la falta de 
aceptación de las mujeres hacia su cuerpo permite acentuar los discursos sobre un ideal 
corporal y, a la vez, legitima las “decisiones” de los sujetos. Igualmente, las entrevistadas 
reclaman y reivindican el valor a un ideal de mestizaje porque les permite “ser morenas” 
con elementos de la belleza hegemónica y sin que les resulte artificial o engañosa esta 
apariencia de no “muy morena”:  
 
E: ¿Ha intentado cortarse el pelo como algún personaje famoso? 
P: no, de pronto en eso siempre he sido es largo. Siempre lo he querido es liso, que 
hasta me he hecho como dije anteriormente queratinas para tenerlo liso. 
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E: ¿Por qué liso? 
P. ¡ay! porque dicen por ahí, que nosotras las mujeres, las que somos morenas 
queremos ser blancas, las que son blancas quieren ser morenas, las que son monas 
quieren ser pelinegras, entonces yo creo que eso pasa en mí, que como veo mujeres 
monas y veo que son tan lindas, y soy morena y me las hago y no es que me queda 
mal. Obviamente que no me voy a hacer el mono extravagante cuando sé que yo 
soy morena, sí, pero sé que me gusta porque siento que como que me hace ver la 
piel más clara porque yo soy muy morena. (Entrevista a Pilar, Mujer, 29 años, 
Docente de primaria, Yopal, 2016). 
 
Este tipo de identificación con las imágenes sobre las monas “que son tan lindas”, 
reafirma la intención manifestada por quienes no son monas: querer verse lindas “aunque” 
sean morenas. Este límite entre el disfraz y la naturalidad para ser autentica parece 
traspasarse o por lo menos hacerse menos visible, a través de la modificación física sutil 
que causa especial satisfacción a la mujer que lo realiza porque considera que ha 
conquistado la apariencia deseada frente a todo pronóstico adverso de la naturaleza.  
 
Por otra parte, la aparente contradicción entre el ideal de blanquitud y el ser 
morenas tiene que ver con las tensiones que generan los cuerpos que se saben por fuera de 
la norma estética pero que la reiteran en el ideal más no en la práctica, como una forma de 
situarse en el privilegio. En otras palabras los sujetos identifican una amplia escala 
cromática y tienden a situarse hacia el blanqueamiento. 
  
En su trabajo sobre discursos e identidades Sandra Soler (2013) establece la 
categorización y la valoración como procesos psicosociales que interviene en la 
construcción del auto concepto y de la identidad social. Para la autora, los procesos de 
categorización o pertenencia a una categoría específica, involucran el conocimiento e 
identificación a dicha categoría social junto con su “significación emocional valorativa” 
(citado en Garrido; Álvaro, 2007, página 392 citado por Soler, Sandra 2013, página 114). 
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A partir del proceso de comparación entre el grupo del que se es parte y los grupos 
ajenos, las personas realizan una valoración que determina la pertenencia y las relaciones 
que se establecen con dichos colectivos. “La persona tenderá a permanecer en el grupo si 
éste contribuye de manera positiva a su identidad, de lo contrario, tenderá a dejarlo, si 
puede o es posible; si no, intentará cambiar la valoración de su grupo o cambiar la 
situación que origina la valoración negativa” (Soler, Sandra 2013, página 115). 
 
El que se reitere lo moreno pero en cambio se deje de lado lo afro o lo indio, dice 
mucho sobre la ideología mestiza en la que se busca el medio de todo, medio (como 
medida) inalcanzable y perpetuador de discriminaciones. Así como el multiculturalismo 
implica el asumirnos todos dentro de una misma comunidad pero a la vez generalizarla y 
borrar las especificidades, así el modelo hegemónico de blanquitud, que aunque no logre 
encarnarse del todo, está ahí (en los medios de comunicación de masas) para recordarnos 
cuáles son las características deseadas dentro de los rasgos socialmente privilegiados.  
 
En este caso la defensa de “ser morena” en una región en la que prevalecen las 
características indígenas, puede equivaler para las entrevistadas a una manera directa de 
“ser blanca”. En muchos casos puede significar el tener un color más pálido, por lo que 
implica un blanqueamiento como forma de ubicarse dentro de la paleta colorimétrica racial 
(Carazas, María Milagros 2004)  más hacia la mixtura racial que permite una menor 
categorización hacia una raza/etnia específica con una carga histórica y cultural negativa. 
De ahí que muchas mujeres prefieren identificarse como mestizas aunque sean leídas por 
otras personas como indígenas. O como ocurrió con algunas de las entrevistadas mestizas 
quienes se auto-identificaron como mujeres blancas
34
. Tal como lo afirma Sandra Soler, 
los discursos producen y reproducen el racismo y son una estrategia de los hablantes para 
construir sus identidades (Soler Sandra 2013, página 115). 
 
                                                          
34 Cabe mencionar que estas maneras de racialización varían de acuerdo al espacio geográfico en el que se 
ubique a los sujetos, pues alguien que en Colombia resulte “mono” y “blanquito” en Inglaterra puede ser 
leído por su color de piel y nacionalidad como “brown”.  
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Es por ello que afirmo que en la construcción de los ideales sobre la apariencia 
corporal participan o se intersectan múltiples relaciones de poder que varían de acuerdo al 
género, la raza, el espacio en el que se habita, etcétera. Pues como sostengo, los ideales 
estéticos se transforman de acuerdo al contexto, ya sea por el proceso de asimilación 
cultural, o ya sea por el proceso de negociación de los sujetos con las normas estéticas.  
Y aunque no se logre encarnar la norma hegemónica, por ejemplo el tener ojos 
azules, si será evidente que en regiones donde lo común son los ojos negros o marrón 
oscuro, los ojos claros sobresalgan y sean considerados “bonitos”. Lo anterior lo ilustro en 
el contexto de los llanos orientales con el caso de las catiras35, mujeres llaneras 
consideradas muy bellas, cuya principal característica diferenciadora es el ser rubias o 
pelirrojas de ojos color verdoso o amarillo. Por lo general, las catiras son hijas de hombres 
blancos con mujeres mestizas o mujeres blancas con hombres mestizos36.  
Emiko Saldivar (2013)
37
 afirma que en México los murales fueron hechos para 
adoctrinar a la población analfabeta como parte de un proyecto de educación popular 
política; también señala el peso de los procesos de interiorización del racismo o, como lo 
llamaría Maldonado, la colonialidad del ser. El racismo como una forma de dominación 
políticamente organizada, basada en diferencias (físicas o culturales) reales o percibidas, 
justifica la desigualdad y legitima el privilegio; es producido en toda la sociedad, se ve 
reflejado en las percepciones personales y da forma a las relaciones interpersonales. 
 
Al respecto es pertinente anotar que la racialización no es unidireccional y que, por 
tanto, los cambios corporales son leídos de acuerdo (y) con los influjos de los contextos. 
La misma Emiko Saldivar describe que las maestras de Ciudad de México originarias o 
                                                          
35 Por ser consideradas mujeres muy bellas las catiras han inspirado muchas canciones del folclore llanero, 
una de las más famosas del cantautor Dumar Aljure de “catira casanareña mujer de estatura hermosa 
cuerpecito de sirena lindos ojos linda boca, llevas en tu linda tez la frescura de una rosa sabana de sol 
quemao allá en tu pelo se forma, desde el día en que te miré leía en tus ojos de diosa y tu pasión amargada 
sería por alguna cosa, y en el momento pensé que tal vez sería la hora de encontrar a la mujer que debe ría 
ser mi esposa ”.  
36 Real Academia Española. (2001). Catira. En Diccionario de la lengua española (23.a ed.). Recuperado de 
http://dle.rae.es/?id=7xe4arx 
37
 Invitada a una sesión del Seminario “Representaciones de género, sexualidad y raza en América Latina” 
para la exposición del tema “Racismo en México: apuntes críticos sobre etnicidad y diferencias culturales.” 
Universidad Nacional de Colombia. Primer semestre de 2013.  
 Régimen Estético Colonial situado en el Llano 82 
 
provenientes de zonas semirurales se tinturaban el pelo de rojo y se lo encrespaban para 
diferenciarse de la comunidad indígena más cercana al territorio de la escuela, dejando de 
lado una particularidad: a esa escuela asistían niñas y niños indígenas para participar en un 
programa de acompañamiento especial.  
Según la autora, los niños y las niñas indígenas además experimentaban los efectos 
de un trato diferente en relación con sus pares no indígenas por parte de la institución, 
incluso las expectativas de maestras y maestros respecto de su rendimiento escolar y de 
otros asuntos educativo culturales, solían ser más bajas; a ello se agrega la convicción de 
que en tanto no iniciaran su proceso de bilingüismo al español y mantuvieran prácticas 
autóctonas de la comunidad de origen, las cuales incluían su vestido y su apariencia física, 
no podrían aspirar a tener un lugar propio en la escuela.  
 
Pero además, porque, como lo señalan muchas de las entrevistadas, el color en el 
cabello no sólo puede resultar un marcador de género y de raza, sino que también puede 
resultar un marcador de edad. Resulta llamativo que para muchas entrevistadas los colores 
como rojo, verde, azul no son usuales o resultan “fuera de todo”, y al preguntar las razones 
responden “no son de mi gusto” evadiendo la asociación que se hace del rojo hacia las 
prácticas sexuales de las mujeres que lo usan. Solo algunas de las entrevistadas expresan y 
refieren que estos colores llamativos, tanto en el pelo como en el maquillaje, pueden hacer 
ver a su portadora “como una puta”. 
 
M: Bueno lo vimos ahorita, como estoy haciendo un curso semi integral de 
belleza entonces ahí fue donde nos toca ver todas esas pautas del visagismo. 
E: Por ejemplo, si usted ve a una mujer con el pelo rojo ¿Qué idea tendría de esa 
persona? O ¿cómo es que funciona el visagismo? 
M: Digamos eres morena, entonces el rojo no va contigo, ni digamos la sombra 
amarilla, de pronto una sombra rosa pero rosada clarita si va contigo que son los 
colores cálidos que le realzan pues la piel, los colores rojizos van para una personas 
blanca, una tipo trigueñita, digo mestiza la piel. Digamos un rojo a ti no te quedaría 
bien por lo moreno, va aquedar horrorosa con eso, ya va a quedar ahí como dice la 
mala expresión (E: como una puta) risas. Ya no le va a quedar bien, ese es el 
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visagismo. Uno tiene la costumbre de una camisa azul, uno se pinta la sombra azul, 
un labial fucsia. El color fucsia no va con el color azul, por eso vuelvo y digo ya 
son los colores como pálidos con el color de su piel.  
E: Para usted ¿cuáles son las zonas más importantes en su arreglo propio? 
M: Yo creo que los ojos, si, dependiendo, mis ojos me los maquillo, a veces si me 
quedaron bien maquillados o a veces uno se los maquilla a la carrera y uno no sabe 
si quedó bien maquillado. Si se maquilla mucho ya a va aquedar como una puta 
(risas) va a quedar muy fea, entonces yo creo que eso es lo que va a hacer quedar 
mal a la persona. (Entrevista a Milena, Mujer, 38 años, Ama de casa, Yopal, 2015). 
 
Para Milena “verse como una puta” evoca una idea de disponibilidad sexual la cual 
se comunica a partir de los colores que se usan en la apariencia corporal ya sea en el 
maquillaje, en el pelo o en la ropa.  
“Verse como una puta” tiene unas implicaciones de género pues aunque en la 
publicidad hay una hipersexualización de las mujeres para vender productos, socialmente 
se refuerza una sexualidad pasiva y controlada en las mujeres mientras que en los hombres 
se refuerza una sexualidad desenfrenada y activa. El calificativo de puta es reconocido 
como uno de los mayores insultos que se hacen a una mujer. Y una manera de ejercer 
control social y político para sancionar a aquellas mujeres que transgreden las normas de 
género sin que necesariamente se relacione con su conducta sexual.  
Además, evoca el caso relatado por Jelke Boesten (2008)
38
 ocurrido en Perú en 
donde la manera como se etiqueta a la mujer a partir de su apariencia puede significar 
accesibilidad o respetabilidad y por lo tanto puede ser sinónimo de protección o de 
exposición ante violencias verbales, físicas o psicológicas. Por lo que “verse como una 
puta” es lo indeseable para quienes deseen encarnar una feminidad “decente” (dentro de la 
norma) ya que en muchos contextos esto puede justificar actos abusivos hacia ellas. 
 
Por otra parte, los significados también están asociados a características físicas 
como el color de la piel, y a determinadas zonas del cuerpo que hacen aceptable su uso. En 
                                                          
38
Ver en Capítulo 2.  
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algunos casos los colores inusuales en el pelo tales como rojo, azul, fucsia o verde, están 
asociados a la edad porque se consideran propios de la adolescencia o de la época del 
colegio.  
En el caso de las entrevistadas que utilizan tintes de pelo en colores rojo o borgoña, 
sus argumentos para explicar el uso de estos colores pasan por el gusto personal, sin que se 
haga explícita la asociación con otras características externas a la afinidad personal, tales 
como “lo natural” o “lo bonito”. Estos adjetivos suelen asociarse al color negro y al color 
rubio respectivamente. 
 
Lo anterior permite ilustrar que los significados que las mujeres le atribuyen a sus 
prácticas estéticas corporales están mediados por las múltiples identidades sociales que las 
atraviesan. Por lo que resulta insuficiente pensar que algunas prácticas de belleza corporal 
por sí solas sirvan para desmontar la discriminación hacia las mujeres por motivos 
estéticos. Al contrario, lo que se propone desde una postura de género, es develar las 
relaciones de dominación en el ámbito de la estética del pelo y la apariencia corporal a 
partir de entender los sentidos que las mujeres le atribuyen a sus estéticas del cuerpo, y 
tomando como base la noción de diferencia colonial, es decir, pensando las formas en las 
que operan tanto la colonialidad como el régimen estético en cada contexto.  
 
3.2 Expresiones estéticas situadas en el llano 
 
Las mujeres participantes que accedieron a dar entrevistas me recibieron en sus 
lugares de trabajo o en sus casas. Un acuerdo que según la autora Linda McDowell (2000) 
nos recuerda que el carácter conflictivo, fluido e inseguro de los espacios se debe a las 
formas cómo las prácticas socio-espaciales, las relaciones sociales de poder y de exclusión 
definen y son definidas por los lugares. Pero también las relaciones de poder generan 
espacios y establecen unas normas (sociales y espaciales) de pertenencia y límites en éstos, 
que determinan quién pertenece a un lugar y qué situación puede generarse allí (McDowell 
Linda, 2000, página 15). 
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Ahora, por medio de los relatos compartidos por las mujeres, podemos señalar sus 
orígenes por departamentos: 6 entrevistadas son oriundas de Yopal y 2 entrevistadas 
llegaron de municipios aledaños (Pilar Piñeros y Carmen Moreno). Si bien el criterio de 
origen no fue excluyente para la realización de la entrevistas, se buscaba que las mujeres 
como habitantes de la ciudad, hubieran vivido por un largo tiempo en Yopal.  
La mayoría de las participantes llevan más de 20 años viviendo en Yopal, las que 
tienen más de 35 años refieren haber vivido la transformación de la zona rural y, con sus 
propios tránsitos, hablan de su decisión de ir a vivir en la zona urbana de Yopal. Así 
mismo, 8 mujeres estuvieron fuera del municipio por 9 años en promedio, algunas durante 
su niñez, otra durante su juventud o comenzando la adultez; los principales motivos de este 
cambio de domicilio fueron por procedencia familiar, por trabajo de la familia o por 
razones de estudio. 
 
3.2.1 Apariencia personal 
 
A partir de los relatos compartidos por medio de las entrevistas se empiezan a hilar 
las historias de las mujeres y a construir los primeros mapeos en los que se grafican las 
experiencias; dichas experiencias han hecho referencia a distintas etapas del curso de su 
vida y a su relación con la apariencia corporal y han quedado plasmadas en una serie de 
mapeos. En estos, emergen los lugares de mayor confort o disconfort, se sitúan las 
conexiones con las normas establecidas sobre la apariencia corporal, especialmente las del 
pelo, y se dibuja la propia experiencia corporeizada con dichas normas.  
 
Con el objetivo de comprender las interacciones cotidianas que han confluido a la 
formación de identidades individuales y colectivas, lo mismo que a corporeizarlas, ha sido 
preciso recorrer los espacios trazados en los relatos. Para identificar tales espacios 
habitados a lo largo de la vida, elaboré algunos mapas de relieve a partir de la 
identificación de cada una de las mujeres con la apariencia corporal y teniendo en cuenta 
algunas etapas de sus trayectorias y los lugares en los que vivieron. 
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El uso de las etapas constitutivas del curso de vida en los mapeos se realizó como 
ejercicio para visibilizar los momentos referidos por cada mujer, ya que captar un 
momento etario específico iba a orientar la lectura relacional entre experiencias. Sin 
embargo, sabiendo que la posición generacional no es la única determinante en la vida de 
los individuos, como lo afirma Karl Mannheim (1993), opté por precisar algunos 
momentos clave orientados a generar relatos asociados más que a la edad, a las acciones 
específicas experienciadas. 
 
Los mapeos de identificación se diseñaron de izquierda a derecha con la etapa de la 
infancia, seguido por la adolescencia, la juventud y la adultez. Se aprecia que la 
comprensión de la edad, en función de roles sociales específicos, son diferentes entre las 
entrevistadas. También son construidos a partir del presente y según los discursos recientes 
sobre derechos y deberes, especialmente los de la niñez. Para generar relatos conectados 
que permitieran profundizar en cada curso de vida, se indagaron sus tránsitos por el 
colegio, su permanencia en casa y su perspectiva en el trabajo, sabiendo que se trata de los 
espacios de mayor interés investigativo. 
 
En cada mapeo se grafican las experiencias de tres mujeres agrupadas de acuerdo 
con la posición generacional:  
 Gráfica 1. Mapa de relieve de identificación con la apariencia personal. Mujeres de 11 
a 21 años  
 Gráfica 2. Mapa de relieve de identificación con la apariencia personal. Mujeres de 22 
a 29 años  
 Gráfica 3. Mapa de relieve de identificación con la apariencia personal. Mujeres de 30 
a 42 años  
 Gráfica 4. Mapa de relieve de identificación con la apariencia personal. Mujeres de 49 
a 52 años.  
 
Además, se identificó la relación entre la etapa del curso de vida y el lugar en el 
que vivía la entrevistada, si era en el área rural, se hizo a través de un triángulo, si era en 
un área urbana diferente a Yopal, se utilizó un cuadrado.  
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A nivel general, en las gráficas se observa una curva que va del disconfort al 
confort para indicar una relación estrecha con las normas sociales que regulan y controlan 
el pelo, junto a la manera de asumirlas con la propia experiencia corporal estética.  
Es decir que: a mayor edad, las mujeres expresaron un mayor confort hacia la 
apariencia corporal y la apariencia actual del pelo, tanto en el trabajo como en la casa pero 
especialmente en casa. Los relatos de las mujeres mayores sobre las maneras de llevar el 
pelo en la casa, en la escuela y el arreglo corporal de la familia, o de ellas mismas en la 
etapa de la infancia, son amables y alegres. De manera explícita ellas hablan de “una 
infancia muy feliz” en la que las normas del pelo y la apariencia corporal fueron vividas 
como un requisito al que no opusieron resistencia porque no les resultaba opresivo o 
violento en la configuración de sus identidades.  
 
Gráfica 1. Mapa de relieve de identificación con la apariencia personal. Mujeres de 11 a 21 años. Elaboración propia. 
2015. 
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En las gráficas 1 y 2 que corresponden al grupo de mujeres con menor edad se 
observa un claro disconfort sobre su apariencia corporal, especialmente en los primeros 
años de la infancia y hasta la etapa de colegio o inicio de la mayoría de edad. Tanto el 
confort como el disconfort expresado por estas seis entrevistadas fluctúa a lo largo del 
curso de vida; por eso, se identifica un descenso de la curva hacia el confort a medida que 
aumenta la edad. Del total de entrevistadas registradas en estas gráficas, solo una de ellas 
refiere haber vivido en la zona rural hasta la adolescencia y una refiere haber vivido los 
primeros tres años en otra zona urbana; las demás han vivido en la zona urbana de Yopal 
durante el mayor tiempo de su vida.  
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En los relatos de estas mujeres se percibe disgusto por la imposición de las normas 
de arreglo corporal especialmente en el colegio; este ha sido el referente más citado e 
importante respecto al disciplinamiento de la apariencia del pelo. La exigencia del pelo 
recogido como estrategia preventiva ante el contagio de piojos, aunque fue la constante de 
todas las entrevistadas, se vivió de manera más incómoda en estas entrevistadas. Los 
peinados son marcadores que evocan la infancia (las colitas, las chilindrinas, las trenzas) y 
se consideran como elementos prácticos para evitar, no solo el contagio de piojos, sino 
también el mayor tiempo en el lavado y cuidado del mismo. Se destaca la practicidad del 
corte o del largo para no lavarlo constantemente o para evitar que se enrede con comida o 
chicle; y en las niñas más grandes se convierte en una forma de prevención del robo del 
cabello. 
 
E: ¿En esa época como usaba el pelo? ¿Lo llevaba corto, largo? 
S: Largo, era siempre largo. Por el lado de la cintura, un poquito más abajito por el 
lado de la cola y era siempre largo. En ocasiones que me cuenta mi mamá, lo 
llevaba enredado al colegio, entonces mi mamá si me hacia las trenzas pero yo 
llegaba al colegio y lo llevaba completamente enredado, como un bollo ahí en el 
cabello y a ella pues a veces le daba malgenio. (Entrevista a Sofía, Mujer, 21 años, 
Docente de jardín, Yopal, 2015).  
 
La relación dibujada en los mapeos de las gráficas 3 y 4 incluye las experiencias de 
las mujeres de más edad quienes, en su mayoría, vivieron el tránsito de zona rural a zona 
urbana en Yopal o en otros municipios. Ellas refieren un confort o comodidad con su 
apariencia desde la infancia. Sólo en una de ellas (Milena, 30 años, zona rural), se perciben 
tensiones/apatía que la sitúan en un punto medio entre el confort y el disconfort, debido a 
que sus palabras no permiten diferenciar si se trata de indecisión respecto a cómo se ve 
cuando evoca la niñez o si es mera indiferencia sobre la experiencia vivida. 
  
Los relatos de estas mujeres con respecto a la resignificación de las experiencias 
del pasado parten de su estado actual de confort sobre la propia apariencia. En ellas se 
observa añoranza sobre los estilos de la escuela/colegio, es decir, al hablar “de antes” y, 
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sobre todo, cuando hablan en relación con el menor disciplinamiento del estudiantado 
actual o de la homogenización de unas normas que incluyen lo estético corporal. 
 




La añoranza por la época del colegio y las formas de disciplinamiento vividas, 
incluido el corporal, fue una constante entre las mujeres. Al respecto, cabe considerar el 
papel de algunos de estos lugares como formadores de sujetos generizados; por ejemplo, a 
través de los manuales de convivencia, en la escuela se establecen unas normas de la 
apariencia corporal generizadas (falda/pantalón, pelo corto/pelo largo, medias 
largas/medias cortas, etcétera), en este espacio es donde se viven las mayores 
configuraciones de la apariencia corporal, aún más que las que se viven en el hogar, ya que 
en el colegio se habita la mayor parte del tiempo en la infancia y adolescencia y este es un 
lugar importante de socialización primaria entre pares de diferente sexo.   
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Ellas observan con agudeza las posibilidades que tienen las estudiantes de reclamar 
o de resistir a estos disciplinamientos: en los colegios se puede “reclamar” o “elegir” sobre 
la apariencia al amparo del derecho al libre desarrollo de la personalidad (uso de pelo 
largo, piercing, pelo tinturado, maquillaje “suave”); este hecho da cuenta del 
reconocimiento jurídico de que las personas pueden ser y construirse según sus deseos y 
que uno de los medios para hacerlo es la construcción de una nueva apariencia de sí.  
Pese a esta aparente (y reciente) libertad sobre la elección de una apariencia más 
individualizante contrasta con la vigilancia de los individuos sobre el cumplimiento o no 
de las normas del cuerpo de acuerdo con el género, las normas construidas y reiteradas a 
partir de los tropos formados por los medios de comunicación sobre la feminidad y sus 
atributos estereotipados (Guillard Julianne 2015, páginas 28-29).  
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De acuerdo con esta autora,  
A body‟s owner can either accept or reject the social ideal. Yet, regardless of the 
owner‟s choice her body often becomes an object to ridicule, admire, and/or 
separate from the personality to which it is attached. It becomes an object to surveil 
or self-surveil (Guillard Julianne, 2015, página 30). 
 
Es decir que aunque haya posibilidades de resistencia ante el poder o el peso de los 
estereotipos, a través de las posturas personales y de los cambios a nivel individual, 
también hay una situación potencialmente violenta. Cuando las resistencias ocurren de 
manera individual, la institucionalidad puede intensificar sus estrategias de control; por 
eso, en muchos casos, se subvierte la norma de género aunque se exponga a los sujetos a 
múltiples violencias psicológicas y físicas.  
De ahí surgen los nexos con los contextos para generar esas posibilidades de 
cambio que, además, resulten significativas y puedan volverse referentes alternativos más 
que elementos exóticos o de burla, o una moda pasajera, sin cuestionar los sistemas de 
opresión en los que se enraízan determinadas estéticas corporales. 
 
Además, una de las cuestiones que surgen a partir de los análisis de Julianne 
Guillard (2015) lo mismo que de los relatos de las entrevistadas, es que los casos de 
violencia, de lo que hoy en día se conocen como matoneo por no encarnar la apariencia 
corporal cis39, son situaciones que acaban con el abandono de la institución por parte de la 
persona agredida, es decir niños, niñas o adolescentes. 
Debido a que a esa edad escolar las y los adultos no constituyen referentes contra 
hegemónicos ante las normas estéticas, en parte porque también se encuentran encarnando 
las normas estéticas de acuerdo con su edad y posición institucional, y en parte porque 
representan el sistema para la vigilancia de género.  
Es frecuente que hayan docentes que persuadan a los estudiantes a través de 
“chistes”, comentarios, actitudes y apoyen el bulling entre jóvenes porque les parece 
                                                          
39
 Un cuerpo cis género es aquel que guarda correspondencia entre la expresión, la asignación y la identidad 
de género: “A “cis” gendered body is one that conforms to gender expression, gender assignment, and 
gender identity, i.e., being born female and fitting social expectations of womanhood (Steinmetz, 2014, cita 
en Guillard Julianne, 2015, página 30). 
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“divertido”, sin pensar en las consecuencias emocionales de quienes están en la mira de las 
burlas realizadas por sus pares, o personas nada cercanas que juzgan y ridiculizan 
públicamente alguna diferencia. Aún más: toda la vigilancia se materializa en quien se 
arroga el “derecho” de hacer cumplir la norma.    
 
En el caso de la vida de las mujeres dibujada en los mapeos de las figuras 1 y 2, se 
puede pensar que hay una mayor conciencia/exigencia sobre la libertad de llevar el pelo a 
“su manera” y menos interés sobre las normas de la apariencia corporal que se exigen en la 
escuela. O mejor, las normas estéticas se establecen claramente como normas que se 
empaquetan para el consumo a través de la moda y que, a la vez, se interiorizan como 
propias.  
 
Contra la satisfacción referida por la apariencia corporal de la infancia, algunas 
mujeres mayores expresaron tensiones sobre la apariencia corporal deseable a ser 
encarnada durante la vejez pues se mezclan diversos deseos, se analiza la realidad de ellas 
mismas o de mujeres cercanas, casi siempre familiares. Dando cuenta de que el realizar un 
ideal estético pasa por reinterpretar las normas de acuerdo a los propios parámetros y 
posibilidades.  
Si bien hay una creencia por parte de las entrevistadas de que las mujeres mayores 
deben llevar el pelo corto, existen diferentes formas de alejar ese imaginario de las 
prácticas cotidianas, justificando el uso actual de su cabello con el hecho de “quererlo 
largo porque todavía se sienten jóvenes” y porque hay un propio desconocimiento del 
rostro al envejecer. 
 
S: Esa vez me lo dejé muy corto. Aunque, me gusta el cabello corto. De 
pronto entre unos años ya empiezo a cambiar de look. 
E: ¿Si? ¿Si ha pensado que va a cambiar cuando esté mayor? 
S: Siempre he querido, sí, cuando esté mayor. Decía, cuando tenga 40 (risas) yo 
sentía que se sentía uno muy viejo de 40 años y ya tengo 52 años y ahora digo a los 
60 (risas) y así le voy subiendo porque no, no se siente uno viejo y pues viejo que, 
el que se sienta viejo pues no. Pero yo sí me quiero tinturar, cortico y un tinte claro. 
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Si, bien elegante bien chévere (Entrevista a Sol, Mujer, 51 años, Auxiliar 




E: Y su mami ¿cuándo se cortó el pelo?  
Carmen: Se le dañó muchísimo. Le tocó cortárselo, se le caía. Le daba dolor de 
cabeza y por obligación le tocó cortárselo. 
E: Más o menos como ¿desde qué edad? 
C: Por ahí como unos 50 años mi mamá se cortó el cabello (Entrevista a Carmen, 
Mujer, 41 años, Almacenista, Yopal, 2015). 
 
Este ideal de que las mujeres mayores deben llevar el pelo corto se registra como 
un irse apagando la vitalidad asociada de manera tajante a la juventud y, por lo tanto, 
llevar el pelo largo después de cierta edad resulta impropio al no encajar con una imagen 
de persona mayor y, sobre todo, al mostrar que el código de la apariencia femenina 
encarnada está atravesado, entre muchas otras cosas, por un ideal de la edad.  
En palabras de algunas entrevistadas es “verse como unas chinas” con el pelo largo. 
En términos de transgresión es traspasar las normas de la apariencia de acuerdo con la 
edad porque ciertos peinados son inapropiados para ellas por ser mujeres mayores. Sin 
embargo, algunas de las entrevistadas también refirieron que sus abuelas llevaban el pelo 
largo, hasta la cintura, pero recogido de manera permanente en trenzas pegadas con el 
mismo pelo a la cabeza; estas mujeres mayores vivían en el campo. 
 
También llama la atención que aunque las mamás o las abuelas de las entrevistadas 
tengan el pelo corto en la actualidad, prevalece en los relatos la idea de que tuvieron el 
pelo largo, incluso le dan mayor trascendencia al hecho de que tener el pelo largo es algo 
para resaltar en sus vidas. Esta aparente contradicción cobra sentido con los 
planteamientos de Le Breton (2009) quien indica que cada persona lleva consigo un rostro 
de referencia, el cual es “el rostro de la juventud y del reconocimiento de sí por los demás 
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[y por esto es que se considera que] la vejez es el tiempo de la desintegración de ese 
rostro” (Le Breton, 1992, página174 citado en Le Breton 2009, página 151).  
El rostro deseable en la juventud es el enmarcado con el pelo largo, mientras que el 
rostro deseable de la vejez es con el pelo corto. Este último evoca practicidad pero también 
puede señalar desinterés en el arreglo personal hasta el punto de anular cualquier 
necesidad de cuidado.  
En todo caso, el conjunto del arreglo corporal da cuenta de un interés particular 
que, para Le Breton (2009), es la afirmación de la propia identidad a través de la atención 
al rostro. Por eso resulta importante hablar de lo que se dice sobre el ideal cultural del pelo 
y lo que realmente se observa en las prácticas cotidianas de cuidado y en la manera de 
llevar el pelo “natural” en el día a día, así como las maneras en las que a través de la 
apariencia se llega a envejecer “dignamente” pues para las entrevistadas no es lo mismo 
ser “una abuelita” que ser “una abuelita bien elegante”. 
 
E: ¿Cómo recuerda que su mamá usaba el pelo? 
N: Siempre recogido con una moñita, una trenza. 
E: Ella ¿lo tenía cortico, largo? 
N: Largo, ella lo tenía largo pero lo que pasa es que ella era crespita entonces 
obviamente se le veía más cortico. Ella nunca jamás fue de esas personas que 
nunca se lo mandó a alisar ni nada. Pero entonces ya cuando pasaron los años, los 
años, los años, ya se volvió abuelita entonces ya mi hermana para mayor facilidad 
le cortó cortico y ahora quedó como una abuelita bien elegante, porque ella tenía 
sus canitas entonces le echaban sus mascarillas y le quedaban como grisesitas así 
todas bonitas. (Entrevista a Natalia, Mujer, 49 años, Técnica administrativa, Yopal, 
2015). 
 
Esta figura de “abuelita” no solo se logra con un cambio en la apariencia del pelo, 
también el vestido, los colores y las demás formas de habitar el espacio permiten 
configurar a las mujeres mayores según las creencias y los imaginarios con respecto al 
“deber ser”, el “saber estar” y el “tener que ocupar su lugar” de acuerdo con la edad.  
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No obstante, existe una distancia entre estas creencias sobre lo que se debe hacer y 
la manera en que se perciben a sí mismas las entrevistadas con respecto a cómo, desde sus 
prácticas y modos de llevar el cabello tienen que evitar toda encarnación de lo que para 
ellas significa verse como una mujer mayor.  
Para ellas, estos gustos simbolizan la entrada a una etapa que quieren evitar desde 
la corporalidad recurriendo a tinturarse las canas y vestirse de manera “juvenil” y no de 
modo “aseñorado” como parte de una afirmación individual mediada por el deseo de 
perder el rostro del presente.  
 
Dicha percepción relacionada con el rostro de la persona mayor como resultado de 
una valoración social y cultural a la que cada quien se adhiere de manera individual, 
también puede ser fuente de posibilidades de cambio para que aquellos individuos 
ubicados en una misma posición generacional se animen a resignificar imaginarios, 
comentarios, sensaciones y lugares habitados. Y es así como se van tejiendo las 
resistencias a los modelos estéticos hegemónicos basados en sistemas de poder (en este 
caso la edad y género) que dictan lo adecuado o inadecuado para cada persona. 
 
S: Ella tiene ahoritica como 60 años y tiene un cabello bonito, a mitad de la 
espalda, igual, se sigue arreglando bien. Es soltera, se quedó soltera. Usted la ve y 
ella se sigue vistiendo igual, yo también pues trato de no vestirme como una señora 
con ropa ahí como aseñorada, trato de vestirme juvenil, pues sin tampoco exagerar 
¿no?  
E: ¿Es importante sentirse juvenil para usted?  
S: Si, si, si, pues sí. O sea no sentirme, o sea es que me sienta [queda] bien. No 
tengo por qué comprar ropa negra, ahí, estilos de abuelita, eso va en uno, como uno 
se sienta. Pues yo pienso que cada quien se viste como se siente, si se siente viejito, 
busca ropa como viejito. 
E: Ah, que la imagen que tienen es lo que proyecta de ¿cómo se está sintiendo? 
¿Sí? 
S: Pues sí, tratar uno de verse joven. Hay gente que exageradamente se pone ropa 
demasiado alta y eso tampoco está para la edad de uno, o de pronto están muy 
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apretadas, demasiado escotadas, cosas así. Pero si, ropa de tonos vivos. (Entrevista 
a Sol, Mujer, 52 años, Auxiliar administrativa, Yopal, 2015). 
 
Este interés de mantener lo actual, “lo moderno”, no solamente se traduce en el 
interés por encarnar una apariencia “a la moda” o que se distancie de lo indeseable a través 
del discurso en las representaciones del presente. También se desea guardar distancia sobre 
el propio estilo, obviando que muchas de las formas estéticas consideradas “a la antigua” o 
“del pasado” perviven como parte del presente estético corporal femenino y que, por lo 
tanto, el hecho de aplicar la etiqueta de la “época antigua” al propio estilo en algunos casos 
resulta una ofensa por lo “desactualizado” y por considerarse la vejez como un momento a 
evitar o retrasar tanto como sea posible. 
 
No obstante, en otros casos estas etiquetas pueden resultar un calificativo positivo 
porque evocan la ética de la imagen corporal femenina de antaño, una mujer “femenina” 
que usa falda, lleva el pelo “bien recogido” y se mantiene en relación con el orden tanto 
físico como personal. Con dicha imagen se elimina la expresión “vida desordenada” que se 
reafirma con la expresión “todo el mundo a sus actividades”; estas expresiones se traducen 
en una mujer trabajadora y dedicada, es decir, en la mujer de su casa, la mujer que 
organiza, dirige y mantiene la inmediatez del lugar heteroasignado.  
 
E: ¿Considera que su estética del pelo es femenina? 
M: Femenina en el aspecto de qué ¿del peinado? Pues es femenino pero no como 
muy actualizado, es como a la época antigua como se peinaban las señoras antes, 
con su moño bien recogido, su faldita y su chaqueta y todo el mundo a sus 
actividades. Pues me lo recogí así porque de todas maneras es para cuidármelo 
también, que no se me vaya a ensuciar mucho porque es que también acá la tierra 
es muy... (Entrevista a María, Mujer, 45 años, Yopal, 2015). 
 
Aquí emerge la ética de la apariencia corporal femenina. Esto implica que en ella 
entran en juego las múltiples demandas sociales y de género de acuerdo con los contextos 
y tiempos presentes. Aunque en algunas ocasiones, las mujeres entrevistadas afirmen con 
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cierta nostalgia y algo de desdén que “las mujeres de ahora no son como antes”, estas 
nociones, además de evocar a la feminidad socialmente aceptada, aunque frágil y 
cambiante, se convierten en norma encarnada para las mujeres.  
 
E: ¿Para usted es importante que su apariencia sea femenina, o no es 
importante? 
M: Si, sí claro, sí señora, lo que pasa es que como ahora el aspecto de femenina ha 
cambiado mucho, si una persona se coloca un jean o una falda no es igual, no se va 
a ver igual, pues de lógica que si una se deja de colocar sus accesorios no se va a 
ver femenina. Y si yo me coloco mis accesorios, mis areticos y mis cositas y me 
veo como una sardina pues me veo como femenina, así de lógico (Entrevista a 
María, Mujer, 45 años, Yopal, 2015). 
 
El hecho de asociar lo femenino con la idea de juventud puede entenderse como 
producto del sentido común. Para María, el concepto de feminidad está cambiando en 
parte por la manera como se reinterpreta a partir de la apariencia “moderna”, por eso ya no 
es suficiente que se utilicen ciertas prendas como distintivos genéricos, pues el grado de 
mayor o menor feminidad no se mide exclusivamente por la apariencia corporal. Los 
sentidos del género y de la feminidad para la entrevistada involucran otro tipo de 
características físicas e identitarias como la edad y el uso de accesorios. Estos son los que 
determinan o reafirman si el conjunto de la apariencia ética, física y estética es 
“realmente” femenino, es decir le otorga coherencia social como individuo generizado. 
  
Esta coherencia también es reclamada socialmente. Por ejemplo, es muy común 
que a una mujer joven se le critique porque viste “como viejita” o muy “aseñorado”, es 
decir, se le reclama su no pertenencia identi-etaria y su forma de romper con la lógica 
categorial pero sobre todo por no hacer uso del “privilegio” de encarnar la juventud tan 
valorada e idealizada en los estados modernos.  
 
Si bien en todos los relatos se observa el predominio de los estilos de peinar que se 
consideran clásicos, también hay una fuerte creencia de cambio respecto a las modas de 
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llevar el pelo, a los estilos de peinarse para las mujeres y a la relación de las mujeres con el 
cabello.  
En el caso de Doris, ella establece una diferencia entre lo femenino moderno o 
actual y lo femenino “de antes” a la “antigua”. El concepto de clásico parece no tener 
cabida en la descripción que hace porque se expresa más como el reencauche del “de 
antes” pero socialmente aceptado, es decir, a la moda. Una moda muy popular en términos 
de lo común, que utiliza estilos de antes y de ahora, y que llega a validar la apariencia de 
las mujeres de acuerdo con el nivel de exposición que tengan las imágenes en los 
massmedia: así, a mayor nivel de exposición más positivo y aceptado se hace un 
determinado estilo en la apariencia. Pero, además, el concepto de lo clásico también 
implica un marcador de clase pues no todo lo antiguo es clásico.  
 
3.2.2 Cuidado corporal 
 
Las formas de encarnar lo femenino que se describen a partir de la identificación o 
gusto con la apariencia corporal femenina experienciada durante diferentes momentos del 
ciclo vital y espacios, se va complementando al conocer las prácticas de cuidado corporal 
de las mujeres entrevistadas.  
Así, se logra visualizar de manera más profunda y amplia los significados en torno 
a la construcción de un cuerpo, que en el día a día se busca feminizar, pero cuyas prácticas 
no siempre guardan una misma relación de significado entre mujeres. Ya sea por sus 
motivaciones o por sus diferentes experiencias de vida, aquellas prácticas que para algunas 
pueden resultar una forma de afirmación individual por su derecho conquistado gracias a 
la mayoría de edad, las posibilidades económicas ligadas a las oportunidades educativas y 
laborales; hacen que para otras de las entrevistadas dichas prácticas sean fuente de rechazo 
o disconfort por considerarlas como un atentado hacia la aceptación de la “naturaleza” de 
su cuerpo. 
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En general lo que se observa es que los modelos hegemónicos de belleza son 
traducidos a lo local para lograr encarnar una feminidad llanera, que como veremos en este 
apartado se consolida a partir de las prácticas de cuidad corporal.  
En las siguientes gráficas, elaboradas a partir de los mapas de relieve propuestos 
por María Rodó-de-Zárate se observan las prácticas de cuidado corporal compartidas por 
mujeres habitantes de Yopal.  
 
Teniendo en cuenta los productos utilizados en las prácticas de cuidado y el estrato 
socioeconómico, se elaboraron cuatro mapas de relieve para graficar los gustos en 
términos del confort o disconfort generados por las prácticas de cuidado del pelo. En estos 
mapeos se tienen en cuenta el estrato socioeconómico de cada una de las entrevistadas de 
acuerdo al lugar en donde está ubicada su vivienda. Y a partir de las entrevistas se 
identificaron las principales actividades de cuidado del pelo expresadas por las mujeres.  
Se hallaron siete categorías de actividades relativas al cuidado del pelo que van de 
derecha a izquierda, desde las clasificadas como más “naturales” por ser aquellas que no 
usan ningún tipo de producto (químico u orgánico) hasta las que conllevan mayor uso de 
productos químicos, como por ejemplo las técnicas de alisado permanente que modifican 
la estructura capilar.  
 
Las respuestas del total de las entrevistadas generaron mapeos con estratos 
socioeconómicos que van del 1 al 3, y permiten visualizar el mayor o menor uso y 
confort/disconfort de las prácticas de cuidado del pelo referidas. Igualmente, a partir de los 
relatos de las entrevistadas, se definió el lugar de confort y disconfort respecto a las 
prácticas de cuidado corporal actuales. Se dibujaron las tendencias hacia el confort o 
disconfort a través de línea punteada y se agregó un marcador visual para señalar 
Tradición o Novedad, según las palabras de las entrevistadas en el acercamiento a estas 
prácticas.  
 
Este último marcador sobre lo tradicional o novedoso de algún producto se 
introdujo a partir de identificar lo reciente o no del conocimiento que tenían las mujeres 
entrevistadas sobre las prácticas y productos para el cuidado del pelo, y con el interés de 
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rastrear si la introducción de los nuevos productos en las rutinas de cuidado estuvo 
relacionada con el cambio de rural a urbano del municipio de Yopal.  
Se identificaron como prácticas tradicionales aquellas aprendidas desde la infancia 
por parte de familiares, amigas o amigos; y como prácticas novedosas aquellas que fueron 
adquiridas luego de la adolescencia y por lo general enseñadas por personas externas al 
círculo familiar. 
 
En los siguientes mapeos se puede observar que la gráfica 5 agrupa a las mujeres 
de estratos 1 y 2, las gráficas 6 y 7 agrupa a las mujeres de estrato 2 y la gráfica 8 agrupa a 
las mujeres de estrato 3. Las curvas de confort y disconfort muestran los aspectos 
generales en relación con las prácticas actuales de cuidado corporal y de cuidado del pelo. 
 
En la gráfica 5 las posiciones de confort/disconfort respecto a las prácticas de 
cuidado corporal muestran en la mayoría de entrevistadas un mayor confort hacia las 
prácticas consideradas más naturales. Estas incluyen no usar productos de ningún tipo, 
usar tratamientos naturales o usar productos como champú y jabón cosméticos. Una de las 
entrevistadas muestra disconfort ante la ausencia de productos para el pelo.  
 
Las curvas individuales correspondientes a las 4 entrevistadas se agrupan por 
cercanía generacional en relación con las prácticas de cuidado que incluyen el uso de 
champú y jabón cosméticos, así como el uso de algunos productos para el pelo, como 
cremas para peinar y ampolletas; en esta categoría de productos se presentan tensiones con 
tendencia al disconfort.  
 
El disconfort sobre el uso de productos y/o servicios más “especializados” en el 
mercado de la belleza se acentúa en todas las entrevistadas cuando se refieren al uso de 
alisados y tintes para el pelo, llegando a un mayor disconfort con respecto a la intervención 
del pelo de forma permanente o con productos químicos considerados por las entrevistadas 
como muy agresivos para el pelo.  
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Gráfica 5. Mapa de relieve de las prácticas de cuidado capilar de las mujeres según los estratos socioeconómicos 1 y 2. 
Elaboración propia. 2015. 
 
 
El disconfort sobre el uso de “productos químicos” se puede comprender a partir de 
lo explicado por una de las entrevistadas como una defensa de la naturalidad de las 
mujeres. Para ella, la belleza femenina está muy relacionada con la menor intervención 
posible de su apariencia y la exploración de otras posibilidades o atributos que logren 
generar atractivo.  
En este sentido la belleza y “arreglo” corporal se entiende como si fuera para otras 
personas, pero también se defiende la naturalidad como una forma de aceptar el propio 
cuerpo sin el uso artilugios de apariencia que presenten un rostro o una imagen distinta a la 
“natural”, que pueda quedar expuesta tanto por el desuso de los productos como por el 
paso de la edad. 
 
E: ¿Qué no le gusta de la apariencia de las mujeres? 
S: ¿Qué no me gusta de la apariencia de las mujeres? de pronto que se, que, 
considero que uno con todos esos avances si utiliza todos esos maquillajes y eso. 
Pero a la vez yo digo que eso se va, son ciertos estereotipos y pues eso se va 
 Régimen Estético Colonial situado en el Llano 103 
 
acabando, entonces uno tiene que empezar a resaltar otro tipo de atributos que son 
completamente naturales, yo me voy como más encaminada a ese tema de la parte 
natural de una mujer. 
E: ¿Cómo cuáles atributos? 
S: bueno, de pronto el cabello, el cabello de forma natural me gusta, la apariencia 
de pronto el rostro que no se utilice tanto maquillaje con químicos de pronto la 
forma de buscar maquillajes naturales. 
E: ¿Algún tipo de maquillaje natural o de trucos que maneje usted o que conozca? 
S: bueno, yo por el momento que me maquille al 100% pues no lo hago, yo utilizo 
solamente protectores solares para el rostro, desde muy pequeña adquirí ese hábito 
pero solamente para el rostro. Sí hay que utilizar pues para toda la piel pero por el 
momento es solamente para el rostro. Yo utilizaba anteriormente, pues dejé de 
utilizarlo, polvos para el rostro pero pues los dejé de utilizar y labiales, utilizo 
labiales para resaltar el color pero de una forma suave. (Entrevista a Sofía, Mujer, 
21 años, Docente de jardín, Yopal, 2015). 
 
Pero además, aunque no se diga de manera abierta, el uso y la preferencia por usar 
productos cosméticos está mediado por la capacidad adquisitiva de cada mujer y la 
capacidad de mantenimiento de unas condiciones de arreglo corporal que garanticen no 
dejar visible “el engaño” por la propia apariencia con el uso de productos que “arreglan” a 
quien los usa, y que garanticen que esta persona se está expresando en su individualidad 
siendo coherente en su interés de resaltar “otro tipo de atributos” personales que no 
recaigan directamente sobre su cuerpo. 
Esto debido básicamente a que es con el cuerpo que habitamos el mundo y 
hacemos contacto con las demás personas, las condiciones materiales hacen que se definan 
los productos que se van a adquirir y a la vez se privilegie las zonas del cuerpo a intervenir 
para resaltar o cuidar más. Siendo la cara y el pelo las zonas preferidas para garantizar una 
presentación favorable de si ante otros y otras. 
 
Sofía manifiesta su conciencia sobre el carácter construido y efímero de los 
estereotipos en torno al cuerpo femenino que se refuerzan con las prácticas corporales. Y 
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que en su caso quisiera replantear por una postura “más encaminada” hacia “la parte 
natural de una mujer”.  
El carácter cambiante de esas normas sobre el cuerpo femenino que ella identifica 
como múltiples y pasajeras debido a los cambios corpóreos nos recuerdan las posibilidades 
de romper el cis generismo a través de la conciencia sobre los estereotipos que encasillan 
la expresión de “lo femenino” en unas únicas posibilidades estéticas. Pero además, 
recuerda el carácter cambiante de la manera como operan esos estereotipos en las mujeres, 
en los que influyen diferentes condiciones tales como la edad, la ocupación y el nivel 
socioeconómico, entre otros. 
 
En las gráficas 6 y 7 se encuentran las prácticas de cuidado corporal de las mujeres 
de estrato 2 de acuerdo al lugar de sus viviendas.  
En la gráfica 6 se encuentran mapeados los gustos de las mujeres que confluyen por 
compartir la posición generacional de los 20 a 30 años. En esta gráfica se observa una 
mayor homogeneidad en relación a los estados de satisfacción de acuerdo a las prácticas 
corporales de cuidado del pelo, centrándose un mayor confort en las prácticas que incluyen 
el uso de champú y jabón cosmético, uso de algunos productos como cremas y ampolletas 
y prácticas con las que se modifica de manera temporal el pelo, tales como el cepillado, el 
alisado con plancha o el peinado realizado en salón de belleza.  
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Gráfica 6. Mapa de relieve de las prácticas de cuidado capilar de las mujeres según el estrato socioeconómico 2 con 




En esta gráfica también se observa un punto medio que puede indicar indiferencia o 
ligeras tensiones hacia las prácticas de cuidado del pelo en las que no se usan productos. 
Para las entrevistadas el uso de productos está relacionado con la efectividad del aseo o 
cuidado del pelo.  
También se observa una mayor tendencia al disconfort en prácticas de 
modificación permanente del pelo como el alisado con químicos. Mientras que las 
prácticas corporales de cuidado del pelo en las que se utilizan tintes se encuentran en 
diferentes posiciones que van del total confort al total disconfort. 
 
En la gráfica 7 están mapeadas las prácticas de cuidado corporal de las mujeres de 
estrato 2 que comparten la posición generacional sobre los 40 años. En este mapa de 
relieve se observan tendencias similares sobre las prácticas de cuidado que generan confort 
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y disconfort. Se observa tensión con tendencia al disconfort en las prácticas que no 
incluyen productos (naturales o químicos) para el cuidado, confort en el uso de 
tratamientos naturales que han sido aprendidos por tradición; también se observa confort 
en las prácticas que implican uso de champú y jabón cosmético, uso de algunos productos 
como cremas y ampolletas y cambio permanente de color con colorantes o tinturas.  
 
Gráfica 7. Mapa de relieve de las prácticas de cuidado capilar de las mujeres según el estrato socioeconómico 2 con 




Respecto a los cambios en la forma del cabello a través de cepillados y alisados con 
plancha, se observa confort con tendencia a las tensiones por los daños en algunos casos 
irreversibles que ha dejado su uso. En las prácticas de cambio permanente de forma del 
cabello con químicos, las posturas de las entrevistadas son de tensión y disconfort.  
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En general, las entrevistadas de los mapeos 6 y 7 muestran una misma tendencia 
sobre las prácticas de cuidado que coinciden con su posición socioeconómica. Las 
prácticas que generan confort similar en las entrevistadas (tratamientos naturales, uso de 
champú, cremas para peinar) se encuentran en un punto medio de la clasificación realizada 
sobre la “naturalidad” de los productos usados.   
 
En la gráfica 8 están mapeadas las prácticas de cuidado corporal de las mujeres de 
estrato 3, en las cuales se encuentran 4 mujeres de diferentes rangos generacionales: 11, 27 
36 y 50 años.  
La grafica revela una tendencia de las mujeres desde las prácticas consideradas más 
naturales hasta las prácticas de cuidado corporal en las que intervienen de manera temporal 
el pelo con el uso de algunos productos como cremas y ampolletas. En este mapeo se 
observa un total disconfort de las entrevistadas ante la ausencia de productos para el 
cuidado, el cual va disminuyendo con el uso de algunos tratamientos naturales hasta llegar 
al confort total con el uso de champú y jabón cosmético y el uso de algunos otros 
productos.  
 
A partir de las prácticas que implican modificación de la forma del pelo por 
cepillado o alisado, las curvas se agrupan por edad. Se observa que la curva de las mujeres 
de 11 y 27 años sube hacia el disconfort de manera proporcional al mayor uso de 
productos químicos y cambios permanentes en el pelo. Y la curva de las mujeres de 36 y 
50 años se mantiene en el confort hacia las prácticas que incluyen tintes y modificación 
permanente del pelo. 
 
Sobre el confort ante con las prácticas corporales de cuidado del pelo que implican 
el uso de tintes y químicos que modifican la forma y color del pelo y que además se 
consideran más especializados, se debe señalar que al revisar los mapeos de las gráficas 7 
y 8 se halla una curva de total confort hacia el uso de tintes en las mujeres de estrato 2 y 3 
a partir de los 30 años. En este caso es el criterio de edad el que agrupa las tendencias 
hacia determinadas prácticas corporales.  
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Gráfica 8. Mapa de relieve de las prácticas de cuidado capilar de las mujeres según el estrato socioeconómico 3. 
Elaboración propia. 2015. 
 
 
Al observar la totalidad de las gráficas se determina que las curvas que más se 
ubican y mantienen en espacios de confort son las de las mujeres mayores, quienes 
manifiestan comodidad con las diferentes actividades corporales relacionadas con el 
cuidado del pelo y el uso de productos.  
A mayor edad de las entrevistadas también aumenta el uso de productos y prácticas 
para intervenir el pelo. Este resultado se relaciona con el resultado de los mapeos 
anteriores (1 al 4) sobre la identificación o gusto por la propia apariencia. 
 
Al respecto cabe señalar que en el caso específico de la investigación la mayoría de 
entrevistadas entre los 31 y 55 años fueron mujeres que manifestaron interés en su 
apariencia corporal y especialmente en el pelo, como un aspecto relevante para ellas y 
otras personas.  
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Las motivaciones de las mujeres para el uso de productos y servicios de cuidado 
del pelo transitan por los múltiples intereses, posibilidades y características de cada una de 
las entrevistadas; e incluyen desde el deseo de construir una apariencia corporal acorde a 
su ideal estético, el transitar por diferentes etapas en el ciclo de vida, el entrar al mercado 
laboral y al mercado erótico afectivo, hasta la demanda por una apariencia específica de 
acuerdo al contexto en que se desenvuelve.  
 
El deseo de verse bien, pero sobre todo la satisfacción por la actual apariencia 
corporal sumada al hecho de la apertura y posibilidad a utilizar diferentes productos para 
intervenir el pelo, nos habla de unas formas de afirmación de las mujeres sobre su 
apariencia corporal y también de una aceptación del cuerpo luego de pasar por diferentes 
momentos de cambio y experimentación buscando aquellos con lo que se sentían más 
cómodas.  
 
Además, reitera el valor del rostro en la relación que cada persona tiene consigo 
misma y con los demás. Así como en la afirmación de la individualidad. No se trata de que 
la belleza o la apariencia corporal resulte un asunto trivial y por lo tanto menos interesante 
o al que le presten menos atención las mujeres mayores por sentirse fuera del mercado 
laboral, erótico afectivo y sexual, se trata de las posibilidades que encuentran en el arreglo 
y cuidado personal para la afirmación individual que da cuenta de su trayectoria vital y de 
aquellos elementos, factores o dimensiones que más pesan en la construcción de su cuerpo 
e imagen. 
 
Respecto al marcador sobre lo tradicional o novedoso de las prácticas corporales en 
las que interviene el uso de los productos agrupados como “naturales” o “químicos”, no se 
establece una relación directa entre el transito rural urbano de Yopal, con el contacto 
temprano o tardío de las entrevistadas con estos productos.  
Las respuestas de las entrevistadas varían de acuerdo a la edad, al haber vivido en 
diferentes lugares antes de instalarse completamente en Yopal, y especialmente a la 
mutabilidad de sus prácticas de cuidado.  
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Los mapeos mostraron que las prácticas de cuidado del pelo sin productos o el uso 
de tratamientos naturales (las más comunes y por ende más frecuentes por ser aprendidas 
en la familia y el contexto) se ubican en una zona con mayor tendencia a la indiferencia o 
tensión y al disconfort.  
 
Estas prácticas aunque conocidas por las entrevistadas, no hacen parte de sus 
rutinas de cuidado del pelo ni se encuentran entre sus favoritas. Lo cual me remite al hecho 
de que los cambios generaciones así como la mayor oferta de productos ha permitido a las 
mujeres escoger qué quieren para su pelo. Pero también me cuestiona, sobre el carácter de 
la “libre” escogencia de productos y prácticas de cuidado, teniendo en cuenta que los 
discursos médicos e higienistas establecidos en Colombia a partir del siglo XX, han 
influido en los hábitos sobre el cuerpo.  
 
María Teresa Gutiérrez (2010) analiza la institucionalización de la higiene por el 
estado colombiano y establece que fueron las élites nacionales quienes con una ideología 
racista unida a la corriente médica de principios del siglo, lograron instaurar y fortalecer el 
aparato higiénico en el país. Algunos de los argumentos que defendían las Políticas 
Públicas Higienistas se centraban en el logro de “el vigor y progreso de la raza” (Gutiérrez 
María-Teresa, 2010, página 83). 
 
De acuerdo a la autora, la institucionalización de la higiene estuvo muy relacionada 
con la cuestión social. Al establecerse algunas epidemias como enfermedades sociales 
también se transformó la manera de la administración de la institución higiénica en el país, 
lo que generó que la beneficencia se transformara en asistencia pública. Para entonces la 
pobreza ya era considerada un problema de carácter social y no individual, que por lo tanto 
debía ser atendido no solo por la iglesia, sino también por el Estado, los gremios y los 
trabajadores.  
Con el tiempo y como forma de operativizar la institución higienista se instituyó 
una relación entre las políticas de higiene y las políticas sociales, con lo cual la ideología 
higienista promovida bajo la relación de ideas de “higiene, progreso y civilización” 
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(Gutiérrez María-Teresa, 2010, página 87) pasó a ser parte de la cotidianidad de las 
personas.  
 
En este sentido, la tendencia a preferir el uso de productos para garantizar la 
higiene del cuerpo y el pelo, también puede leerse como una manera en la que las mujeres 
entrevistadas buscan situar sus prácticas del cuidado del lado de la civilidad y el progreso. 
Y también como forma de enclasamiento a partir de las prácticas de cuidado corporal. 
 
Y aunque el uso de tratamientos naturales está al alcance de muchas de las 
entrevistadas ya sea por la accesibilidad a los productos o el conocimiento de cómo 
usarlos, muchas de ellas prefieren usar “productos naturales” elaborados. Es decir, el 
champú que ellas mismas preparan a partir de los extractos de las plantas que acaban de 
recoger del jardín de su casa. En el caso de María la preparación del champú a partir de las 
“capacitaciones” que ha recibido por parte de una empresa, le da una validez científica al 
saber ancestral sobre las propiedades curativas de las plantas.  
 
E: ¿Actualmente cómo lleva el pelo? ¿A qué largo lo lleva? 
M: ahora lo tengo más recuperado, y eso que estoy en unas capacitaciones de la 
misma empresa, la misma sociedad que estamos trabajando. Son unos gelitos que 
estamos sacando, esa es la vanidad [productos de belleza] y la vanidad es limonaria 
y citronela y yo tengo es champú. Y eso me ha recuperado el cabello. Sino que 
siempre queda, como ella trae una matica, siempre al prepararla y todo, pero ya, es 
del sudor, a uno le pica es del sudor. Pero es un producto muy bueno. Yo vendo de 
todo eso. Y todo lo que es vanidad y que yo aprenda, de todo eso hago yo misma.  
E: ¿Usted misma se hace eso? 
M: son masajes, son terapias de minutos de tiempos y se aplica uno todo y se 
recoge y se hace uno todo lo que quiera en el cabello, se aplica, se peina. 
(Entrevista a María, Mujer, 45 años, Yopal, 2015). 
 
En cambio, algunas de las prácticas consideradas novedosas tales como el uso de 
crema para peinar, ampolletas de vitaminas para el pelo, uso de cepillado y planchado y 
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uso de tintes, fueron ampliamente percibidas por las mujeres como cuidados y productos 
agradables con los que se sentían en total confort. 
 
3.2.3 Ideales de feminidad 
 
Parte del proceso para comprender los significados que las mujeres atribuyen a la 
estética del pelo y a la apariencia corporal en relación con la construcción de género, pasa 
por analizar la relación entre la identificación/gusto de la propia apariencia personal con el 
uso de productos para el cuidado del pelo y los ideales de feminidad. Pues como se verá 
más adelante los ideales no siempre se corresponden a la apariencia que se encarna, dado 
que están mediados por múltiples factores como los intereses y gustos de las entrevistadas, 
los contextos que habitan en los que desenvuelven, y sus posibilidades económicas. 
  
En este apartado se analizan los significados en torno a la feminidad. A partir del 
ideal de feminidad descrito por las entrevistadas se elaboraron mapeos de relieve en los 
que se visibilizó de manera más gráfica la relación entre el pelo y el cuerpo femenino. 
Estos mapeos, llamados mapeos de ideales sobre lo femenino a partir del largo del pelo, se 
construyeron de acuerdo con las descripciones Muy femenino o Poco femenino según la 
longitud del pelo y teniendo en cuenta el largo actual del pelo de cada una de las 
entrevistadas.  
 
Con este ejercicio se buscó dibujar las ideas de las entrevistadas sobre el cuerpo de 
las mujeres como femenino, a partir de las formas en las que se materializan los ideales de 
feminidad y se incorporan estos ideales en las prácticas cotidianas del cuidado personal. 
  
Siguiendo los criterios de confort y disconfort propuesto por María Rodó de Zarate 
para la elaboración de los mapeos de relieve, se identifican lo Muy femenino o Poco 
femenino con base en siete imágenes elaboradas de acuerdo a las descripciones de las 
mujeres entrevistadas: Imagen 1 mujer sin pelo, Imagen 2 mujer con pelo a la oreja, 
Imagen 3 mujer con pelo a los hombros, Imagen 4 mujer con pelo sobre la espalda, Imagen 
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5 mujer con pelo a mitad de la espalda, Imagen 6 mujer con pelo a la cintura, Imagen 7 
mujer con pelo a la cadera o cola.  
 
Tabla 3. Imágenes de cuerpos y pelos identificados en los relatos de las mujeres entrevistadas. Elaboración propia. 
2015. 
1 2 3 4 5 6 7 





La distribución de las imágenes de acuerdo al largo del pelo se hace de izquierda a 
derecha del pelo más corto o sin pelo al pelo más largo “a la cadera” o “cola”.  
Además se agregó un marcador visual en forma de estrella para identificar en cuál 
de esas imágenes se encontraba el corte actual de la entrevistada según lo observado y no 
lo autoreferido. Esto debido a que como se menciona en éste apartado, los puntos de 
autoreferencia del largo del pelo dado por las mujeres, tales como “medio” o “largo”, no 
resultaban iguales en todas.  
 
Los mapeos se elaboraron agrupando los relatos de las entrevistadas de acuerdo a la 
edad y por la posición generacional. En la gráfica 9 se marcan los ideales de feminidad de 
las mujeres de 11 a 23 años, en la gráfica 10 se los ideales de feminidad de las mujeres de 
27 a 36 años, en la gráfica 11 se los ideales de feminidad de las mujeres de 36 a 45 años y 
en la gráfica 12 los ideales de feminidad de las mujeres de 49 a 52 años.  
 
Durante el diseño de las gráficas para la elaboración de los mapeos surgió una 
situación a resaltar que resume la metáfora de las mujeres con el pelo y la construcción de 
un cuerpo frente al cabello femenino: a medida que el pelo de la imagen se dibujó más 
largo se hizo más visible el cuerpo completo de la mujer lo que conllevó a que fuera 
desapareciendo su rostro. Debido a que la referencia del largo del pelo se fue alejando de 
la cabeza hacia otras partes del cuerpo tanto en la imagen dibujada en el papel como en el 
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discurso de las entrevistadas. Por ejemplo, las descripciones sobre el largo del pelo 
pasaron de ser “largo como al mentón” a “largo como a la cadera”. 
 
Este desplazamiento del rostro como lugar central en las descripciones que permite 
caracterizar o identificar a una persona es interesante dado el carácter individualizante 
tanto del pelo como del rostro. Cuando la caracterización de las personas se centra en una 
zona con una simbología asociada históricamente a unos significados de género, de raza o 
de clase, automáticamente esta persona queda impregnada con este tipo de características 
asociadas a unos marcadores sociales. Los cuales también operan de acuerdo a lo que cada 
quien tenga interiorizado respecto a dichas categorías. 
 
Sandra Soler (2013) en su trabajo sobre discursos e identidades étnicas en niños y 
niñas afrodescendientes en Bogotá, considera que los mecanismos discursivos permiten 
generar procesos identitarios y en él convergen y se disputan las relaciones de poder que 
gobiernan lo social. Para la autora las identidades articulan discursos y prácticas y 
procesos de producción de subjetividades a través de los cuales se aceptan, modifican o 
rechazan diferentes posicionamientos de sujeto. Pero además, al ser relacionales las 
identidades “dan cuenta de prácticas de diferenciación y marcación de un nosotros con un 
“otros”” (Restrepo, 2007, página 30 citado por Soler Sandra, 2013, página 114), los cuales 
están mediados por procesos psicosociales de categorización y valoración de la relación y 
pertenencia a categorías o grupos sociales específicos. 
 
Por ejemplo, no es lo mismo referirme a alguien si lo hago por su color de piel “el 
negro fue el que me prestó el libro”, por una característica física “el cojo fue el que me 
prestó el libro”, por su peso corporal “el gordo fue el que me prestó el libro”, por su nivel 
socioeconómico “el pobre fue el que me prestó el libro”, o por su edad “el viejo fue el que 
me prestó el libro”. Y aunque en todos los casos se trate del mismo sujeto “Don Luis fue el 
que me prestó el libro”, la relación que se establece con esta persona está mediada por las 
identidades sociales en la que se sitúa o categoriza a los sujetos al nombrarlos, lo que 
además implica una calificación o valoración de los atributos con los que se le asocia.  
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Cada palabra conlleva unos sentidos. Y en el caso específico de la apariencia 
corporal cuando nos referimos a una mujer por sus características físicas generizadas (que 
no es lo mismo hablar de las orejas que de la cintura), lo que se hace es reforzar la 
centralidad del cuerpo, y algunas partes del cuerpo en especial, para la identificación de las 
mujeres como mujeres, no como personas.  
 
Así, en el caso de la Imagen 7 (mujer con pelo a la cadera o cola) sobresalen 
especialmente el tronco y aquellas zonas consideradas socialmente como “femeninas” y 
desde un enfoque biologicista y heterosexual, atractivas a los hombres por tener un valor 
relacionado con la reproducción tales como los senos, la cintura y las caderas. En este 
sentido la particularidad del individuo deja de ser el rostro y pasa a ser una zona cualquiera 
de su cuerpo, que por su valor simbólico permite generizar, racializar, etarizar, enclasar, 
etcétera. 
Dadas las connotaciones de individualidad otorgadas al rostro, esto no resulta ser 
un asunto menor pues la pérdida del rostro o más bien, la atención desplazada o puesta en 
otra parte del cuerpo que no sea el rostro, implica desintegrar en el sujeto su principal 





La pérdida simbólica del rostro en la sociedad occidental moderna al desplazar la 
atención a otras zonas del cuerpo, da pistas para comprender la constitución de una imagen 
feminizada al convertir algunas de sus partes en marcadores corporales generizados los 
cuales como expuse anteriormente, se refuerzan a través de las prácticas corporales 
cotidianas.  
Por otra parte, también se debe considerar que los gustos en cuanto al largo del pelo 
están justificados por características físicas inscritas en lo deseable dentro de lo social. Por 
ejemplo, se considera que el pelo largo se ve bien solo si es abundante. Estos gustos 
también obedecen a una construcción sobre lo deseable en los cuerpos femeninos. Y por 
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Claramente, esta afirmación genera objeciones en lugares donde se utilizan prendas que cubren el rostro, 
por ejemplo el hiyab.  
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ejemplo, aunque la calvicie tanto en hombres y mujeres es considerada un problema que se 
debe atender, las imágenes que circulan como referentes de lo hermoso en relación al 
género presentan un mayor número de imágenes de hombres calvos. Los hombres calvos 
pueden ser considerados sexys por la asociación que se hace de la calvicie, desde una 
mirada biologicista, a la mayor carga de hormonas “masculinas”. Mientras que las posibles 
imágenes de mujeres calvas utilizadas para representar lo bello están asociados a lo 
exótico y no a la norma o relación con lo “natural”. 
 
En los cuatro mapas de relieve elaborados a partir de la identificación personal con 
las imágenes de feminidad expresadas en el pelo, se observa una tendencia en la curva que 
va del disconfort o poco femenino, en la imagen de la mujer calva o sin pelo, al confort o 
muy femenino en las imágenes que representan a la mujer con pelo largo. La curva baja de 
manera progresiva hacia la zona de confort a medida que aumenta el largo del pelo. Y en 
el caso de la mitad de las entrevistadas la misma curva empieza a subir hacia la zona de 
disconfort (sin abandonar la zona de confort) a partir del largo del pelo que llega a la 
cadera o cola.  
 
El uso actual del pelo de las mujeres entrevistadas se ubica en una zona de confort 
por ser considerado muy femenino. En todo caso, y sin pensar en las variaciones en el 
largo del pelo, la imagen que tienen las mujeres de sí mismas siempre se sitúa en el 
concepto establecido de lo femenino. También se observa que todas las entrevistadas 
coinciden en afirmar que el pelo a la mitad de la espalda o a la cintura es muy femenino, 
aunque haya algunas tendencias diversas en relación con las imágenes del pelo sobre la 
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Gráfica 9. Mapa de relieve sobre los ideales de feminidad de las mujeres de 11 a 23 años. Elaboración propia. 2015. 
 
 
En la gráfica 10 se observa de manera más marcada la curva del disconfort al 
confort si se compara con la gráfica 9. En este mapeo elaborado a partir de los relatos de 
mujeres de la posición generacional de los 20 a los 40 años, una de las características que 
sobresalen es que a partir de la imagen del pelo largo sobre la escápula las entrevistadas se 
sitúan en una zona de confort o muy femenino.  
 
En este mapeo se revela que el uso actual del pelo de las entrevistadas coincide con 
lo que consideran muy femenino o zona de confort. Sin embargo y como una aclaración en 
relación a los gustos y los usos, el hecho de que las entrevistadas tengan el pelo largo no 
necesariamente significa que lo usan suelto, o que el pelo largo sea visible para todas las 
personas, pues en general las mujeres con las que conversé usan el pelo recogido la mayor 




 Régimen Estético Colonial situado en el Llano 118 
 




En las gráficas 11 y 12 elaboradas a partir del mapeo de los relatos de mujeres en 
una posición generacional entre los 42 y los 52 años, se observan mayores variaciones en 
cuanto a lo que consideran una imagen femenina a partir del largo del pelo. Para unas 
mujeres, el largo del pelo que puede empezar a considerarse femenino además de estar 
ubicado en una zona de confort medio, es el que se lleva hasta la mitad de la espalda. Sin 
embargo, también hay algunas entrevistadas que empiezan a considerar lo femenino a la 
altura de la oreja. La curva de confort de este grupo empieza a ascender hacia una zona de 
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Gráfica 11. Mapa de relieve de los ideales de feminidad de las mujeres de 36 a 45 años. Elaboración propia. 2015. 
 
 
En la gráfica 12 se mapean las tensiones entre los ideales y el uso actual del pelo de 
dos entrevistadas, quienes llevan el pelo a la espalda y la cintura, pero refieren interés en 
lucirlo más corto. La decisión del nuevo corte se ha aplazado debido a comentarios hechos 
por sus hijos e hijas y pareja acerca de lo desfavorable que es el pelo corto y de los modos 
de relacionarlo con el hecho de parecer una mujer mayor. 
 
Las tensiones entre gustos e ideales sobre la imagen femenina también se hacen 
visibles en las gráficas 10 y 11 con respecto a dos de las mujeres entrevistadas porque 
ambas opinan que el pelo corto o calvo es poco femenino aunque, a la vez, refieran la 
existencia de este estilo como posible y hermoso en otras mujeres.  
Del mismo modo, en la gráfica 11 se observan tensiones en una entrevistada sobre 
el largo del pelo a la mitad de la espalda; en principio refiere indiferencia ante el largo del 
pelo y luego refiere que este largo para ella se ubica en una zona más cercana a lo 
femenino o de confort. 
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Gráfica 12. Mapa de relieve de los ideales de feminidad de las mujeres de 49 a 52 años. Elaboración propia. 2015. 
 
 
Parte de las motivaciones de las entrevistadas por determinar que el pelo largo les 
resulta femenino se relaciona con el simbolismo de éste a nivel histórico. Para ellas, el 
pelo largo envuelve todo un estereotipo de feminidad que no sólo tiene unos valores 
morales sino que además, hace parte de una estética corporal en la que el pelo largo 
desempeña un papel importante por encontrarse en el rostro femenino, ya sea porque se le 
asocie con una mayor jerarquía social en la presentación de las personas o porque el tener 
el pelo largo se vincula con otras características del cuerpo ideal femenino como la 
delgadez. 
 
E: Y de una mujer ¿Qué le gusta de la apariencia de una mujer? 
C: De la mujer, como le digo es la belleza que tiene la mujer con su cabello. No es 
lo mismo poner comparación dos mujeres una gorda con el pelo corto y la otra con 
el pelo largo, se va a ver como más esbelta, más bonita la mujer que tiene el cabello 
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largo que la que tiene el cabello corto entonces es la belleza de la mujer es el 
cabello (Entrevista a Carmen, Mujer, 41 años, Almacenista, Yopal, 2015). 
 
De acuerdo a Carmen, el pelo largo resulta ser una “ayuda visual” para que las 
mujeres gordas puedan parecer delgadas o esbeltas y en consecuencia, puedan inscribirse 
en la categoría de “mujer bonita”. Que mantiene encarnados unos ideales de delgadez, de 
cuidado y de salud asociados a los cuerpos delgados, alargados, altos y proporcionados.  
Estas afirmaciones que desconocen las relaciones sociales históricas y culturales en 
la producción de los sujetos ideales, individualizan la responsabilidad total a los sujetos a 
través de perspectivas psicologizantes (ideas de que un mayor peso se asocia con pereza, 
descuido personal y falta de autoestima) y perspectivas biologicistas (ideas de que hay una 
normalidad en el peso y que quienes se encuentren por encima o por debajo de dicha 
norma, están enfermos o enfermas o deben cambiar algo en su estilo de vida para estar 
“saludables”).  
 
Todos estos discursos que promueven un modelo de apariencia tropiezan con los 
cuerpos reales de las mujeres latinoamericanas, que son diversos debido a la mixtura racial 
y que se asocian más a lo curvilíneo, voluptuoso y mestizo en todos sus matices, pelo y 
ojos de color oscuro. Y en este panorama, se destaca que aunque estos cuerpos sean más 
comunes circulan menos en las imágenes usadas por los medios de comunicación 
centrados en la apariencia femenina (Yan Yan & Kim Bissell 2014). Medios que van 
educando a las poblaciones sobre lo deseable en relación a la imagen corporal. 
 
Además de las diferencias que pueden resultar de los modelos corporales 
femeninos expresados como ideales respecto de los cuerpos de las mujeres entrevistadas, 
sobresale que las cualidades que ellas consideran femeninas están relacionadas con lo 
tierno, lo reproductivo, lo cuidadoso o lo suave. Y en algunos casos los significados se 
asociaron a las oposiciones entre fuerte/blando, productivo/reproductivo, razón/afectos., 
entre otros. 
 Al analizar las prácticas cotidianas y las experiencias de vida de las mujeres 
entrevistadas todas estas categorías empiezan a cambiar en sus contenidos, ya que no hay 
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una correspondencia en la manera de encarnar estos papeles tradicionalmente femeninos 
con el discurso de “las mujeres” femeninas.  
Por esto se puede afirmar que las formas de ser, hacer y reinterpretar el género van 
permitiendo la emergencia de rupturas en esas construcciones genéricas y en las 
condiciones que mantienen la subalternización de hombres y mujeres de acuerdo con los 
entramados sociales coloniales. 
 
En cuanto a las actividades económicas de las entrevistadas se las identifica 
mujeres como las principales proveedoras del hogar y como las responsables de la crianza 
de los hijos e hijas, por lo cual en sus relatos se narran como papá y mamá al mismo 
tiempo. Lo cual demuestra en ellas alternativas de feminidad por fuera del matrimonio 
heterosexual, la dependencia económica de otros y la manera de negociar la independencia 
en las decisiones que les permiten asumirse de manera más autónoma, empezando por la 
apariencia corporal como medio de afirmación de la individualidad. Pero a la vez, de modo 
contradictorio, llama la atención que las mayores responsabilidades que se autoadjudican 
como mujeres son las del cuidado y la reproducción. 
 
Las mujeres de estos relatos han buscado formas que les han permitido ir 
negociando con las condiciones de su entorno inmediato y con las normas sociales y 
culturales que rodean sus vidas; de esta manera, aparece la representación de feminidad 
como sinónimo de capacidad y tenacidad. Por eso, se denotan contrastes entre las posturas 
que tienen sobre lo que para ellas es ser mujer o construir la feminidad y las acciones que 
realizan en el día a día, que podrían ubicarlas de manera diferente en la relación de poder y 
en el discurso en el que aunque se ven capaces y “berracas”, también se ven a sí mismas en 
cierto sentido condicionadas a otros para su protección y surgimiento.  
 
Esta necesidad de otros resulta más una reafirmación del arquetipo materno y 
menos una necesidad material para sobrevivir. La necesidad de otros responde a una 
construcción de género que se desea encajar y en este caso no puede entenderse como 
interdependencia en el cuidado. Al contrario, es una necesidad de otros que infantiliza e 
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invalida socialmente en la toma de algunas decisiones que conciernen única y 
exclusivamente a las mujeres. 
 
Siguiendo los aportes de Gloria Anzaldúa para lograr entender la lógica de estas 
relaciones que las mujeres establecen frente al arreglo corporal, indica que “los varones 
hacen las reglas y leyes las mujeres las transmiten. La cultura espera que las mujeres 
muestren mayor aceptación a, y compromiso con, el sistema de valores que los varones” 
(Anzaldúa Gloria, 2004, página 73).  
Aunque la autora refiere las posibilidades de que las mujeres elijan, tomen el 
control y la responsabilidad de sus vidas, la explicación sobre la relación de dependencia 
que culturalmente se ha transmitido entre hombres y mujeres hace pensar que las prácticas 
de mayor independencia y autonomía de las mujeres (en todas las esferas de su vida) 
posibilitan la transformación de los valores culturales que median la relación entre 
hombres y mujeres. 
 
Pero por otra parte, en términos del régimen estético identificado, la mayoría de 
entrevistadas afirman no estar interesadas en una persona en particular que les parezca 
bella o atractiva como modelo a imitar. Lo que confirma que el ideal que abunda en 
diferentes publicidades en la cultura popular no tiene una única cara y forma, pues no hay 
una manera de precisarlo pese a que las entrevistadas sí expresan arquetipos y estilos que 
les parecen más bellos y deseables que otros.  
 
Esta postura reafirma el hecho de que los ideales siempre serán ideales y que nunca 
se van a poder encarnar, así como el ideal del mestizo, el ideal de la belleza puede tener 
muchos rostros y muchas caras con alguna similitudes pero nunca va ser uno solo porque 
en cada cultura, en cada sociedad y cada persona lo interpreta y lo percibe de una manera 
específica, especial.  
En el caso de las entrevistadas aunque comparten el gusto por el pelo largo y el 
mismo corte de pelo, la manera en la que cada uno lo apropia hace que se vean 
completamente diferentes.  
Imagen 1.  
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Cita visual literal del pelo de las mujeres entrevistadas. Elaboración propia, 2015. 
 
 
Así como las formas de encarnar el género se reinventan cada vez que una persona 
lo dramatiza, rompiendo o manteniendo esas normas de género, los ideales de belleza que 
también hacen parte de esa construcción del género son rotos, reencarnados y vueltos a 
dramatizar una y otra vez pero nunca van a ser exactos entre personas ni entre culturas, 
mucho menos entre generaciones, pese a que sean iguales en sí mismos. 
 
Durante la realización de las entrevistas y la toma de fotos ocurrió que al 
solicitarles a las mujeres tomarles una foto para retratar el largo del cabello, la mayoría de 
ellas coincidió en realizar la misma pose sentadas pese a que la única solicitud fue que se 
les viera el largo del pelo. Sobre esto es llamativo el cómo los aprendizajes de feminidad 
también involucran un control del cuerpo y la postura corporal que hacen “espontáneos” 
los movimientos que se han ido adquiriendo a lo largo de la vida y que se regulan 
socialmente con expresiones del tipo “cierre las piernas, siéntese como una niña”, “no se 
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Imagen 2. 
Cita visual literal del pelo de las mujeres entrevistadas. Elaboración propia, 2015. 
 
Aunque una primera mirada de las fotos sugiere una homogenización de las 
mujeres en su pose y puesta en escena, vale decir que fueron las mujeres entrevistadas 
quienes eligieron sus posiciones para la fotografía, lo cual permitió evidenciar un patrón. 
 
Este patrón corporal habla de las formas en las que las mujeres se proyectan y 
además las maneras en las que el cuerpo ha incorporado unos movimientos atribuidos a la 
feminidad. Por ejemplo, la mano en la cintura que muchas revistas “femeninas” 
recomiendan como forma en la que las mujeres acentúan esta parte del cuerpo junto a las 
caderas. 
Los espacios de la casa seleccionados, la ropa con la que iban vestidas (a la 
entrevista), los peinados o no del pelo, la expresión del rostro, fueron decididos por cada 
una. Es revelador entonces encontrar esta manera común de mostrarse o de auto 
representarse desde lo femenino en la postura corporal. 
 
Parte de esta reinvención de las formas de interpretar el género involucra cambios 
en las prácticas del cuidado dadas por los cambios en los espacios. Así, la práctica de 
aplicarse el aguacate en la cabeza aunque conocida para las más recientes generaciones no 
era la más apetecida. Los tratamientos del cuidado más atractivos para estas entrevistadas 
fueron aquellos que se compraban y que coincidían con el hecho de que no eran 
“naturales” o no se encontraban en el medio en donde vivían. Esta situación, llama la 
atención debido a que el uso diferente de la tierra implica una manera diferente de percibir 
el contexto, y permea cambios en las prácticas personales de cuidado corporal.  
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El territorio antes considerado fuente de supervivencia (en actividades de 
agricultura y ganadería) ahora es un espacio en el que se habita pero en el que las 
experiencias son diferentes.  
Las diversas profesiones u ocupaciones debido a los cambios sociales y 
económicos hacen que la percepción del entorno no sea hacia la inmensidad sino en 
espacios mucho más reducidos y rodeados ya no de árboles sino de paredes. Los productos 
ya están listos. La leche no se ordeña de la vaca sino que se saca de la bolsa de la nevera, 
los productos de embellecimiento no se bajan de los árboles sino que se adquieren en 
tiendas especializadas de productos de belleza, en parte porque los saberes orales sobre el 
uso de las plantas también se van perdiendo y han sido desplazados por el saber experto. 
En este sentido, este saber experto se populariza al punto de ser interiorizado por las 
mujeres como un saber ahistórico y “natural” que no requiere explicación
41
.  
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 Durante las entrevistas la mayoría de las mujeres se mostraron incómodas ante la pregunta por aquellas 
cosas o personas que influían en su apariencia corporal, como si fuese irrespetuoso pensar que los gustos de 
ellas estaban mediados por los mass media, las opiniones de la familia o las experiencias de vida. Aunque 
todas tuvieran el mismo corte de pelo por diferentes razones, pocas entrevistadas reconocieron la influencia 
de otra persona en su propio arreglo corporal.  
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Capítulo 4. Nociones emergentes 
 
De acuerdo a la reiteración del uso de algunos términos en la descripción de la 
propia apariencia corporal y la de otras mujeres, se identifican las nociones de elegancia y 
naturalidad como formas de encarnar lo femenino moderno y a la vez de querer reproducir 
las ideas de pertenencia a un territorio.  
Los significados en torno a estos dos conceptos de elegancia y naturalidad es lo que 
dentro del proceso investigativo identifiqué como parte de la llaneridad, para comprender 
las construcciones situadas de los significados que las mujeres en Yopal le atribuyen a su 
apariencia corporal.  
 
Es importante mencionar que las mujeres que viven en Yopal manifiestan unas 
maneras particulares de encarnar e incorporar el régimen estético colonial, en el que como 
mencioné anteriormente se intersectan diferentes sistemas de poder que posicionan a los 
sujetos, pero que además, como lo mencionan Kimberlé Crewshaw, tienen mayor o menor 
relevancia para cada quien de acuerdo a los contextos y sus posiciones sociales.  
Aunque la mayoría de las entrevistadas tenían un mismo corte de pelo, los sentidos 
y motivaciones eran diferentes en cada una. Es decir, que cada una hace unas 
interpretaciones de las normas del régimen estético colonial de acuerdo a sus posibilidades 
y propios parámetros, por lo que una misma demanda laboral de llevar el pelo peinado liso 
y recogido, para algunas entrevistadas podía ser una solicitud laboral impuesta y forzada y 
para otras una orden que les resultaba placentera y estimulante en su autocuidado.  
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En el caso específico de mi investigación me interesa resaltar en este apartado la 
relación espacio y género, que como se observa en el texto, convoca análisis de 
raza/étnico, de edad, de orientación sexual, de nivel socioeconómico, entre otros.  
Retomo la noción de llaneridad por permitirme un análisis de espacio y género, ya 
que la cuestión de la llaneridad es un ideal construido teniendo un referente masculino que 
además evoca la pertenencia a un espacio específico.  
 
De acuerdo a lo analizado en los relatos, entre las múltiples sentidos asociados a la 
apariencia del pelo y del cuerpo se identifican el querer incorporar “lo elegante” asociado a 
la norma de género y “lo natural” asociado a la ubicación espacial. Las nociones de 
elegancia y naturalidad, son claves para comprender la manera en la que las entrevistadas 
se insertan en los discursos sobre feminidad y belleza como ideal para las mujeres. 
 
Cuando este deseo de querer encarnar un ideal (ya sea de género, raza, clase, 
espacio, edad, etcétera) se convierte en una posibilidad de privilegio que implica establecer 
jerarquías en razón de los diferentes posicionamientos sociales, es que surgen las formas 
llanocéntricas de expresión de lo regional. Es por eso, que acudo a la noción de 
llanocentrismo para referirme a la manera cómo algunas mujeres logran conciliar las 
demandas del modelo de llaneridad y a la vez el modelo hegemónico de feminidad 
equiparable a belleza. 
 
Aclaro que cuando me refiero a la llaneridad no dejo de lado otras condiciones que 
median las relaciones sociales como las características de edad, de nivel socioeconómico, 
ocupación o pertenencia étnica/racial. Al contrario, considero que las experiencias y 
relatos de las entrevistadas muestran la articulación de los distintos sistemas de poder 
social, cultural, económico que para cada una y de acuerdo a la situación presentan mayor 
o menor relevancia.   
 
4.1 La elegancia 
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La elegancia es uno de los significados más difíciles de definir y de anclar a una 
estética corporal específica de las mujeres entrevistadas. Aunque constante en las 
conversaciones, la elegancia puede ser definida de diferentes maneras y supone un valor 
agregado para lograr la feminidad.  
 
E: ¿Qué tan importante es para usted el pelo? 
C: pues el pelo, es como le dijera yo, es la feminidad de uno como mujer, la 
presentación de uno porque la verdad que un pelo corto si no, pues eso si va en 
cada cual ¿no?, eso si va en decisión de cada persona, pero en cuanto a mi persona 
me gusta mi pelo largo. 
E: ¿Si? ¿Para usted un pelo largo qué representa? O sea, como que usted ve a una 
persona con pelo largo y ¿qué piensa de esa persona? 
C: Nooo, la elegancia de la mujer, la elegancia de la mujer  
E: ¿Le parece lindo?  
C: sí claro, hay cabellos muy bonitos por ejemplo uno ve mujeres con el pelo 
medio ondulado y negro ese pelo se ve muy bonito, la elegancia, la mujer se ve 
muy bonita con el pelo largo (Entrevista a Carmen, Mujer, 41 años, Almacenista, 
Yopal, 2015). 
 
La noción de elegancia emerge como una constante en la descripción sobre la 
imagen femenina, que representa una característica física sobre cómo se lleva el pelo pero 
que dada la variedad de estilos con los que se describe el “ser elegante”, da cuenta de unos 
valores morales o virtudes ideales de la feminidad deseable entre las mujeres participantes. 
La elegancia evoca la idea de civilidad y una apariencia muy producida y 
previamente preparada, debido a la atención especial que supone para no descuidar detalle 
alguno sobre el propio aspecto.  
 
En este sentido alude a las características generizadas femeninas como el cuidado, 
el ser detallista, la atención permanente a la higiene y limpieza. La elegancia también 
implica moderación no sólo en el vestido y la apariencia sino en el comportamiento en el 
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saber estar y el tener autocontrol, en otras palabras una feminidad “puestecita” o 
contenida. Pues aquello desproporcionado o exagerado no se considera elegante. 
 
La elegancia puede ser sinónimo de estatus social sin que necesariamente se tenga 
que contar con mucho dinero para ser elegante, o tener un nivel escolarizado alto. Para las 
entrevistadas, parte de lo que se aprecia como elegante son los modales, por lo que la 
elegancia también puede entenderse como una forma de decencia “bien” vestida. 
 
C: Si, a mí me gustan las trenzas, o sea la trenza que uno teje desde acá 
desde el inicio, la guama sí, siempre esa también me gusta yo me la tejo porque se 
ve como más elegante y se le recoge a uno todo el pelo y se evita por decir, ahorita 
con el tiempo que tenemos, esos soles que hacen y la brisa y que ya uno pues que la 
moto que se va en su moto, entonces el pelo está recogido y entonces no se le 
quema ni nada, ni se le pone tampoco con la brisa se reseca, entonces por eso 
siempre uso mis trenza y todo eso, me gustas esa trenza. (Entrevista a Carmen, 
Mujer, 41 años, Almacenista, Yopal, 2015). 
 
La elegancia resulta ser una mezcla de los elementos aportados por la moda con el 
fin de apropiarse de ellos e incorporarlos al propio estilo; de esta forma, se puede generar 
alguna marca de distinción entre el grupo social.  
Ese deseo del individuo de aceptar los códigos estéticos de su entorno y su época y 
a la vez buscar la manera de acentuarlos o de resaltarlos, parece estar generando una 
especie de ruptura con lo establecido en términos estéticos, una forma de reensamble local 
de las normas sobre la apariencia.  
Es como tomar algo deseado del entorno e innovar pero que en otras palabras 
también se puede leer como una reacomodación del sistema que por medio de la moda, en 
apariencia dinámica y cambiante, asegura y cimienta las estructuras sociales que lo 
soportan. Pues la idea de un propio estilo o de distinción que evoca la elegancia implica 
también generar una exclusividad que automáticamente ubica al sujeto de manera 
diferenciada con sus pares. Aunque valga advertir que lo exclusivo puede terminar por 
excluir. 
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S: no recuerdo muy bien quien me haya enseñado ni nada, pero siempre me 
he preocupado por tener una buena presentación. De pronto lo aprendí de mis 
hermanas, cuando ellas iban a trabajar, yo de niña siempre las veía elegantes y 
todo. Sobre todo tengo una hermana en Tunja que, sí, de pronto sí tengo una 
hermana en Tunja que ha sido como mi ejemplo. A pesar de que ha sido un poquito 
como vanidosa pues de pronto de ahí fue que aprendimos, sino que a veces mucha 
cosa, mucha vanidad ¿no? Mucho arreglo, mucha cosa. 
E: Y a usted, ¿la vanidad le parece buena, mala digamos cómo la entiende, la 
incorpora a su vida, la percibe? 
 
S: no es mala ni buena, uno como mujer no está mal ser vanidosa pues sin llegar a 
extremos, si, tampoco es uno solo viva pendiente [de la apariencia]  
E: Su hermana, ¿cómo es su hermana? La puede describir para saber cómo era en 
su apariencia. Cómo se arreglaba. 
S: Ella compraba ropa, o sea, los modelos el estilo, algo distinto como diferente no 
se vestía como tan común. Ella por ejemplo la ropa que compraba le cambiaba los 
botones y cambiaba el estilo, o sea le daba como una elegancia, o si por ejemplo le 
cambiaba los botones, y que compraba ropa diferente que con tapitas [en las blusas] 
E: Y ella, ¿cómo se arreglaba la cara, las manos? Y el pelo, ¿cómo lo llevaba? 
S: Sí se maquillaba también, usaba zapato alto por lo que ella es bajita entonces 
siempre usó zapato alto y todavía lo usa. 
S: Si también largo, como ella vivía en Tunja es más fácil llevar el cabello suelto 
por el frio, si ella tenía también el cabello largo, pues un largo normal y se lo 
arregla bien (E: ¿Largo? ¿A los hombros? ¿A la espalda?) sí como a mitad de 
espalda. (Entrevista a Sol, Mujer, 52 años, Auxiliar administrativa, Yopal, 2015). 
 
Las mujeres definen a otra mujer como elegante no solo porque su apariencia les 
parezca bella sino porque su apariencia transmite el valor de feminidad que otorga el ser 
elegante.  
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La elegancia que empieza a configurarse como parte de la feminidad, implica un 
aprendizaje para compartir con otras mujeres que se consideren femeninas y elegantes, ya 
sea dentro o fuera de su entorno pero que en el caso de las entrevistadas eran familiares o 
amigas (Gráfica 13).  
 
Aquellas mujeres consideradas elegantes son las mujeres que han profundizado sus 
saberes sobre la apariencia corporal a partir de la consulta de revistas, manuales, cursos, 
ensayo versus error con la propia apariencia.  
Esto coincide con el hecho de que en la mayoría de casos se identifica a una mujer 
de la familia como la que corta el cabello a papá, mamá, hermanas, hermanos y demás 
parientes en un acto de cuidado, por lo general hacia las personas mayores y menores del 
hogar. Esta persona encargada de cortar el pelo tiene conocimientos empíricos sobre cómo 
cortarlo, luce una apariencia presentable que le da autoridad estilística en su familia para 
realizar esta labor y, también, aconseja sobre asuntos de imagen a los suyos.  
 
Este tipo de prácticas en la familia, que en algunos casos se extiende desde la 
juventud hasta la madurez de las entrevistadas, no impide el uso de los salones de belleza y 
el uso individual de productos químicos o naturales para el cuidado del cabello. Tanto las 
prácticas estéticas realizadas en el hogar, aprendidas por las entrevistadas para disminuir 
costos y optimizar los tiempos en el arreglo corporal, como las prácticas familiares y los 
usos de salones de belleza, hacen parte de los rituales de feminidad alcanzados, entre otros 
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Gráfica 13. Foto ensayo de mujer de 11 años sobre su feminidad. Elaboración propia. 2015. 
 
 
Pues intento [peinarse sola] pero me estreso demasiado, pero entonces mi 
mami siempre está ahí. Entonces yo soy muy perfecta a peinarme entonces a mí no 
me gusta que me queden montañas acá en el cabello ni nada de eso. Entonces 
cuando a mí me pasa eso, yo soy muy estresante entonces mi mamá viene y me 
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consiente y me peina y ahí yo me calmo. (Entrevista a Luisa, Mujer, 11 años, 
Estudiante, Yopal, 2015). 
 
Luisa expresa interés en llevar el pelo largo como símbolo de feminidad. Para ella 
los cuidados del pelo con los que se siente a gusto son los que incluyen uso de productos 
como champú, jabón cosmético y cremas para peinar. Se siente incómoda utilizando otro 
tipo de cuidados en el pelo por considerar que no son acordes a su edad y que puede 
“dañarlo” muy rápido. Su interés por una apariencia corporal “cuidada” refleja una 
comportamiento autovigilante por el cumplimento de la norma, que a su edad ya ha sido 
interiorizado como un mandato de género. 
  
También se observa que la interacción durante la hechura del peinado está 
codificada como una forma de recibir e incorporar el afecto, en palabras de Luisa una 
forma de “consentir”.  
El contacto establecido en las prácticas de cuidado y arreglo corporal permite tejer 
un vínculo. En este caso el vínculo media la construcción de una identidad que se aprende, 
se hereda y se transmite de madre a hija. Quizá no por el pelo en sí mismo sino por el 
hecho de que se comparte una actividad que implica una agrado por atender los gustos 
personales de quien desea peinarse de una manera determinada, que implica unos cuidados 
de no hacer daño, como no jalar el pelo, lo que a su vez conlleva a dejar que alguien ponga 
las manos sobre la cabeza la persona (en este caso la niña). Solo alguien de confianza, 
como la madre puede hacer esta labor, incluso podríamos pensar que el peinado es también 
una expresión del tiempo de calidad en familia.  
 
Estos rituales relacionados con el ideal de feminidad lejos de ser tildados como 
negativos o positivos, implican pensar en este proceso de aprendizaje de la feminidad: 
¿Cómo ocurre y cómo ésta condición permite a las mujeres una apropiación corporal que 
representa la conquista de una apariencia que la afirme como individuo? Por ejemplo, 
aprender a recogerse el pelo desde temprana edad sin que se enreden las en la moña, o que 
el pelo quede suelto luego de un extenuante ejercicio de tener las manos atrás de la cabeza 
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para recogerlo “a ciegas” sin la intervención de un otro, simboliza un paso importante en la 
autonomía, el autocuidado y la creatividad de las mujeres desde temprana edad.  
En una edad adulta, el volver a centrar la atención sobre el arreglo corporal para 
algunas mujeres representa un paso en la afirmación individual por el retorno de la mirada 
sobre sí misma en lugar de centrarse en el cuidado de otro (familia). 
 
A: Cuando yo llegué aquí yo tenía 30, entonces como de los 30 a los 40 
todavía uno estaba con los hijos que como que no, todavía no había, entonces uno 
como que se puede hacer más cosas. Entonces de que después de que ya llegan las 
canitas entonces ya como que los rayitos no, porque le toca hacerse uno como más 
seguido la tintura y con rayitos no se puede hacer como más seguida la tintura, y 
como la moda también porque en esa época hasta ahora llegaban lo rayitos, las 
iluminaciones entonces uno como que hacia lo que estaba de moda. (Entrevista a 
Alejandra, Mujer, 50 años, Enfermera, Yopal. 2015). 
 
Todos estos aprendizajes de feminidad a partir de la elegancia logran consolidarse 
como propia de los sujetos a partir de la noción de naturalidad. Aunque sabemos que las 
relaciones de género son aprendidas y todo el tiempo se reinterpretan y traducen, para que 
estos despliegues de feminidad sean exitosos deben parecer comportamiento “naturales” 
aunque sean fruto de años de adiestramiento y refuerzo constante.  
 
 
4.2 La naturalidad 
 
Otro de los adjetivos más comunes entre las entrevistadas para referirse a la propia 
estética y al ideal corpóreo femenino fue el de naturalidad. Una naturalidad con la que se 
convive a través de las prácticas de cuidado, la identificación corporal o los ideales de 
feminidad. Para comprender la naturalidad es necesario retomar los mapeos sobre la 
apariencia personal, en los que las curvas se agrupan por posición generacional mostrando 
mayor confort en las mujeres mayores (36 y 50 años) en el uso de productos para la 
modificación temporal, como alisados, cepillados y modificación permanente con tintes, 
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con una ligera variación en el uso de la intervención permanente de la forma del pelo. Y el 
restante grupo de mujeres (11 y 27 años), refiere algo de confort con las modificaciones 
temporales como planchados y alisados y de disconfort con las modificaciones 
permanentes, tanto para el color como para la forma del pelo. 
 
Respecto a la apariencia del pelo, la mayoría de las mujeres se encuentran 
personalmente a gusto, describen su estilo con palabras como “clásico” o “natural”, pese a 
que los mapeos de las prácticas sobre el cuidado del pelo muestran que hay una tendencia 
al disconfort, cuando se establece la posibilidad de llevar el pelo natural, entendido como 
la ausencia de cualquier producto orgánico o químico para lograr un cambio o una 
modificación del pelo.  
 
El mayor disconfort se relaciona con el estrato socioeconómico. Dos mujeres de 
estratos 1 y 2 de 42 y 45 años, refieren confort sin recurrir al uso de productos para el pelo. 
Y las 12 entrevistadas restantes se sitúan: 1 en un estado de tensión/indiferencia con 
respecto al no uso de productos para el pelo, mientras las otras 11 se hallan en una zona de 
disconfort cuando no tienen la posibilidad de intervenir el pelo con algún producto 
comercial o natural.   
 
En este sentido, no siempre lo natural tiene que ver con el hecho de que esté o no 
intervenido con tintes o tratamientos naturales que “ayuden” a dar la forma, a refinar la 
textura, a incrementar el volumen o a ganar el color deseado. El pelo natural es un ideal 
que se encarna a base de tratamientos y largas horas de cuidados para lograr dicha 
apariencia “natural”.  
Pese a que se utilizan tintes, cremas e instrumentos como la plancha y el secador, 
hay un halo de justificación para las mujeres que desean lucir el cabello naturalmente o 
verse naturales, a pesar de que se trata de un proceso artificioso de naturalización para 
“naturalizarse”.  
Lo natural es más un atributo moral que físico que se comunica por medio del pelo, 
hace parte del arreglo corporal, incorpora multiplicidad de significados e interpela la 
apariencia de los individuos. 
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E: ¿Cada cuánto lo plancha [el pelo]? 
L: Cada 8 días me lo baño y en esa misma medida me lo plancho 
E: ¿Cuánto se demora bañándose el pelo? ¿Cuánto se demora ese arreglo? 
L: (risas) mínimo 2 horas. 
E: ¿Mínimo 2 horas? 
L: Sí, porque además me da pereza arreglarme el cabello entonces lo hago cada 8 
días. Los domingos que tengo tiempo me gasto 2 horas porque primero me aplico 
un tratamiento, me lo dejo ahí para el cuidado para que no se me dañe, pasan 15 
minutos o media hora me lo quito, con una de champú me lo dejo otra vez, luego 
me lo vuelvo otra vez a bañar, después de que termino de bañarlo pues otra vez me 
hecho el acondicionador hasta que perdure un rato y me lo quito y luego me lo 
vuelvo a echar, mínimo me gasto eso. 
E: ¿Qué no le gusta de la apariencia de las mujeres? 
L: ¿Qué no me gusta? no sé, como que no me gusta que estén muy llenas de cosas 
en accesorios y maquillaje, me parece un poco exagerado, me parece mejor ser más 
natural. 
E: ¿Qué piensa cuando ve a una persona así, qué es lo primero que se le viene a la 
mente? 
L: Pareciera como si escondiera otra personalidad. (Entrevista a Lina, Mujer, 30 
años, Docente universitaria, Yopal, 2015). 
 
Ramírez S., (2012) en su análisis sobre representación y modernidad en Puerto 
Gaitán-Meta, analiza que la noción de la naturaleza no siempre está dada por el hecho de 
que se le considere objeto de dominación o domesticación por parte de los hombres que la 
habitan, sino que al contrario, es una naturaleza o idea de naturalidad, construida 
precisamente para reforzar jerarquías sociales que posibilitan, en el caso de ese estudio, la 
explotación agraria y petrolera.  
Y en el caso de mi investigación, una representación de la naturaleza expresada en 
el deseo y en algunos casos con las entrevistadas en la materialización de una 
“naturalidad” de la apariencia corporal de las mujeres.  
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Esta idea de encarnar “lo natural” (que no lo es) por una parte garantiza que los 
privilegios de clase, de género, de edad, de raza se mantengan en los cuerpos de las 
mujeres “modernas”. Y por otra parte garantiza la presencia de un discurso sobre lo local 
como expresión de lo “autóctono” en la imagen del llano, a partir del discurso de la 
llaneridad. Así la naturalidad producida está relacionada con una forma de enclasamiento y 
distinción que opera en el régimen estético colonial situado en el llano. 
 
En relación con la apariencia personal de las mujeres participantes se destacan los 
cabellos largos, en cortes V y en capas. La mitad de las entrevistadas refiere usar tintes 
para aclarar el pelo, para cubrir las canas o para experimentar con un nuevo color. Quienes 
no utilizan tintes refieren sentirse cómodas con el color natural de pelo, destacando esta 
naturalidad como un atributo de feminidad y un valor agregado para mantener la 
apariencia femenina, así como el uso diario de los peinados recogidos que, por cuestiones 
climáticas, laborales y de practicidad, son los más usados (Gráfica 14). 
 
Yo cuando estaba pequeñita yo tenía el cabello larguísimo, hasta la cintura. 
Acá cuando yo llegué [a Yopal] me lo cortaron porque como mi mama tenía que 
salir a trabajar y yo quedaba sola. Y mi abuelita nunca nos quiso arreglar ni atender 
ni hacer ni a cuidarnos así como hacen las abuelas de hoy en día. Mi cabello era 
súper larguísimo y bonito, mi madrina era la que me lo cuidaba porque yo vivía 
allá [en la Guajira] con mi madrina y mi madrina era la misma profesora del mismo 
jardín y yo mantenía allá con ella. Entonces cuando mi mamá se vino para acá, eso 
fue diferente, mi mamá me cortó el cabello pero no me lo cortó mucho, pero yo ya 
me lo aprendí a peinar. Yo me lo peinaba solita, ella [mamá] como vivió allá y todo 
lo aprendió, ella me enseñaba. (Entrevista a María, Mujer, 45 años, Trabajadora 
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Gráfica 14. Foto ensayo de mujer de 45 años sobre su feminidad. Elaboración propia. 2015. 
 
En el relato de María las costumbres sobre el cuidado del pelo y el arreglo corporal 
están muy ligadas al territorio de origen.  
El adecuado cuidado del pelo está mediado por los aprendizajes que pueden darse 
en territorios en los que se asientan comunidades con costumbres corporales similares, 
debido a que comparten características físicas comunes. Esta confianza que genera el 
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cuidado del pelo por parte de alguien que sepa manejarlo, es similar a la que manifiestan 
algunas de las entrevistadas sobre el uso de salones de belleza en las que se encuentran con 
personal profesional. Es decir, que la experiencia de las mujeres en relación con lo que 
consideran una autoridad sobre la apariencia corporal femenina, no sólo está generizada, 
sino que está situada y etno-racializada pues hay unos aprendizajes específicos sobre cómo 
manejar el pelo suelto (pelo liso) o pelo apretado (pelo muy crespo) que en el caso de 
María, generan distanciamiento con las formas de arreglar el pelo liso. 
 
La expresión “como allá” deja entrever la pertenencia y las formas de construcción 
de arraigo con la tierra de la Guajira. Un arraigo mediado por la necesidad misma de 
“dominar” el pelo, de hacerlo manejable, pues en tierras boyacenses o casanareñas el pelo 
crespo no es tan común y, por lo tanto, resulta difícil saber cómo peinarlo. Retornar lo que 
ella llama “mi tierra”, también implica retornar a un folclor, unos cuidados y unas 
prácticas de cuidado corporal que entremezclan lo cultural (las moñitas de colores), lo 
social (todas se peinaban entre sí), y lo geográfico (el pelo se peinaba según unas 
características climática de mayor o menor calor, de tierra, de ventarrón o tierreros).  
El uso de determinadas estéticas que añoran las trenzas, el uso de trinches y 
tradiciones (prácticas, historias, valores, creencias) que se vuelven “de allá” evoca la 
construcción de relaciones sociales e identidades a partir de las prácticas cotidianas de 
arreglo corporal.  
 
El pelo suelto se reserva para los cabellos lisos y el cabello liso “de peluquería” se 
reserva casi en su totalidad para ocasiones especiales, en las que la presentación de la 
persona tenga que mostrar una imagen favorable de sí misma ante otros.  
Es de anotar que la responsabilidad del cambio para verse bien se delegue en otros 
“especialistas en el tema” en esas ocasiones especiales, esto es que se releguen las 
intervenciones en el pelo hechas en casa con acondicionadores, cepillado o planchado. El 
pelo crespo u ondulado tiene poca aceptación entre las entrevistadas porque no puede ser 
llevado suelto; cuando se deja suelto este tipo de pelo suele justificarse utilizando 
tratamientos y cremas para que no se vea “alborotado”.  
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Por otra parte, en el relato de Pilar, se pueden observar cómo se representan las 
ideas de feminidad y naturalidad en la propia apariencia y en el aspecto de otras mujeres.  
Ella manifiesta un interés por encarnar lo que considera el cuerpo de una mujer 
femenina caracterizado por la centralidad de algunas zonas que feminizan la apariencia de 
las mujeres. Su pelo largo es un sello personal que evoca la tradición al expresar usarlo de 
esta manera “desde siempre”.  
 
En general su cuerpo es el medio de expresión de la feminidad deseada pero auto 
impuesta como resultado de un proceso de movilidad social y afirmación individual ante 
otras formas sociales etaristas y clasistas. Por esta razón, Pilar expresa que su mayor 
confort con la apariencia corporal a lo largo del ciclo vital es vivido en la actualidad, tanto 
en el trabajo como en la casa. Este confort se debe a que cuenta con los medios para poder 
revestir la norma estética femenina deseada e interiorizada desde su época de colegio 
(Gráfica 15). 
 
Yo creo que todas las mujeres tenemos una belleza, pero si hay que 
reconocer que hay mujeres que son muy bellas. Y esa es la manera de pronto, que 
todo el mundo podamos ver esos reinados para ver a las mujeres, que resalten tanto 
su belleza como su conocimiento porque califican belleza y conocimiento. Pero no 
estoy en desacuerdo con los reinados. Me parece que es una oportunidad para las 
mujeres que les gusta, sí porque a todas no les puede gustar eso. Y todas pues 
tampoco tenemos, no es que no tengamos las capacidades, pero no tenemos el 
cuerpo para estar luciéndolo. Pero hay niñas que de pronto si lo trabajan, y no 
critico tampoco esas personas, porque cada quien nacemos con una virtud. Si esas 
niñas nacieron con esa virtud de siempre estar bonitas, siempre moldeando su 
cuerpo, haciendo ejercicio y otras de pronto no tenemos ese hábito. (Entrevista a 
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Gráfica 15. Foto ensayo de mujer de 29 años sobre su feminidad. Elaboración propia. 2015. 
 
 
En su discurso se entrelazan los deseos por construir un cuerpo acorde a sus 
expectativas de feminidad y a la pertenencia a un círculo de mujeres a las que ella 
considera “bonitas” dado que “se cuidan” y están pendientes de su apariencia “sin ser muy 
vanidosas”. Estos atributos de interés centrados en el cuerpo de mujeres a las que 
considera vanidosas como resultado de la feminidad, se contraponen a otro tipo de valores 
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que resalta en aquellas mujeres interesadas en encarnar el ideal de feminidad natural o 
“poco vanidosas”. Para ella lo “simple” del arreglo de estas mujeres interesadas en no 
intervenir sus cuerpos con tintes o ropa a la moda, a la vez convoca lo “sencillo” como un 
atributo moral que acentúa el ideal de feminidad “natural”.  
Estas virtudes de sencillez son compensadas en las mujeres vanidosas al asumir el 
ideal de belleza. La belleza se convierte en la virtud de las mujeres vanidosas. La belleza 
es una característica propia e innata de todas las mujeres pero a la vez, la belleza es el 
resultado del disciplinamiento del cuerpo por generar rutinas y cuidados que redundan en 
el cuerpo femenino deseado.  
 
Finalmente, sin importar el nivel socioeconómico o las condiciones culturales, se 
reconoce la intervención del pelo como una necesidad y como la posibilidad de dar otra 
imagen de sí misma ante los demás; en consecuencia, el uso de elementos para el cambio 
capilar, las ayudas de amigas con el préstamo de instrumentos o el hacerse a sí mismas 
estos cambios resultan determinantes en la generación de un estilo que se usa 
especialmente en el ámbito público, ya sea en el trabajo, en la universidad o en el colegio. 
La casa es el lugar reservado para estar cómodas y este indicador de mayor comodidad se 
relaciona con una menor atención a la apariencia corporal, una cuestión asociada a la 
practicidad. 
 
4.3 La llaneridad y el llanocentrismo 
 
A partir de las nociones de elegancia y naturalidad reiterativas en los discursos de 
las mujeres como formas de encarnar lo femenino moderno y a la vez de querer reproducir 
las ideas de pertenencia a un territorio, surgen las nociones de llaneridad y llanocentrismo 
como formas de comprensión de las construcciones de los significados que las mujeres en 
Yopal le atribuyen a la apariencia corporal.  
 
Para desarrollar esta idea, es necesario recapitular la experiencia de la investigación 
con el fin de comprender cómo funciona el régimen estético colonial situado en el llano, y 
cómo a partir de las experiencias de las mujeres de Yopal, previamente mencionadas, es 
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que llego a la conclusión de que existe un régimen estético colonial, que además es 
específico a los contextos. Y que por lo tanto, se encuentra situado en el Llano, dada las 
características generales y particulares de las experiencias de las entrevistadas.  
 
Inicialmente contemplé la posibilidad de realizar un estudio teniendo en cuenta la 
zona rural de Yopal. En los recorridos observé que la movilidad de los y las habitantes del 
municipio tanto en términos territoriales como sociales, generó dinámicas distintas de 
agrupamiento que no permitían establecer una clara delimitación geográfica, social y 
cultural de lo considerado como espacio urbano.  
Esto me llevó a replantear la noción dicotómica campo/ciudad o rural/urbano para 
realizar mi estudio. Aunque aclaro que esto no necesariamente quiere decir que hayan 
desaparecido los límites simbólicos creados en los imaginarios sociales, y generadores de 
pertenencia a alguna de estas categorías.  
 
A esta creación del espacio pronto se fueron uniendo intereses como el hecho de 
que las relaciones de género eran desiguales, pero además que había relaciones racistas y 
de clase establecidas tanto por lo económico como por la ubicación espacial (campo-
ciudad) y por la ocupación; junto a esto se acentuaban algunos implícitos naturalizados 
sobre el ideal de la edad y la sexualidad en donde la juventud y la heterosexualidad eran la 
norma de un régimen estético situado. 
 
Por ejemplo, en el relato de Sol, se establece un interés por la apariencia corporal 
como forma de situarse de manera diferenciada en el espacio laboral y familiar. Para ella 
hay una mayor comodidad e identificación con la apariencia que usa en su casa. El peinado 
recogido que no se vea “alborotado”, hace parte del conjunto de una figura corporal, cuyo 
principal distintivo es el color.  
Para Sol, los colores que se usan determinan la apreciación de la edad entre las 
personas al relacionarse, por lo que es enfática en afirmar su deseo de vestirse siempre con 
colores vivos y juveniles. Pues afirma que todavía no se siente mayor para vestirse como 
una abuelita (Gráfica 16). 
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Gráfica 16. Foto ensayo de mujer de 52 años sobre su feminidad. Elaboración propia. 2015. 
 
  
La tensión de Sol sobre la apariencia de acuerdo a unas normas sociales que fijan lo 
adecuado e inadecuado para cada edad, se observa en los ideales de feminidad 
representados en el largo del pelo. Según el uso actual, Sol se debate en el dilema de 
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dejarse crecer el pelo o mantenerlo largo como sugerencia de su esposo e hijos, o de 
llevarlo corto a su gusto, aunque para ella esto signifique que socialmente será leída como 
una “señora mayor”. En la gráfica se observa que aunque lleva el pelo sobre los hombros, 
hay tensiones hacia el disconfort por el largo del mismo. Sin embargo, resuelve este 
dilema afirmando que no se corta el pelo porque al esposo le gusta y además, el pelo corto 
no se puede recoger en trenza como a ella le satisface. 
  
Estas relaciones que se fueron visibilizando poco a poco me cuestionaban por el 
hecho de que los orígenes de la mencionada identidad llanera o llaneridad, se remontan a 
unos pueblos afrodescendientes e indígenas, que junto a los colonos “blancos” generaron 
una mixtura racial de la que surge la población actual.  
Pero cuya presencia ha sido minimizada en la historia popular, tal vez producto del 
afán de modernización de Yopal como capital departamental, con todas las consecuencias 
del empeño modernista que trae implícito el complejo colonial de ser un “tercer mundo” y 
el afán de equipararse al “primero”, ocasionando la borradura de la propia historia.  
Manifestada en la búsqueda de la emulación de un idea de civilización, de la 
renuncia y cambio de formas autóctonas de expresión como por ejemplo, en las formas de 
arreglar el pelo o llevar y construir el cuerpo. 
 
Por otra parte, uno de los presupuestos con los que inicié esta investigación era que 
la construcción de las identidades de género había sido un proceso dado desde la infancia y 
que por lo tanto encontraría elementos claramente diferenciadores a nivel físico y corporal 
en los roles asumidos a cada género debido al proceso de cambio de rural a urbano del 
municipio.  
 
E: ¿Qué no le gusta de la apariencia de las mujeres? 
L: que no me gusta de las mujeres, dicen un dicho por ahí que no hay mujer fea 
sino es mal arreglada y entonces ese dicho es verdad porque hay mujeres que por 
ejemplo se echan a la pena no se arreglan, no se echan un poquito de labial, dejan 
que todos lo vean como así como amargada, la tristeza. No se ponen nada en el 
cabello, no se arreglan bonito, no se ponen zapatos grandes, ni cosas bonitas así 
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que llamen la atención de un hombre. Porque somos mujeres y debemos trasmitir 
eso de las mujeres: esa belleza interior, esa belleza exterior que tenemos. 
(Entrevista a Luisa, Mujer, 11 años, Estudiante, Yopal. 2015). 
 
Sin embargo, al indagar en los relatos de la infancia de todas las entrevistadas, 
surge como elemento común que, por ejemplo, los juegos de esa época nunca fueron 
juegos “para niñas” como lo describiría una de ellas, sino que el campo y la cercanía con la 
ruralidad permitió disfrutar de herramientas ofrecidas por el entorno, desgenerizadas de la 
manera en las que lo conocemos en ámbitos más urbanos. En los que por ejemplo, las 
tecnologías y la comunicación regulan los juegos infantiles con juguetes de plástico y ropa 
diferenciada por colores, y con programas de televisión con presentadores y presentadoras 
que hacen de referentes masculinos y femeninos para niñas y niños. 
 
Por supuesto, aunque se asumieron roles de género asociados especialmente hacia 
la crianza y el papel reproductor de la mujer desde lo simbólico, esto ocurrió junto a 
algunas tareas “de adultos” que fueron aprendiendo en el hogar como responsabilidades de 
ellas (limpieza de la casa, cuidado de personas menores que ellas, etcétera), pero cuya 
expresión en el cuerpo, en relación con la belleza o el ideal estético fue desarrollado o 
explotado en los años de adolescencia y juventud, no antes. 
 
A: Mi infancia muy bonita, me crié con mi mamá y mi papá, me crié con 2 
hermanos viví con ellos en una finca, me gustaba mucho montar a caballo. En esa 
época no me cuidaba el cabello entonces se le quemaba a uno horrible porque en 
esa época no utilizaba nada, el sombrero el caballo se lo tumbaba. Viví allá hasta 
que teníamos 15 años más o menos, mi papá nos traía a estudiar acá a Yopal y nos 
devolvíamos por la tarde a la finca, nos traían en carro nos volvían a llevar en 
carro. Fue una crianza muy bonita, no tengo malos recuerdos. 
E: ¿Qué juegos hacían? 
A: Montábamos a caballo, nos íbamos al río a montarnos en el río, jugábamos con 
nuestros vecinos al caimán que era en el rio, jugábamos bolinches, teníamos unos 
lazos que eran unos nudos y uno se montaba en esos lazos y chuuunn uno se 
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lanzaba (sobre el rio). Que más jugábamos, al trompo, pero lo más, lo más, montar 
a caballo me fascinaba montar a caballo siempre nos íbamos con mi papá para 
cualquier lado era en caballo y la pasábamos muy rico. Fue una infancia muy 
bonita, yo no tengo nada malo, no. Mi papá casi nunca nos castigaba de pronto 
castigarnos era no montar a caballo. Ese era un castigo muy grande para nosotros. 
Se erraba en esa época, le cortaban los cachitos a la res, se vacunaba, se bañaba el 
ganado para eso, entonces todo ese trabajo de llano se hacía a caballo entonces era 
muy bonito. 
E: Y usted ¿siempre participaba del trabajo de llano? 
A: Siempre, me fascinaba, y ahí había una escuelita, allá estudiábamos como 
primero y segundo de primaria, después mi papá nos traía acá a la escuela. Después 
ya mi papá se cansó de venir y traernos entonces nos dejó internas 1 año aquí en el 
Centro Social de la Presentación, nos dejó un año y el venía a recogernos los 
viernes, era de lunes a viernes, mi papaíto venia por nosotros y nos volvía a traer el 
lunes temprano. Esa fue mi infancia. (Entrevista a Alejandra, Mujer, 50 años, 
Enfermera, Yopal, 2015). 
 
Este cambio en lo que hoy día se conoce como sexualización de las niñas también 
puede deberse a la misma época de crianza de las entrevistadas, el contacto con el 
mercado, los productos de belleza, el tipo de cuidados y por supuesto las creencias sobre lo 
bello en el entorno llanero.  
El arreglo corporal de la mujer femenina, en décadas pasadas de acuerdo con los 
relatos, era de preferencia “natural” y así fue aprendido por mujeres y hombres. Este 
natural estaba asociado no sólo a unas características personales en cuanto a los ideales, 
sino que también debido a las características del espacio, la naturaleza permitía configurar 
de otra manera la noción de belleza natural pues, según los recursos al alcance, los 
cuidados corporales se realizaban con lo ofrecido en el medio: jabón de tierra, flor de 
cayena, árbol de guácimo, iguanas pequeñas, huevo, aguacate, limonaria, citronela, 
etcétera, y el propósito seguía siendo el mismo: “embellecer”, “resaltar”, “arreglar” y 
mejorar la apariencia.  
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E: ¿Y en esa época utilizaban algún tratamiento o alguna cosa especial para 
arreglarse o cuidarse el pelo? 
M: a mí me echaban guácimo, la baba del guácimo. (E: ¿Qué es el guácimo?) Es un 
árbol, una planta (E: ¿Y cómo lo preparaban?) cogían la concha y la machaban y la 
dejaban al sereno y al otro día me echaban esa baba. Y a veces nos cogían a las 
malas para pasarnos una iguana, pero pequeño. (E: ¿Y para qué era la iguana?) 
Porque a medida que iba creciendo la cola de la iguana iba creciendo el cabello. (E: 
¿Y el guácimo para qué era?) para abundar el cabello y para crecerlo.  
E: ¿Usted sentía que funcionaba? 
M: pues yo pequeña no entendía eso, pero ya grande sí. 
E: ¿Y también lo hizo? 
M: grande lo hice, eso es bueno para el cabello y eso (E: ¿Más o menos como de 
qué edad?) yo como a los 13 ó 14 años yo misma me echaba eso, también utilizaba 
la cayena roja. (E: ¿Y la cayena cómo se prepara?) También se machacaban las 
flores y se dejaban con agua en el sereno y al otro día se colaba y se aplicaba 
después de que uno se bañaba el cabello. Eso aumenta. Aun todavía uno se lo 
puede hacer. Eso aumenta el cabello, eso sirve para la caída del cabello para la 
calvicie. (E: el guácimo también es para la calvicie y para el color para alargar el 
cabello y no dejarlo caer, incluso se hacen baños en eso, eso sale un gel larga, y se 
le coloca el cabello espeso). (Entrevista a Milena, Mujer, 38 años, Ama de casa, 
Yopal, 2015). 
 
La inquietud sobre lo que llamé desgenerización del campo al indagar por el 
proceso de socialización en la infancia y de construcción de identidades de género a partir 
de las herramientas del entorno, me hizo pensar sobre la posible idealización del contexto 
rural, y la eventualidad de creer que por tratarse de una zona alejada o no colonizada por la 
ciudad y la urbanización, tuviera unas relaciones de género más favorables para las 
mujeres.  
En cambio, pensé que el campo y la cercanía con la ruralidad no representan una 
forma por si misma de desgenerización, sino más bien un espacio/lugar en el que las 
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relaciones de género se expresan de manera diferente y por tanto no pueden leerse como se 
hace en otros entornos citadinos.  
En parte debido a que las mujeres campesinas comparten las labores del campo 
junto a los hombres y, aunque el papel en la crianza sigue siendo central en su 
construcción como mujeres, los hijos e hijas se involucran en las actividades agrarias que 
incluyen siembra de cultivos y cría de animales. Estas actividades pueden tener diferencias 
de género, por ejemplo, las mujeres se dedican a cuidar los animales pequeños y 
domésticos como gallinas, patos, pavos, gatos, perros, cerdos, mientras los hombres se 
dedican a los caballos, vacas y otros animales de mayor tamaño, aunque no 
necesariamente esta distinción es generalizable ni es tan clara en la labores cotidianas. 
También vale aclarar que el hecho de que las relaciones de género se expresen de manera 
diferente en el campo no indica que no existan discriminaciones y violencias de género. 
 
Para divagar sobre el tema, retomo los planteamientos de las feministas 
latinoamericanas sobre el enroque del patriarcado. Desde esta postura las formas de 
estructuración del patriarcado en la actualidad, sugiere reconocer que tanto en occidente y 
en Latinoamérica como en Europa se vivía la opresión a las mujeres, pero que con la 
invasión del continente americano ambas formas de patriarcado se unieron y se 
convirtieron en lo que hoy día conocemos como tal. 
 
Pero retomando, mi planteamiento inicial sobre la llanerización, en esta 
investigación me interesaba indagar cómo el espacio había permitido la configuración de 
unas identidades de llaneridad femenina, pues las mujeres no sólo están atravesadas con un 
marcador de género, sino que su lugar de vivienda, sea rural o urbano, también tienen unas 
consecuencias en la configuración de sus identidades.  
Por lo tanto, no era lo mismo como se percibía una mujer llanera que hubiera 
vivido siempre en el área urbana a una mujer llanera que hubiera vivido siempre en el área 
rural. Sin embargo, el trabajo de campo permitió precisar el sentido de las reflexiones en 
torno a lo rural y urbano como componentes de la identidad colectiva de las mujeres en el 
espacio de Yopal, dado que no hay lugares puros o que puedan considerarse exclusivos de 
una sola categoría como solamente rurales o solamente urbanos.  
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De acuerdo con Peña J. (1998) debido al flujo de recursos y migraciones internas 
de otros municipios y departamentos, hubo una creciente demanda de productos que 
incentivaron el consumo y, a la vez, cambiaron las formas productivas y agrícolas y se 
introdujo la venta de servicios. Esta mayor diversidad poblacional de todas las regiones 
colombianas -con sus respectivas demandas- favoreció las transformaciones de viviendas, 
hábitos alimentarios y formas de vestir en la región. Las expresiones autóctonas poco a 
poco han sido reemplazadas por la comercialización de estándares de consumo nacional, 
tales como cines, centros comerciales, almacenes especializados, café-bares, restaurantes y 
centros recreacionales, entre otros.  
 
Este cambio en las estructuras y relaciones sociales señalan el paso de una sociedad 
con características rurales a una sociedad que busca insertarse en los procesos de 
modernización nacional. Algunos de los fenómenos que dan cuenta del proceso de 
transformación social y urbanización son la transculturización que absorbe las 
manifestaciones de llaneridad precedentes y que requieren una identidad afín a las nuevas 
circunstancias; las mayores posibilidades educativas que generan un cambio de visión del 
futuro; la progresiva incursión de los medios masivos de comunicación; el cambio en las 
relaciones inter e intra género entre hombres y mujeres y la relación de las personas con su 
entorno, las nuevas configuraciones del espacio y paisaje llanero y la presencia de actores 
armados al margen de la ley que impusieron por la violencia nuevas condiciones sociales y 
laborales (Peña J., 1998). 
 
Ante el inminente cambio, surgen voces que reclaman el “rescate” de “lo 
autóctono” como forma de “preservar” la cultura llanera. La noción de llaneridad emerge 
para comprender cómo la construcción que se hace del proceso de vivir en determinado 
lugar genera unos comportamientos, pensamientos y emociones asociados al territorio que 
reivindican el folclor y “lo autóctono” que se conoce como “cultura llanera”. 
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Rodríguez A. (2008) utiliza dos términos para identificar dos fenómenos en la 
población que vive en los llanos orientales usando un marcador de territorio y de 
ocupación y lugar de residencia: llaneridad y llanocentrismo.  
Para él la llaneridad se diferencia del llanocentrismo por su sentido político en 
tanto la llaneridad es el ethos de un pueblo y el llanocentrismo se usa con fines 
dominadores.  
 
Llaneridad es continuidad, no ruptura, reelaboración, no implantación, neo 
etnicidad, no trasplante. Esa humanidad nueva que aquí se forja sobre el caballo 
aclimatado ya en la llanura, o es indio o es hispano marginal o es afrodescendiente. 
Un mestizaje que se forja desde una praxis y no desde el hecho racial, desde la 
tierra y las culturas que metaboliza, encapsulando los cuerpos extraños, para 
reabsorberlos y preservar una índole territorial, en la razón primera y última de su 
fisonomía: la libertad. De allí la sabana abierta, donde el tránsito del hombre se 
hace por caminos que andan como dice Arvelo, sea por agua o por tierra. Y el 
caballo, la res, el arpa, la bandola, el canto, la copla, el bahareque, la silla de 
montar, tuvieron que reconocerse allí. No dominarán, si no que convivirán con la 
casa en piernas, el conuco, la curiara, el casabe, el maizal, la chicha, el tasajo, las 
ribazones, el chigüire (Rodríguez A., 2008). 
 
Para el autor, la llaneridad implica desligarse de la historia colonial y reivindicar la 
naturaleza nómada, en movimiento y “libre” de los primeros pobladores indígenas del 
territorio, como parte de la construcción identitaria de quien habite la llanura y por lo tanto 
se haga “llanero”.  
 
He allí por qué las cuadrillas del orden colonial se sorprenden que en rochelas, 
cumbes o patucos, estén indios misionados o no, junto a esclavos mansos o 
cimarrones con peones blancos o mestizos. Siendo que muchas veces el hato, 
sustraído del terror del amo, fue un ámbito para una mediación similar, a la que no 
pocas veces se adscribieron mayordomos y hasta “dueños”. Una cultura cimarrona 
que dio lugar a la palabra “recio” con toda la carga certificadora o no de calidad, 
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que nunca excluye, si no que ofrece las condiciones requeridas para la propia 
reproducción y la de quien quisiese establecerse allí. Inter-etnicidad, no 
etnocentrismo (Rodríguez A., 2008). 
 
La llaneridad, entendida de esta manera implica reconocer que asumirse en esta 
identidad tiene que ver con el trabajo directo en el campo y que estas características 
enlazadas a las ocupaciones son las que permiten distinguir a los “propios” llaneros del 
resto de los demás (llaneros de otros lugares del país) sin que esta diferencia resultante sea 
excluyente o se convierta en un motivo de dominación.  
 
Una cultura del anti poder […] sin más patria que los cascos de sus caballos 
[…] irreductible a nada que no fuese el cielo o su sombrero por encima de su testa. 
Serán luego otras circunstancias las que desaten los enfrentamientos, las 
exterminadoras “entradas”, la reducción a poblado, ordenanzas de llano, etc. 
Cuando aparezca el etnónimo en la escritura no será para denominar al dueño ni a 
sus intermediarios (los mayordomos) si no para referirse a quien desempeña el 
trabajo en el hato o en los arreos. Un ejercicio aprendido en aquellas llanuras, sobre 
aquellos caballos indómitos, ante aquellas manadas cerriles. Y es por eso que 
sugiero tener mucho cuidado cuando se trate de hablar de trabajo de llano y trabajo 
de hato, no porque hubiera conciencia en tal diferencia (a menos que sí la hubiera) 
sino porque probablemente permite distinguir entre llaneros propiamente dichos, 
así como entre peones llaneros y criadores llaneros. Cuando arrecian los conflictos 
inter-clasistas, aquellos harán uso de su irresistible llaneridad (Toros libres, potros 
sueltos /que corréis a vuestro antojo; / me enseñasteis lo que es la vida / libre, 
ancha, sin enojo) mientras que otros se harán instrumento del poder para oprimir y 
explotar, a veces en nombre de ese etnónimo, prestigiado ya. Fue así como 
fraguaron los modelos de liderazgo. Unos para la libertad como el de cabezuela que 
ostenta Antonio Sánchez por proteger indios, frente a otros modelos como el de 
jefe de cuadrillas, caporal o capataz, para fines personalistas o de dominio”. 
(Rodríguez A., 2008). 
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La llaneridad es sinónimo de etnicidad por el hecho de que, es a partir de la tierra y 
el lugar que se construyen unas relaciones interétnicas que determinan las dinámicas de 
vínculo e identidad de acuerdo con las labores de la sabana. Sin embargo, también se 
reconoce que el uso del etnónimo puede ser utilizado de manera generalizable como forma 
de apropiación cultural al establecerse relaciones de dominación traducibles en relaciones 
de clase.  
Estas relaciones de clase que en principio se establecen por la diferencia de 
ocupaciones en el trabajo en el llano, son visibles en las disparidades sociales que se 
establecen entre las mujeres a partir de sus ocupaciones. Estas labores son las que 
determinan los alcances de los enclasamientos vividos y de los que ellas mismas realizan a 
partir de su imagen corporal y de las expectativas que tienen sobre las de otras personas. 
 
En este sentido, los cambios vividos en el llano que llevaron a la urbanización de 
Yopal, y la constitución de esta ciudad como capital departamental reconfiguraron esta 
llaneridad, y los cambios mencionados por Peña J. (1998) se han consolidado como parte 
del proceso de su modernización, pero no necesariamente desaparecieron las jerarquías 
establecidas en términos de ocupaciones. Al contrario, la modernización como proceso 
colonizador permitió consolidar de manera más visible las estratificaciones e 
intersecciones sociales en términos de género, de raza, de etnia y de clase.  
 
Y como menciona en su trabajo Horacio Biord Castillo, la llanerización de la 
cultura venezolana desllanerizó al llanero porque invisibilizó todas las múltiples formas de 
ser llanero al punto que “lo llanero real fue vaciándose de contenidos […] el llanero 
imaginado (es decir el llanero como construcción, como mitema, como elemento 
ideológico) arropó al llanero real, le restó visibilidad, y lo fue sustituyendo 
progresivamente en la conciencia social venezolana” (Horacio Biord Castillo 2008, cita en 
Rodríguez A, 2008). Algo que para Rodríguez A. (2008) tuvo una función centrada en la 
desetnización en todo un país.  
 
La llanerización fue una forma local de expresión de la colonialidad y esto se puede 
entender a partir del trabajo de Erika Perera (2009), quien hace un análisis sobre la canción 
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Alma Llanera, el ícono de la identidad nacional venezolana, y afirma que la institución de 
esta clase de símbolos está muy ligada al proceso de construcción de nación, de la mano 
con el mestizaje y el multiculturalismo, que busca un nacionalismo exótico aceptado por la 
Europa moderna (2009, página 138). 
En este caso no hablamos de un colonialismo internacional sino de un fenómeno de 
colonialismo interno
42
 que se vive a nivel país y a nivel región. Este tipo de colonialismo 
se puede comprender a partir de las relaciones de poder que se establecen por los 
territorios.  
 
A nivel región se puede ilustrar el colonialismo interno a partir de la omisión o 
minimización de la presencia de pobladores indígenas y esclavas o esclavos en las raíces 
de la llaneridad y las expresiones y celebraciones de ésta en fiestas populares.  
Parte de esta minimización implica un alejamiento de este tipo de identidades ya 
sea a través de los modos como se autoidentifican las personas (las entrevistadas se auto 
identificaron como mestizas [10 entrevistadas] o blancas [4 entrevistadas]); el 
desconocimiento de la existencia de comunidades indígenas en el departamento
43
 las 
cuales siguen siendo exóticas y en algunos casos lugares indeseables para vivir por 
encontrarse “lejos de la civilización” y sin “servicios básicos”; y la manera como se 
estigmatizan estas comunidades y se habla de “esos indios que solo se la pasan tomando y 
teniendo chinos esperando que el gobierne les dé” y “esos negros que vinieron a trabajar 
con la palma” (asociado al fenómenos de migración interna no desplazamiento durante el 
periodo más crítico de intervención paramilitar en el departamento).  
Estas jerarquías sociales heredades del proceso colonial son visibles en las 
relaciones cotidianas y por ejemplo, en algunos lugares del llano de Casanare se les llama 
“blancos” a los patrones o dueños de grandes extensiones de tierras y ganado, esto como 
                                                          
42
Para un mayor desarrollo de esta categoría analítica consultar:  
González., P., (2006a). El colonialismo interno. En González P., Sociología de la explotación. Buenos Aires: 
CLACSO. Recuperado en http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/secret/gonzalez/colonia.  
González P., (2006b). Colonialismo interno [una redefinición]. En Boron A., Amadeo J., y González Sabrina 
(comp.). La teoría marxista hoy. Problemas y perspectivas. Buenos Aires: CLACSO. Recuperado de 
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/ar/libros/campus/marxis/P4C2Casanova.pdf 
43
 En el departamento de Casanare existen 2 resguardos indígenas: resguardo de Caño Mochuelo compuesto 
por 9 etnias entre éstas la etnia Sáliva y el resguardo de Chaparral y Barronegro compuesto por la etnia 
U‟wa. 
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producto de los aprendizajes de los iconos de identidad nacional construidos por los 
sectores dominantes (Perera Erika, 2009, página 144).  
 
La llaneridad surge como estrategia para generar una especie de identidad y 
pertenencia de grupo que, en palabras de Rita Laura Segato (2004) es una característica de 
los regímenes totalitarios, una estrategia por parte de la elites, o de quienes detentan el 
control territorial para impedir a los habitantes acceder a una percepción diferente y 
exterior de la realidad y que se afirma en una construcción de unidad basada en un 
esencialismo antihistorico. 
 
Por esta razón resultaba tan difícil rastrear los orígenes de la llaneridad y la 
construcción de una identidad llanera que diferente a la folclorización de “trajes, 
instrumentos y comida típica” y todas las versiones de lo típico “a la llanera” apropiados 
de una historia colonial española, reclamara lo “auténtico” sin confundirlo con lo 
importado.  
Esto no como una manera de rechazar los intercambios culturales sino de reconocer 
las formas en las que se construyen identidades que más adelante llevan a la borradura 
ancestral y a la invisibilización de los grupos étnicos primigenios de la zona del Orinoco y 
exterminados entre otras, por medio de las guajibiadas44. 
Pero además, esta forma de construcción identitaria opera no sólo hacia el interior 
de quienes habitan el territorio sino que cumple una función de cohesión de grupo al 
permitir identificar a locales de extraños por habitar en distintas geografías y por ende 
tener prácticas disímiles (vestido, comida, voz, etcétera).  
 
                                                          
44
 Práctica extendida en los llanos de la Orinoquía desde los tiempos de la colonización, que consistía en 
cacerías humanas de indígenas (hombres, mujeres, niñas y niños) por parte de colonos. El caso más sonado 
de masacre de indígenas durante las guajibiadas es el de la Riviera en Arauca, 1968, en el que asesinaron a 
16 indígenas y con lo cual quedó al descubierto lo común de esta práctica y del despojo de tierras que vivían 
los indígenas. En Nizkor y Derechos Human Rights (1966) Violencia contra los indígenas. Aceptación social 
del extermino. En Colombia Nunca Más. Crímenes de Lesa humanidad. Zona 7a. Recuperado de  
http://www.derechos.org/nizkor/colombia/libros/nm/z7/ZonaSiete01.html 
 Régimen Estético Colonial situado en el Llano 157 
 
De esta manera la llaneridad no solo se convierte en un ideal de quienes viven en 
una región específica sino que también se convierte en una forma de verse y presentarse al 
mundo al apropiar unos códigos estéticos corporales diferenciadores.  
 
A: ¡Largo, larguísimo! Es que allá en Medellín nadie tiene el cabello 
cortico, allá todo el mundo tiene el cabello casi a la cintura, y todo mundo lo tiene 
pintado, mi hija casi no se lo ha pintado, pero allá tienen mucho rayito, allá utilizan 
mucho rayito, así sea morena tienen unos rayos casi blanco y no se miran feas se 
miran bonitas, allá se maquillan mucho. Y allá las mujeres tienen el cabello largo, 
largo, allá no ve ustedes una persona con el cabello cortico. (Entrevista a Alejandra, 
Mujer, 55 años, Enfermera, Yopal, 2015). 
 
Por otra parte, las construcciones que se hacen sobre la llaneridad como forma de 
identificación con el territorio, también encierran tensiones pues aun cuando los 
comentarios sobre el espacio geográfico del llano resulten en una apariencia de orgullo hay 
contradicciones en lo que se considera la cultura llanera y los ideales en la apariencia 
corporal. Los significados atribuidos a la llaneridad o al vivir el ideal de “lo llanero” son 
múltiples y pueden contradecirse entre sí. 
 
Lina, Natalia y Alejandra (las tres mujeres oriundas de Boyacá) en sus relatos sobre 
el arreglo corporal y el corte de pelo, coinciden en optar por algunos tratamientos para el 
pelo realizados en otros lugares por cuestiones de economía, preferencia y confianza con el 
estilista, argumentando el profesionalismo y la calidad del servicio. Aunque esta situación 
les implica ir a ciudades como Sogamoso, Tunja o Medellín, lo hacen porque allí en los 
espacios que les son ofrecidos, pueden hacerse los tratamientos “vigentes” y los cortes de 
moda deseados con toda clase de seguridad y garantía. 
 
A: Ya cuando estábamos donde las monjas si ya me acuerdo de utilizar 
champú, porque ahí si ya teníamos champú, y ya empezamos a cuidarme el cabello. 
Cuando yo llegué a Bogotá si ya empecé a cuidarme mucho el cabello a comprar 
bálsamos a comprar arreglos para el cabello si, y ya empecé a tener el cabello y 
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cuando yo ya terminé la universidad yo ya tenía el cabello más abajito de los 
hombros, recto. En esa época se utilizaba el half, el peinado half y entonces de ese 
era el peinado, en mi diploma de la universidad estoy con mi half. Y ya sí, ya uno 
se cuidaba muchísimo el cabello, ya después cuando yo llegué acá siempre me he 
cuidado el cabello. No me gusta que se me salgan las canitas, ya se me salen las 
canas y no me gusta que se me salgan las canas. Yo me lo estoy pintando más o 
menos por ahí mes y medio porque pues eso duran más o menos en salir las canitas. 
Yo me lo cuido, desde que salió el Alizé, yo me hago el alizé, yo me lo mantengo 
con el alizé. (Entrevista con Alejandra, Mujer, 50 años, Enfermera, Yopal, 2015). 
 
Esta elección conduce a reconocer que el espacio es una parte integral de la vida 
social definido por las prácticas que allí se tejen, hace que el espacio esté siempre abierto 
al cuestionamiento por parte de los individuos o los grupos. Estos buscan redefinir los 
significados y los límites de ciertos espacios particulares a través de sus prácticas de 
pertenencia, posición y reconocimiento (Women and Geography Study Group, 1997, 
página 7).  
 
E: Su persona de confianza. Ok. (N: si) Mas o menos ¿Hace cuanto que va 
con ella? 
N: Aquí con ella ya hace manos o menos como unos 3 años porque antes viajaba 
generalmente a Sogamoso a mandarme cortar el cabello porque aquí no me lo 
cortaban bien, o sea no había como la persona. A pesar de eso, tengo una señora, 
una estilista allá en Sogamoso que ella siempre me cortaba el cabello pero es que 
ella es fuera de serie, es una estilista profesional, entonces cuando yo voy a 
Sogamoso me mando a cortar el cabello. Entonces las compañeras me dicen, “se 
mandó cortar el cabello en Sogamoso” entonces ya se detecta la forma en que lo 
corta, no es por desmeritar, yo con eso no estoy diciendo que acá no me lo corte 
bien, si me lo cortan pero me agrada más como me lo cortan en Sogamoso. 
(Entrevista a Natalia, Mujer, 49 años, Técnica administrativa, Yopal, 2015). 
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En relación con el espacio citadino, el hecho de que Yopal haya crecido para 
convertirse en ciudad capital de Casanare, hace que la distinción de lo público y lo 
privado, delimitada por el arreglo corporal, sea más cerrada en cuanto a lo apropiado o no 
de la vestimenta a lucir en ciertos espacios, claramente mediados por los códigos estéticos 
no sólo generizados o enclasados, sino que también espacializados.  
Esta actitud termina en la configuración de una identidad o pertenencia al territorio 
que también está mediada por los aspectos físicos del espacio. Según las entrevistadas, de 
acuerdo con el clima y con el cambio del lugar de trabajo, el arreglo corporal se hace más 
flexible y “cómodo”. 
 
S: No, siempre me he preocupado por arreglarme por lo menos entre 
semana porque el fin de semana sí 
E: ¿Cómo lo usa el fin de semana? 
S: no el cabello me lo cojo y todo si, vestirme, me visto pues cómoda, de pronto un 
short o un chicle o algo, o sea con zapato bajito, cambio total de los días de trabajo. 
En la casa o si sale uno a hacer vueltas también, pues si sale uno puede salir hasta 
en chanclas y nadie dice nada, pues por el calor y todo. (Entrevista a Sol, Mujer, 52 
años, Auxiliar administrativa, Yopal, 2015). 
 
De acuerdo con las relaciones que se establecen entre los espacios más grandes y 
urbanizados es permitido o no el acto de llevar atuendos “propios” de actividades privadas, 
como dormir. En lugares como Bogotá no es común que, por ejemplo, las personas salgan 
a la tienda en piyama, aunque tengan mucho frío, y si se va en piyama fuera de la casa es 
en sectores populares y con un ambiente de vecindario. Además, suele ser una práctica 
más aceptada para niños y niñas pequeños.  
 
Estos códigos estéticos relacionados con el vestido son más comunes en algunos 
lugares de clima cálido y tienen que ver con la costumbre local, la cercanía del lugar o la 
vecindad en los pueblos. Ocurren más por una razón espacial que climática y donde se 
aceptan ciertos atuendos informales pues la mayoría de sus habitantes se conocen. En ese 
sentido, todos los códigos relativos a la apariencia corporal en privado cambian cuando no 
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comunican esa cercanía sino que, al contrario, se ubican en el área pública; un área que no 
da espacio para ventilar intimidades, por ejemplo, las que marcan las fronteras que 
admiten el uso del short, de la piyama o de las “chanclas de entre casa”. 
 
El aspecto climático como característica del territorio que configura las relacionas 
sociales entra a mediar las identidades que se tejen entre individuos; es decir que a partir 
del clima también se construye una identidad con respecto al territorio: “este frío me 
recuerda que estoy en Bogotá” es una frase que en muchos casos actúa como un 
delimitador del resto de territorios o de los lugares a nivel espacial. El clima implica, de 
acuerdo con las mujeres entrevistadas, la posibilidad de adoptar una forma de vestir que a 
la vez comunica y expresa pertenencia o no a unas categorías identitarias dadas por el 
lugar; por ejemplo el uso de la expresión “ser calentana”
45
 o “venir del páramo”, o ser 
“montañero”.  
                                                          
45
 Expresión usada para referirse a una persona que utiliza ropa y calzado desabrigada preferiblemente en 
colores llamativos, en un lugar en el que hace frío.  
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Capítulo 5. Conclusiones. Repensando el régimen 
estético colonial 
 
Como consecuencia de los recorridos teóricos realizados durante mi investigación 
(Ramírez Sylvia, 2013b; 2015a; 2015b)  y considerando los aportes de la perspectiva 
interseccional, la perspectiva decolonial y diferentes estudios críticos sobre raza en los que 
la apariencia es un marcador social que determina las posibilidades sociales, económicas y 
políticas de las personas (relaciones sociales, laborales, educativas, etcétera), los recorridos 
empíricos indican que estas estéticas blancas, occidentalizadas, citadinas, jóvenes, 
heterosexuales y de clase alta emergieron como unas estéticas coloniales y hegemónicas, 
las cuales, sostengo en mi tesis, son construidas como producto de la colonialidad.  
 
También consideré que estas estéticas coloniales y hegemónicas como producto de 
otros sistemas de poder tienen un marcador común, al imbricarse entre sí se constituyen en 
sistemas de opresión/privilegio acentuados por la apariencia corporal y la colonialidad, con 
lo cual organizan un régimen estético colonial (expresión corporeizada de los sistemas de 
poder superpuestos entre sí) como “categoría normativa” (Arango Luz Gabriela, y cols. 
2013). La cual que genera distinciones sociales, discriminaciones y violencias de manera 
estructurada y estructurante a partir de la consolidación de lo deseable y de lo “bello” 
socialmente aceptado de acuerdo a un espacio y tiempo específico. 
 
En este contexto, si bien pude comprender algunos de los sentidos que las 
entrevistadas otorgaban a su apariencia, también surge ahora la pregunta sobre las maneras 
en las que estas formas de ser mujer y construir feminidad a partir de la estética corporal o 
de expresar estas relaciones sociales a través de la imagen, pueden empezar a deconstruirse 
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siguiendo una serie de tensiones inherentes a las dinámicas sociales, considerando la 
necesidad de profundizar en la vida privada para traspasar sus fronteras e incorporando las 
aperturas epistémicas ofrecidas por los feminismos decoloniales. 
 
5.1 Tensiones entre las aspiraciones y las posibilidades 
investigativas 
 
Cuando pensé en un régimen estético colonial tenía como idea subyacente el hecho 
de que había unos patrones que se repetían en diferentes lugares y que, por ende, debía 
haber alguna manera de explicarlo que fuera común a estos lugares. Parte de esta intensa 
búsqueda se condensa en esta investigación.  
 
A partir de las experiencias de un grupo de mujeres habitantes de Yopal-Casanare, 
y a través de los estudios sobre la apariencia corporal de jóvenes y adolescentes (van 
Amsterdam Noortje., & cols 2012; Burk Brooke 2015; Ogana Winifred & Ojong Vivian 
2013; ) y de mujeres adultas (Yan Yan & Kim Bissell 2014) he querido señalar que no 
sólo el género sino que también la raza, la sexualidad, la ubicación espacial, la edad, la 
ocupación y el nivel socio económico contribuyen a la percepción del ideal corporal de las 
mujeres. Y que de acuerdo con su pertenencia a alguna de estas categorías y a la manera 
cómo ciertos componentes identitarios toman mayor relevancia es que se consolida, se 
construye, se reafirma y se modifica el régimen estético colonial.  
 
El pelo empezó a configurar el cuerpo del sujeto y fue así como llegué a pensar en 
la existencia de un régimen estético colonial. Por eso mismo, me interesó retomar la 
perspectiva decolonial como una forma de comprender desde una mirada crítica la 
influencia de las relaciones de poder establecidas en nombre de la nación, la raza/etnia, el 
género, la clase, la edad y el espacio, porque de esta manera puedo comprender lo efectos 
del territorio, y las relaciones sociales que se dan en éste, en la construcción de los sujetos. 
 
En los estudios contemporáneos, la apariencia corporal emerge como un marcador 
identitario que en algunos casos puede ser modificado a partir de la materialización de 
 Régimen Estético Colonial situado en el Llano 163 
 
unas prácticas estéticas. Dichas prácticas hacen parte de los productos culturales ajustados 
a unos códigos preestablecidos y a normas que muestran los significados socialmente 
compartidos de una época determinada, y que ubican la ideología como algo personal y no 
como un producto social observable en las representaciones del cuerpo de las mujeres. De 
ahí que haya sido la apariencia corporal el detonante para analizar la construcción 
identitaria femenina de las mujeres del Casanare.  
 
Es en este contexto de la comprensión de la ideología nacional del mestizaje, 
entendida en lo local, que el llanocentrismo surge como una expresión de la colonización 
en la que, en aras de defender la llaneridad, en realidad se consolida una élite regional que 
legitima sus privilegios de género, de clase, de raza, de ocupación, de orientación sexual, 
de edad, que como lo menciona Rodríguez A. (2008) no sólo se apropian sino que han 
construido unas representaciones determinadas para oprimir y explotar en nombre de la 
cultura civilizada.  
 
Por consiguiente, la construcción de la noción de régimen estético colonial me 
permitió agrupar de manera simultánea, en relación entrecruzada y no de forma lineal o 
sucesiva, cómo operaban las diferentes posiciones de sujeto asumidas por las mujeres 
participantes en el estudio, sus motivaciones y sentidos otorgados a la construcción de una 
identidad femenina y de una feminidad llanera basada en la estética corporal.  
 
Así, comprender cómo este grupo de mujeres habitantes de Yopal significaban la 
estética del pelo me permitió abordar la construcción de identidades femeninas a partir de 
estas relaciones sociales, dado que los modelos estéticos expresados fueron ideales en los 
que se identificaron enclasamientos, racializaciones, generización, heterosexualización, 
blanqueamiento, citadinización, y centralidad en la juventud que pretendían “belleza de 
clase o de élite”. 
 
Algunas de las expresiones situadas del régimen estético colonial identificado en la 
investigación dan importancia a una apariencia corporal definida en aspectos constitutivos 
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que se hallan intrínsecamente conectados al orden social, económico y cultural casanareño 
y de manera diferenciada para cada una de las personas.  
En este orden de ideas, es urgente comprender la existencia de este régimen para 
contextualizar los cimientos, las expresiones y los aprendizajes contenidos en los 
significados de la estética del pelo y la apariencia corporal compartidos por las mujeres. 
Esta comprensión se intensifica a partir de una lógica desigual social inscrita en unas 
normas sobre ciertos cuerpos marcados en los contextos colonizados.  
 
5.2 Pertinencia de investigaciones sobre la vida privada 
 
La comprensión de la estética corporal como lógica social que da cuenta de las 
desigualdades sociales fue una elaboración a partir de las experiencias de discriminación 
que vivían las mujeres; estas se fueron complejizando con los análisis teóricos feministas y 
decoloniales que me llevaron a cuestionar el género en los relatos de las entrevistadas. Por 
eso evoqué la intervención de Michelle Perrot durante una entrevista sobre las razones que 
la motivaron a hacer investigación de la historia de la vida privada: 
 
Para acabar con este silencio y hacer aparecer lo que está escondido, hay 
que interesarse por algo que no sea el universo político, en el que las mujeres han 
estado mucho tiempo ausentes. Se insiste por lo tanto en la vida privada, lo 
cotidiano, el cuerpo, la medicina. Hacemos un poco la infrahistoria de nuestras 
sociedades, que constituye una tendencia de la nueva historia, reforzada por la 
historia de las mujeres […] También insistimos en el estudio de las imágenes y 
representaciones ya que ante todo son los hombres quienes ven, describen y 
representan a las mujeres. Luego hay que imaginarlas a través de estos testimonios. 
Esto implica todo un trabajo de análisis crítico y de reconstrucción del lenguaje, de 
las imágenes, que forma parte de los métodos actuales de descodificación de los 
discursos, determinante para la historia de las mujeres. Ésta utiliza los materiales e 
instrumentos más contemporáneos para responder a sus propias necesidades. Por el 
contrario, la cuestión que plantea es radicalmente nueva (Rapin Anne, 1999). 
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De acuerdo con Michelle Perrot, no se trata de que los estudios sobre las mujeres 
en una perspectiva de género se centren meramente en lo privado por la ausencia de las 
mujeres en la esfera pública, sino que los estudios de las mujeres desde lo privado 
demandan nuevos saberes e implican reconocer toda la historia “privada” sobre la 
reproducción del género, es decir, que lo que ella llama “la infrahistoria de nuestras 
sociedades” para mi es la raíz de las culturas en tanto las mujeres somos las reproductoras 
de éstas según se nos ha otorgado el rol de reproductoras.  
 
En ese sentido, escoger este tipo de temáticas para investigar los significados del 
pelo, un interés de investigación aparentemente tan “privado” y “femenino”, en realidad lo 
que hace es dar cuenta de la apropiación social de lo femenino y de la autoridad de quién 
pueda hablar sobre el tema, (¿Son los hombres? ¿Son las mujeres? ¿Cualquier persona en 
la cotidianidad? ¿La gente “experta”?).  
Ahondar sobre lo “privado” permite comprender por qué en lo público las mujeres 
se posicionan con bastantes dificultades y además sortear otro tipo de situaciones que no 
enfrentan los hombres en sus mismo cargos, tales como la doble y triple jornada.  
 
Esa mezcla de responsabilidades entre lo privado y lo público, ese “no lugar” o más 
bien esa obligación por tener que estar en ambos espacios (aún cuando sean reconocidas 
solo en alguno de ellos), abre paso a situaciones que requieren ser investigadas, como por 
ejemplo las discriminaciones de género que deben enfrentar las mujeres que ocupan cargos 
públicos cuando las noticias sobre ellas se centran más en su apariencia y vida privada que 
en sus capacidades para ejercer dichos cargos
46
.  
Es decir, que la tendencia a despolitizar, desvirtuar o desaparecer a las mujeres que 
están en la vida pública lo que tiene de fondo es la intención de devolverlas a la vida 
privada a través de lo simbólico; lo que indica que estudiar la vida privada sigue siendo un 
                                                          
46
 Para conocer un poco más sobre la despolitización de las mujeres en la vida pública leer: 
Bernárdez Rodal Asunción., (2010). Estrategias mediáticas de “despolitización” de las mujeres en la práctica 
política (O de cómo no acabar nunca con la división público/privado). Cuadernos de Información y 
Comunicación, vol. 15, pp. 197-218. Recuperado de 
http://eprints.ucm.es/11451/1/ARTICULO_MUJERES_EN_LA_POL%C3%8DTICA_CIC.doc.pdf 
Valdés, Isabel., (2015). En la alfombra roja, preguntas serias para ellos, preguntas tontas para ellas. [Entrada 
en blog]. Recuperado de: http://blogs.elpais.com/mujeres/2015/02/preguntas-serias-para-ellos-preguntas-
tontas-para-ellas.html 
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asunto político para las mujeres, ya que desde esta esfera se siguen reproduciendo los 
principales imaginarios coloniales que construyen roles de géneros desiguales y 
jerárquicos que impiden y obstaculizan a las mujeres desenvolverse en cualquier espacio. 
La obligación por conciliar el lugar de lo privado con lo público cuando todavía se 
otorga el lugar de lo privado a las mujeres, implica el mantenimiento de los procesos de 
expropiación vividos por ellas tanto en la esfera pública como en la privada de acuerdo 
con la edad, etnia-raza, clase o sexualidad.  
También implica que van a seguir siendo despojadas del poder deseado o de los 
asuntos que pertenecen a sus cuerpos: la menstruación, la maternidad, el arreglo corporal, 
las formas de llevar el cuerpo y la manera de habitar el espacio. Ante esto se debe recordar 
que:  
 
Las significaciones que determinan la identidad del cuerpo son significaciones 
históricas de orientación social, cultural o genérica, acerca de los cuales podemos 
realizar tratamientos específicos que, en este caso nos remiten a los diferentes 
modos de imaginar el cuerpo, a las variadas estrategias de producir el cuerpo como 
realidad imaginaria (Quintanilla V., 2003, página 137).  
 
Pero además, retomando lo que dice Erika Perera (2009) las construcciones que se 
dan en el sistema simbólico y que poco a poco se convierten en hábitos poblacionales que 
transmutan en símbolos nacionales, son construcciones legitimadas desde una clase y una 
posición de privilegio, con la debida validación social para que pasen a ser parte del 
imaginario popular.  
En este caso ha sido la clase hombres la que situada en una posición de privilegio, 
dada por un sistema heteropatriarcal, ha construido un imaginario social sobre la 
normalidad de lo femenino en términos de una ideología de la feminidad.  
 
Comprender las relaciones que atraviesan los cuerpos de las mujeres pasa por 
analizar cómo la raza, la clase, la edad, la ocupación o la ubicación geográfica siguen 
operando a través de diferentes formas en las que se coconstruyen y expresan, tales como 
el régimen estético colonial. Este régimen está compuesto por unos ideales corporales con 
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unas fuertes raíces en los sistemas de organización social moderna y se va ajustando a las 
normas sociales del privilegio. Y, como lo señala María Lugones (2008) también tienen un 
fuerte componente de sujetificación a través de la transformación de los sentidos que 
tienen las personas sobre sí mismas, a nivel subjetivo e identitario, y sobre las relaciones 
con el mundo y su entorno inmediato. 
 
E. Hay de pronto algunas partes del cuerpo que para usted son más importantes 
respecto a la apariencia, ¿una apariencia femenina? 
P. Para mí sí, y lo digo que por mí, que de pronto no lo tengo que son mis senos. 
Entonces personalmente me los haría y no es porque los demás me lo vean sino 
porque yo me quiero sentir bien. Considero que los senos, ¿qué mujer no le 
gustaría tener senos grandes? y ya que tengo ahorita la oportunidad de hacérmelo 
me lo quiero hacer. 
E. Más o menos ¿Desde hace cuánto ha pensado la idea de la cirugía? O ¿Cómo 
surgió? 
P. A ver, al inicio no, no lo pensaba. Siempre tenía como ese miedo y ese respeto 
por la formación que me dieron en mi casa, que uno debe conformarse con lo que 
Dios le dio, que eso es peligroso, pero hoy en día como es tan normal. De pronto la 
sociedad si influyó un poco, de pronto si le cambian a uno ese concepto como tan 
conservador que tenía, pues no dejo de decir que mi vida no, que ya sea una 
persona liberal solamente que veo que hay la posibilidad y que voy a estar con un 
buen cirujano y no es con cualquiera, porque yo también sé que es un riesgo para 
mi cuerpo que ya me han explicado. Pero lo veo más es por eso, porque quiero 
sentirme mejor con mi cuerpo, no es por mi pareja ni por nada de eso sino por yo 
misma. (Entrevista a Pilar, Mujer, 29 años, Docente de primaria, Yopal, 2015). 
 
Esto lo analiza Elsa Muñiz (2011) al señalar que hay un juego simbólico de placer 
y libertad al encarnar la norma y al intervenir el cuerpo desafiando a la “naturaleza” y el 
orden social justificado en esta, así como trascendiendo al sujeto-cuerpo.  
La ciencia moderna es el nuevo dios que decide el fin de los cuerpos y que permite 
a los individuos concretar sus fantasías estéticas a partir de la construcción de la propia 
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imagen en un juego simbólico de satisfacciones personales para encarnar el privilegio y el 
éxito social aunque no se pueda escapar de las complejas negociaciones intimas que 
realizan las mujeres sobre sus propios cuerpos, aspiraciones y posibilidades, tanto 
simbólicas como materiales.  
 
El relato de Pilar llama la atención sobre el poder comunicacional de los modelos 
corporales colonizadores al punto de que las personas creen que todas piensan lo mismo y 
gustan de lo mismo, ya que inundan muchas esferas de la vida cotidiana (el Estado, los 
mass media, el círculo social, el colegio, el discurso científico, etcétera). Es decir, que hay 
múltiples lenguajes que perpetúan el régimen estético colonial que atraviesan los cuerpos 
transformándolos a través de la norma y, a su vez, haciéndolos guardianes de sus 
reinterpretaciones. 
No necesariamente un cuerpo se debe transformar para volverse promotor de la 
norma, sino que tienen que haber sujetos que le den sentido a la norma estética para que 
esta siga operando en las relaciones sociales. Pero, además, no siempre la norma estética 
se convierte en forma de opresión de quien la encarna, pues muchos de los sentidos 
atribuidos a la incorporación de la norma reclaman un lugar más activo de las mujeres en 
la afirmación de su individualidad, y no solo como seres alineados por el canon estético 
colonial. 
 
5.3 Reencuentro con los planteamientos feministas 
decoloniales y las coaliciones 
 
Uno de los ámbitos de debate que nutrió mi investigación fue el feminismo 
decolonial o posibilidad emancipadora para las mujeres latinoamericanas y toda aquella 
que se sienta identificada con sus posiciones éticas, teóricas y políticas.  
Al familiarizarme con el feminismo decolonial, leyendo la entrevista de Yuderkis 
Espinoza realizada por Barroso, J. M. (2014) vuelvo a pensar en mi trabajo y cómo lo que 
en principio se pensó como una forma de visibilizar la especificidad de voces 
subalternizadas y reclamar el lugar de enunciación y la autoridad sobre la propia 
experiencia de las mujeres de Yopal, se convirtió en una manera de hacer un análisis 
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situado que traspasó las fronteras de la categoría género a la interseccionalidad y a la 
decolonialidad.  
Estas perspectivas fueron un puente para conocer la postura feminista decolonial y 
así buscar “una manera de interpretar la opresión histórica en clave de género” (Barroso J. 
M. 2014).  
 
Mi tesis en la maestría de género se convirtió en un espacio de confluencia de 
abordajes críticos. Si bien me centré en el género porque es en el aspecto que me 
interesaba profundizar con mi investigación, esto no quiere decir que lo comprenda como 
algo aislado sino que al contrario, creo que hay muchas relaciones sociales y de poder 
(raza, clase, edad, etcétera) que lo configuran y que, por tanto, permiten entender múltiples 
formas de relación inequitativas, opresivas y desiguales. 
. 
Por eso, me parece importante señalar que cuando en mi trabajo hablo de 
identidades no me refiero a una individualidad aislada y ahistórica, sino que trato de 
entender cómo se forman éstas a partir del entramado de diferentes sistemas de opresión 
como el género, la raza, la clase, la ubicación, la edad, la sexualidad; y, sobre todo, cómo 
se coconstruyen, influyen, y permean las identidades de los individuos.  
 
María Lugones (2008) afirma la necesidad de hacer un rechazo a la imposición 
colonial a partir de la propuesta de la colonialidad de género para entender la existencia de 
organizaciones sociales previas al proceso colonial en las que el género no era un principio 
organizador en la sociedad. O la existencia de sociedades que “reconocían positivamente 
tanto a la homosexualidad como al «tercer» género, y entendían al género en términos 
igualitarios, no en los términos de subordinación que el capitalismo eurocentrado les 
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 Sin embargo, nos advierten las estudiosas, luego de la colonización se da un cambio a sociedades 
jerárquicas y patriarcales con las que se da un desbaratamiento de la vida tribal a nivel económico, espiritual 
y social, con la consecuente transformación del papel político y espiritual de las mujeres lideresas en las 
tribus (Oyéronké Oyewùmi 1997 y Gunn Allen 1986; 1992 citadas por Lugones M., 2008: 86). 
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Este aporte se une a la reflexión que hace Yuderkis Espinoza (Barroso, J. M. 2014) 
cuando afirma que las mujeres negras vivieron violencias en la esfera privada cuando 
hombres y mujeres buscaban ser humanos de acuerdo a un modelo de feminidad o 
masculinidad hegemónica, lo podemos trasladar al contexto de Yopal en donde la idea de 
ser, parecer ciudad moderna también ha significado racismo y menosprecio por lo rural. 
Son situaciones vividas por las entrevistadas de origen rural y con ancestros 
afrocolombianos, indígenas Achaguas y Sálivas y blanco-mestizos o de pobladores de la 
región cundiboyacense.  
 
La modernidad ha conllevado una mirada más jerárquica en el afán de la gente por 
ubicarse en el espacio urbano del privilegio de la escala étnico racial es visible en términos 
de autoidentificación, en la que sólo quienes viven en una comunidad indígena se 
reconocen a sí mismos como tal
48
 sin mencionar sus raíces.  
Por ejemplo, en Casanare la expresión generalizada de “guajibo” o “aguajibado” se 
utilizan para caracterizar a una persona poco sociable y callada; y para identificar a 
cualquier persona indígena sin distinción de su pertenencia étnica, pese a que en algunos 
pueblos sus habitantes “mestizos” logren identificar claramente las etnias que habitan en la 
zona rural.  
 
En el proceso de modernidad eurocentrada capitalista todos somos asignados a un 
género y una raza, esta asignación se hace estableciendo al dominante como la norma de 
cada grupo; de esta manera cuando se habla de la mujer se hace referencia a hembras, 
burguesas, blancas, heterosexuales. Por ello propuse la interseccionalidad como forma de 
análisis del proceso colonial pues considera (junto a otras feministas de color) que la 
lógica de separación categorial distorsiona a las personas y no permite comprender la 
complejidad del proceso (Lugones, María 2008). Ante este planteamiento, retomo algunas 
preguntas de Mara Viveros (2010):  
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En el caso de una de las entrevistadas autoidentificada como mestiza, al preguntarle por el origen de su 
apellido 
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Comencemos por preguntarnos si existe una posición universalmente 
dominada. ¿Esto no sería acaso lo mismo que plantear que existiría un punto cero 
de la dominación donde los grupos superdominados acumularían todos los 
estigmas sociales en una lógica aritmética y aditiva, como propiedades fijas y no 
como el producto de unas relaciones de dominación? ¿Es lícito, desde una 
perspectiva emancipadora, arrogarse el privilegio de ser el único punto de vista 
realmente universal, a partir de ocupar una posición universalmente dominada, la 
del grado cero de dominación desde el cual no puede ser ejercida ninguna 
dominación, incurriendo en la misma falta que se había criticado antes a los 
movimientos feministas blancos? (Viveros Mara, 2010, página 12). 
 
Para ir cerrando señalemos algunas de las contradicciones que enfrentan los 
reencuentros anunciados. Si bien con el análisis aislado de la estética no se puede rastrear 
el punto de encarnación de normas e ideales coloniales, el hecho de conocer las formas que 
subyacen estos significados permite transformar los sentidos y los referentes anclados en 
lo bello y lo deseable en cada cultura pues nunca se llegará a encarnar el modelo de 
feminidad dominante. El análisis que hace Erika Perea (2009) sobre la manera como se 
construyen los símbolos nacionales permite comprender que,  
 
[…] los universos simbólicos legitiman las prácticas y sentidos que se 
desarrollan en la vida cotidiana [y] operan como filtros en las interpretaciones de 
las otras dimensiones de la vida cotidiana: la espacial, la temporal, la material y la 
concerniente al mundo de las relaciones con los otros [de tal manera que] La 
realidad de la vida cotidiana se ve entonces como una realidad ordenada, se 
presenta ya objetivada, constituida por un orden de objetos que han sido designados 
como objetos antes de que yo apareciese en escena, se muestra como un mundo 
intersubjetivo, un mundo que comparto con otros, y en donde es imposible saber 
todo lo que hay que saber de esa realidad (Berger y Luckmann, 1968 citados por 
Perera Erika, 2009, página 139). 
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Por esta razón es que muchos de los sentidos atribuidos a lo femenino y a la cultura 
llanera son percibidos por las entrevistadas como obvios y “naturales”, dado que al 
instaurarse desde un periodo colonial y reforzarse de manera permanente por el universo 
simbólico establecido en los diferentes discursos de las autoridades patriarcales (Estado, 
medicina, academia, entre otras.) permean las subjetividades en las que se establecen las 
coherencias que generarán las identidades de los sujetos y sus diferentes posiciones de 
género, clase, raza, etcétera. 
 
Empero, como también lo señala Erika Perea los relatos históricos están 
compuestos por relatos míticos historizados y anclados a la identidad de cada grupo y 
mediados por relaciones de clase; así cada grupo busca mantener una identidad de acuerdo 
con sus necesidades sociales y culturales y a través de los relatos históricos que 
constituyen sus identidades y les permiten establecerse como grupos hegemónicos. Estos 
discursos se van legitimando y pasándose de generación en generación hasta convertirse en 
símbolos de identidad nacional (Perera Erika, 1999). Además, este proceso de 
reproducción de los significantes encarnados de los sistemas de organización social 
también es reforzado por un elemento que, de acuerdo a Quijano, hace parte del sistema 
colonial moderno y es el proceso de globalización. 
 
Una de las constantes en los trabajos feministas sobre la construcción de normas 
sobre el cuerpo es la idea de los efectos de la globalización. Esta explicación sobre la 
difusión de la norma estética a partir de la globalización me interesa mucho porque, si bien 
ha sido el proceso de globalización lo que ha permitido que todas las culturas locales se 
permeen con las normas del ideal estético occidental, también puede haber formas 
diferentes de reapropiación de esas formas estéticas o lugares en los que no se comparta o 
se rechace dicho ideal.  
 
Estas cuestiones nos obligan a repensar en estrategias que reconozcan la agencia de 
los sujetos en medio de las estructuras en las que están sumergidos, a través de la 
identificación y comprensión de las diferentes maneras de reproducción de sistemas que 
violentan y marginan la ideología de dominación. Por estas vías, las luchas por el cambio 
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tanto individuales como colectivas se pueden articular entre sí (o hacerlas más intensas 
mediante una coalición sistemática) a partir de las diferentes posturas críticas respecto a 
estos regímenes estéticos coloniales.  
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Describa ¿cómo es su corte de pelo? 
¿Hay algún peinado que le guste en especial? 
¿Qué tan importante es para usted la apariencia del pelo (ante si y 
ante otrxs) 
¿Qué le gusta/disgusta de su pelo? 
¿Se ha realizado cortes o peinado diferente para complacer a otrxs 
(familia, allegados, etc)? 





Para usted ¿que es ser mujer? 
¿Cómo describe un corte y peinado femenina? 
¿Considera que su estética del pelo es femenina? ¿Es eso 
importante? 
¿Qué le gusta en la apariencia de las mujeres/hombres? 
¿Qué no le gusta en la apariencia de las mujeres/hombres? 
¿Cómo considera que debe arreglarse una mujer/hombre? 
Construcción del 
cuerpo 
¿Existen zonas del cuerpos más importantes que otras en relación a 
la apariencia? 
¿Qué zonas son las más importantes para usted en el arreglo 
propio? 
¿Cuáles son las zonas que más le llaman la atención en el arreglo 
de otrxs? 





Curso de vida 
 
 
¿Cómo recuerda que era su apariencia de niña? 
¿Qué recuerda de la primera vez que le cortaron su pelo? 
¿Cómo se arreglaban el pelo las mujeres cercanas a usted (mamás, 
hermanas, tías, abuelas, vecinas)? 
¿Ha cambiado la forma de arreglar su pelo? 
¿Recuerda momentos significativos en los que hay cambiado el 
peinado/corte/color de su pelo? 
¿Cuáles han sido las principales influencias en sus gustos en el 
peinado, corte y color del pelo? 




¿Acude a peluquerías y/o salones de belleza, algún familiar le 
arregla el pelo?  
¿Qué tan importantes son estos lugares para usted? 
¿Cuánto tiempo y dinero invierte en su apariencia corporal? 
¿Se ha hecho alguna cirugía‟, ¿por qué? 
¿Se haría alguna cirugía? 
¿Se ha cortado usted misma el pelo? 
¿Se ha peinado o cortado el pelo para una ocasión especial? 
Apariencia de 
allegados o circulo 
social 
Importancia de la apariencia del pelo en otrxs 
¿Qué tipo de cortes de pelo le atraen en otras personas?  



















¿Qué corte de pelo no se realizaría? 
¿Se ha arrepentido de haberse realizado algún corte de pelo? 
¿Influye en el corte y peinado de su familia, amigxs y/o allegados? 
Para usted, ¿qué cosas se deben tener en cuenta (las mujeres) para 













¿Qué tan importante es la moda para usted? 
¿Consulta revistas, manuales y/o páginas web para conocer las 
tendencias sobre el pelo?  
¿Alguna vez se ha peinado o arreglado como un personaje famoso, 
protagonista de alguna novela o a alguien cercanx? 
¿Sus creencias religiosas le indican/orientan sobre la manera de 
arreglarse (el pelo)? 
¿Sus hijxs, pareja o algún familia, le sugieren sobre su apariencia 
del pelo?, ¿qué tan importante es esto para usted? 
¿Conversa con amigxs sus gustos sobre el pelo?, ¿Qué tan 
importante es la opinión de ellxs? 
¿A quién consulta cuándo quiere hacer un cambio en su look? 
(peluquerx, amigxs, familia, etc) 
¿Ha tenido que usar algún corte o peinado que no era de su 
agrado?, ¿por qué? 
Roles Describa, ¿cómo es la apariencia de su pelo en: casa, trabajo, calle, 
eventos sociales? 
¿Cómo usa su pelo en eventos especiales? 
¿Cambia el arreglo de su pelo para ir al trabajo, amigxs, fiestas, 
iglesia, entierros, etc? 
 
 
Nota: La construcción del instrumento se orientó en las pautas metodológicas dadas durante la maestría y el 
formato de entrevista realizado a clientela, en el marco del proyecto de investigación “Microempresa, trabajo 
y género en el sector de servicios: el caso de las peluquerías y salones de belleza”, Colciencias, Universidad 
Nacional de Colombia y Universidad de los Andes, 2011-2012. Investigadora principal Luz Gabriela Arango 
Gaviria, co-investigador Javier Pineda Duque, y asistentes de investigación Jeisson (Alanis) Bello y Sylvia 
Alejandra Ramírez. 
 
 
 
 
